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CUADRO  PRBlEnO. 

^ala  cuadrada  con  puertas  laterales  practicables  en  el  caslillo  de 
1).  Alonso/ en  cuyas  paredes  y  en  el  centro  de  cada  cuadrado,  penden 
espadas,  cascos,  corazas,  lanzas  y  armas  de  todas  clases.  En  el  fondo 
vna  mesa  de  madera  toscamente  labrada  con  unos  cuantos  sillones  de  . 
vaqueta  alrededor,  y  unas  botellas  y  copas.  Del  techo  pende  una  lin^ 
terna,  cuya  débil  luz,  indica  laoscurulad  déla  propia  sala.  A  la  iz¬ 
quierda  del  actor,  un  banquillo. 

Escena  primera. 

DOiS  ALONSO  por  la  derecha. 

Después  de  celebrada  raí  boda  con  un  ángel,  con  una  bada,  que  el  cielo 
rae  ha  proporcionado  y  que  me  hará  el  mas  feliz  de  los  mortales  ,  no  sé  que 
señal  de  triste  presagio  oí  desde  la  almena.  Si;  aquella  balada  triste  y  fatí¬ 
dica  cuya  voz  salia  de  entre  las  ramas  de  los  álamos  negros,  vino  á  conmo¬ 
ver  mi  alma  v  á  llenar  de  melancolía  á  mi  corazón,  i  Que  estrofas!....  ;  One 
predicciones!....  ¡  Dios  en  su  divina  misericordia  no  permitirá  que  el  canto 
perverso  de  un  trovador,  tenga  el  tono  profético  !....  Todas  concluían  con 
as  infernales  y  terribles  palabras  ,  de....  <r|Ueid  y  gozad, -que  ya  amanece 
\ú  dia-y  esas  luces  de  alegria, -luces  de  sangre  serán  !  ...»  ¡  Oh  divina  pro- 
’idencia  !  jen  tí  deposito  mi  confianza  y  mi  porvenir  ,  mi  descanso  y  mi 
i.loria  1  ¡Que  me  ha  de  suceder!....  ¡Tu  vclerás  por  la  felicidad  y  bienestar 
:e  mi  condado  ,  y  prevendrás  á  mis  vasallos  el  respeto  y  fidelidad  que  me 
leben  1...  ¡  Ay  de  aquel  que  traidor  sea!  j  que  pronto  la  cuchilla  del  verdugo 
jieria  sobre  su  cabeza  ! . . . .  ¡  Olí,  si  ! ....  y  esas  luces  de  alegria,  -  luces  de 
Itngre  serán !  '...> 


J^sccna  n. 

(’lliADO  desde  ¡apuerla  de  ¡a  derecha  con  un  pliego  en  la  mano. 

Criado.  Señor ;  un  correo  del  conde  de  Yillalba,  rae  ha  entregado  este  plie¬ 
go  para  vos. 

J)  Alonso.  ¿ Hace  rancho ? 

Criado.  En  ese  momento. 

J).  Alonso  ¿ Nada  raas  ha  dejado  encargado? 

('liado.  Nada  raas  ,  señor. 

JK  Alonso.  Eien  ;  deja  y  retírale. 

Criado.  (Entregándole  el  pliego,  saluda  y  vase.J  Tomad,  señor. 

Escena  III. 

DON  ALONSO. 

Veamos,  que  dice.  Tal  vez  sea  otra  balada,  que  otro  trovador  haya  cantado. 
Así  estaremos  fuera  de  dudas.  ( Abre  y  lee )  «Mi  querido  conde  :  mis  pro- 
Tiós’icossé  realizan.  La  revolución  ha  estallado  de  un  modo  fuerte  y  vi¬ 
goroso,  y  están  á  su  cabeza  un  Mariscal  y  un  Vizconde  indignos  de  per¬ 
tenecer  á  la  alta  nobleza  de  sus  antepasados.  Avanzan  osadamente  por 
todas  partes  molestando  con  preferencia  á  todos  los  señores  poco  fuertes 
sitiándoles  rigurosamente,  y  al  grito  de  ,  «j  Viva  el  pueblo  1  »  les  hacen 
sucumbir  dándoles  después  una  atroz  muerte  con  saña  fiera  y  vil,  ademas 
del  saqueo  escandaloso  robándoles  cuanto  al  paso  encuentran.  Los  revolu¬ 
cionarios  han  tomado  el  nombre  de,  «Los  hermanos  de  Galicia.»  El  cua¬ 
dro  que  presenta  es  el  mas  triste  y  desolador  que  jamás  se  os  habrá  pre¬ 
sentado  á  vuestra  vista,  é  inducido  por  la  estimación  y  aprecio  que  os  ten¬ 
go  ,  he  creido  de  mi  deber  mandaros  con  toda  urgencia  ese  mensaje  para 
que  no  os  dejais  sorprender,  veléis  por  vuestros  vasallos  y  vos  ,  y  prepa-  . 
réis  vuestro  ejército  para  defender  vuestro  castillo  y  derechos  feudales.  - 
('ontad  conmigo  ,  mis  arqueros,  y  |Dios  esté  en  pró  de  nuestra  santa 
causa!  Salud,  honra  y  valor.  «  Conde  de  Villalba.  »  j  Ah  infames!  ¡caro  j 
os  costará  el  desliz! ....  j  Vá  no  es  un  trovador,  es  un  hermano  de  Galicia!,  j 
«  I  y  esas  luces  de  alegria,- luces  de  sangre  serán!.... »  \  Luces  de  sangre  ' 
deben  ser !  ¡luces  de  esterrainio  y  venganza!  ¡luces  que  por  su  luz  y  es- 
*  cesivo  calor,...  secarán  un  dia  el  corazón  y  el  alma  ,  y  le  dejarán  .  .  se- 


diento  de  sangre  humana  !....  Entonces  y  en  aquel  dia  ,  os  postra  éis-á 
mis  piés  pidiendo  perdón  ,  implorando  clemencia  y....  no  la  bailará  el 
traidor!  \  Apelareis  al  cariño  de  mi  esposa  para  que  sea  vuestra  inlercC' 
sora,  y  encontrará  seco  el  corazón  por  las  «  j  luces  de  sangre  I »  ;  Cantad 
otra  balada !....  ¡cantad!  (  Ea^c  ) 

*  Escena  ¡V. 

AMARO,  PEDRO,  RODRIGO  y  EiNRíQEE,  por  ¡a  izquierda. 

Amaro.  ¿Habéis  visto  á  D.  Alonso  al  pasar  por  la  galeria  del  castillo,  que 
ajilado  y  pálido  caminaba?  ..Cualquiera  diria  que  le  abruma  algún  funes¬ 
to  pesar,  que  ns  víctima  de  algún  percance. 

Rodrigo.  \  Sí,  voto  al  diablo!  no  ineba  pasado  desapercibido. 

Enrique.,  Alguna  de  sus  manías,  ¡rayo  de  Dios! 

Pedro.  Algún  desdén  de  su  amada  lldara. 

Rodrigo.  Todo  lo  deñnes  á  son  de  falda,  Pedro.  Todo  te  parece  que  rs 
ella  la  causa,  y  no  es  eslraño.  Como  eres  el  mas  hermoso,  has  llegado  á 
creerle  que  todas  las  mugeres  se  han  de  prosternar  ante  tí,  como  es¬ 
clavas.  Además,  como  no  piensas  en  nada  sino  que  te  sirven  de  blanco  en 
tus  sueños  de  rosa,  repito  que.... 

Todos.  Já  !.,..  já!....  já^ _ já!.,.. 

Amaro.  Te  esplican  una  verdad,  Pedro,  y  no  hay  que  enojarse  por  ella 

Rodrigo.  Mirad,  que  sobre  la  mesa  nos  espera  aquel  que  sabe  ahogar 
dulcemente  los  pesares,  y  hacer  olvidar  las  causas  de  las  damas. 

Amaro.  Tiene  razón,  Rodrigo.  Allí  están  las  botellas  y  las  copas;  con  que, 
vamos  á  probar  si  nos  produce  el  saludable  efecto  de  olvidar,  f  Coje  una 
boleila,  llena  una  copa,  y  hele)  A  la  salud  vuestra  camaradas. 

Enrique.  ¡  Ira  de  Dios !...  \  fuego  del  cielo!  ¡como  se  las  absorve  una  tras 
otra.  Amaro!  ¡Eh-!..  guarda  para  los  demás,  y  tén  prudencia,  raozalvete. 

Amaro.  Aquel  que  primero  llega,  aquel  la  pega.  (Vuelve  á  llenar  la  copa 
y  bebe.) 

Rodrigo.  Tarr»bien  queremos  disfrutar  de  tus  delicias,  Amaro.  {Acer  canse 
todos^  llenan  las  copas  y  beben. ) 

Pedro.  ¡Eh!.,..  ¡eh!  Amaro:  bebes  masque  la  tierra  en  un  estío  de  se¬ 
quía,  como  si  prometieras  mecer  en  lo  mas  profundo  de  tu  copa,  el  dolor 
de  las  penas  que  te  adijen  y  atormentan. 


Amoro.  Podemos  alargarnos  la  mano.  Pues,  si  resisto  al  fuerte  sentimien¬ 
to  por  la  perdida  dcnii  adorada  ítics,  tu  fuerza  de  voluntad  es  nula  para 
soportar  los  de.-íprecios  de...  de.... 

Jiúdrigo  y  Enrique.  El  n-ombre;  sepamos  el  nombre. 

Amaro.  No  puedo  :  me  está  vedado. 

Enrique.  ¡Pronuncia  el  nombre  de  la  que  tiene  el  corazón  de  bierro,  y  re¬ 
siste  sin  sentir  una  palpitación,  las  volcánicas  miradas  de  Pedro  ! 

Ihdngo.  Del  más  buen  mozo  de  todos  nosotros. 

Enrique.  ¡  sí  1  del  mejor  mozo  de  lodos  los  hidalgos. 

Amaro.  Si  insistís  á  que  haga  una  declaración  perjudicial  á....  repito  que 
rnc  está  prohibido. 

liodrifjo  y  Enrique.  ¡El  nombre,  el  nombre!  ¡ó  vive  Dios!  que....  [Ame.^ 
nazando  tirarle  las  holellas. ) 

Pedro.  (Poniéndose  al  ¡ado  de  Amaro  con  ¡a  espada  áe^snuda)  ¡No  lo  di¬ 
rá!...  ¡no  lo  dirá!...  ¡  Y  si  se  atreve  á  descubrirlo  le  paso  d  corazón  de 
una  estocada,  como  á  un  villano! 

Enrique.  ¡  Por  última  vez,  el  nombre  de  esa  rnuger  desconocida  ! 

Pedro.  ¡Tu  empeño  es  vano,  tu  deseo  tonto,  y  tu  curiosidad  loca,  Enri¬ 
que!...  ¿One  partido  le  propones  alcanzar,  con  saber  quien  és ?  ¿que 
proyectos  de  conquista  puedes  formar,  siendo  tan  feo?  ¿que  te  importa 
su  nombre  ni  su  gerarqiiía,  si  ni  tus  oidos  han  de  percibir ,  ni  tus  ojos 
csperimenlar  ni  aun  por  el  mas  sejicillo  deber  del  cumplido  social,  tu  ad¬ 
misión?  ¿  quieres  lograr  bajo  el  velo  de  una  de  tus  farsas  añadir  en  tu 
historia  amorosa  paraquenos  vengas  á  contar  en  otro  jueves,  otra  conquista 

degradante,  toda  vez  que  las  llevas  á  cabo  por  medios  no  escritos  como  la 
intimidación,  el  dolo  y  la  fuerza?...  ¿que  piensas,  que  quieres  ? 

Enrique.  Tus  palabras  no  rae  dañan»  Pedro  :  porque  están  dichas  con  moti  • 
vo  de  una  fuerza  superior  que  te  domina  y  sujeta.  ¡  Lo  quiero...  yá  lo  be 
dicho...  y  por  liitimatíssima  vez  lo  repito  !...  ¡saber  el  nombre! 

Podrigo.  Juslamenle.  Y  yó...  lo  mismo. 

Amaro.  Permitidme  tomar  otra  copa,  y  os  contestare.  (  La  llena  y  hehe) 

Pedro.  ( Dirigiendo  la  punta  de  la  espada  al  pecho  de  A  maro  ,  en  ademán  de 
atravesarle)  ¡  Desgraciado,  si  lo  proíieres  !  ¡  que  fine  el  mundo  para  tí ! 

Amaro.  Tampoco. 

Enrique  y  fiodrigo .  (Con  ¡as  botellas  levantadas )  , Cuando  con  amenazas 
no  se  satisface  una  petición,  debe  trasladarse  la  amenaza  al  hecho,  ó  re- 


eurrir  al  ruego  ó  súplica.  ¡Y  rogar  á  un  cobarde,  es  la  humillación  ma¬ 
yor, y  se  le  ruega  de  esta  manera!  ( Le  arrojan  las  botellas  sin  darle,  es¬ 
trellándose  contra  el  suelo.) 

A  maro  y  Pedro.  (  Dejándose  caer  en  el  suelo  J  ]  9anto  Dios  ! 

Líinquey  Ilodrigo.  Já!...  já!...  jál...  já!  ..  lian  cedido  k  la  sola  fuerza 
del  aire  de  las  botellas,  pues,  ninguna  les  ha  tocado  el  pelo.  Já!...  já!.... 
já.,..  já... 


Amaro  y  Pedro.  (  Alzándose  con  rapidez,  mirándose  un  momento  hito  á  hito 
con  Enrique  y  ¡lodriqo)  Ja!...  já!...  já!...  ja!  ..  j  Que  susto  han  creido 
darnos!..  ¡Infelices!  ..  já!...  já!...  já!..,  já!... 

Enrique.  Es  imposible  nuestra  enemistad. 

Amaro  y  Pedro.  Esta,  se  perdona. 

íiodrigo.  j  Diablos  !.  ..  ¿  Porque  no  se  venga^Pedro  de  su  ingríita  á  igual 
que  Enrique  se  venga,  cuando  después  de  haber  abierto  las  puertas  de  su 
corazón  á  una  dama,  se  lleva  por  toda  contestación  que  no  le  entiende? 

Pedro.  Porque  no  soy  tan'  feo,  y  no  me  veo  en  la  precisión  de  apelar  á  me¬ 
dios  tan  horribles  y  detestables  como  Enrique. 

Amaro  y  Rodrigo.  Já!...  já!...  já!...  já!...  ¡Bravo!  ¡bien,  bien! 

Rodrigo,  bi  fuera  tan  espantoso  como  él,  no  saldría  sino  á  merced  déla  os¬ 
curidad. 

Amaro.  Yó  me  mandaría  enterrar  vivo,  ó  rae  ahorcaría  del  árbol  mas  alio 
que  encontrara  en  la  alameda. 

Enrique,  j  ^in  embargo,  y  á  pesar  de  llegar  mi  fealdad  basta  el  punto  que- 
dwís,  ninguno  de  vosotros  es  capaz  de  triunfar  en  menos  tiempo  que  yó, 
de  la  dama  mas  altanera,  orgullosa,  coqueta,  encapotada  y  desdeñosa  1 

Pedro.  ¡  Voto  á  sanes!....  ¡  por  vida  del  cielo  !....  ¿porque?....  ¿por  tu 
galantería....  por  tu  porte....  por  tu  donaire...,  por  tu  graciosidad,  ó 
porque?  ¿di?. 

Enrique.  Por  nada  de  eso. 

Pedro.  Porque  las  robas  si  se  niegan. 

Enrique.  ¿iS  adamas? 

Pedro.  rSada  más. 

Enrique.  Esciihad  las  venlajas  que  me  favorecen  y  tengo  sobre  Pedro.  Yo 
inmensamente  mas  feo  que  él,  cuando  me  acerco  a  ellas  y  las  digo  que  me 
gustan,  que  son  bonitas,  quebuci.os  pié?,  que  manos  de  marfil,  que  fiom- 
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.  bros  de  alabastro  ,  que  ojos  de  azjibacbe,  que  gracioso  talle,  que  contor¬ 
neado  cuerpo  y  otros  mil  piropos  que  las  prodigo  y  están  en  mi  dicciona¬ 
rio  de  la  lengua  ,  y  qirc  después  de  tanto  me  desdeñan  y  me  desprecian, 
efectivo  su  rapto  ,  las  llevo  á  mi  torre,  y  á  los  veinte  dias  las  dejo  esca¬ 
par.  Sus  padres  cuando  son  sabedores  del  asunto,  se  acercan  á  mi,  y  cóm- 
pranme  á  peso  de  oro  el  secreto  si  son  tímidos  :  y  si  son  fuertes  y  de  valor, 
temen  retarme  á  buena  ley  porque  manejo  con  destreza  el  puñal,  espada  6 
lanza,  y  determinan  enterrar  el  negocio  con  arena  de  oro. 

Amaro  y  Rodrigo.  Es  inconsiderado  el  modo  por  cierto. 

Pedro.  \  Lícito  y  admirable  proceder  por  vida  mia ! 

Enrique.  Y  no  acaba  en  eso,  sino  que,  como  el  rapto  es  un  secreto,  viene 
un  paciente  mortal,  pide  su  mano  y  se  casa.  Luego  después,  si  aquella  mu¬ 
jer  no  puede  mirarse  como  cá  una  completa  víciima  que  ha  dejado  en  mí 
deseos  que  satisfacer,  se  puede  mirar  amansada  como  una  oveja  que  obe¬ 
dece  por  temor  de  quedespegue  mis  labios,  revelen  su  nombre  y  algo  mas. 
Semejante  situación  la  tiene  ligada  mas  á  mi,  que  la  bendición  del  sacer¬ 
dote  á  los  esposos.  ¿Porque  no  soltáis  las  risas  de  antes?  ¿Ya  no  me  de¬ 
cís  que  soy  feo?  ¿  Habéis  acabado  el  buen  humor?  ¿Os  be  causado  mo¬ 
lestia  y  fastidio  con  mi  relación?....  ¡Hablad....  hablad  1 
Amaro.  Me  has  estremecido.  (rase) 

Rodrigo.  A  mi  horrorizado  (  rase ) 

Pedro.  Y  á  mi  escandalizado.  ( rase) 

Enrique.  Que  delicados  de  oido  y  que  candidez,  ¡  santo  cielo !  (  vase. ) 

Escena  V. 

CLODIO  por  la  izquierda. 

¡Cuantas  habrán  enjugado  esas  bocas  de  infieino! —  (  Cojiendo  una  á  una 
las  botellas)  lautas  cuantas  habrá  habido  llenas.  Es  claro  :  con  la  fatal  idea 
que  mantienen  de  estar  todos  los  Jueves  y  Domingos  solemnemente  borra¬ 
chos  ,  no  dejan  gota  para  viviente  que  padezca  debilidad  de  estómago. 
(  Deja  las  botellas  J  ¡  Que  viciosos  son  los  señores  hidalgos !  Que  poco 

compasivos  de  la  humanidad  doliente  !  ¡  que  egoistas  ! _  todo  para  sí  j 

para  sus  placeres.  ¡Y  nosotros  que  sufrimos  tanto  y  tanto...  nada:  nada 
que  no  sea  desdén !  j  En  que  miserable  condición  hemos  nacido  1  ¡en  que 
infeliz  posición  vivimos  !  [en  que  triste  situación  nos  encontramos 


/Oh,  virgen  sania,  compadeceos  de  mi/ . Alguien  se  acerca.  Oigo  pa¬ 
sos  por  aquella  puerta....  veamos  quien  es.  ' 

Escena  V!. 

DON  ALONSO  por  la  derecha,  pensativo. 

]).  Alonso.  Li  conde  de  Yillalba  es  incapaz  de  engañarme,  y  no  me  cabe 
duda  de  sus  palabras.  Me  encarga  disponga  mi  ejército  para  defenderme, 
y  díceme  que  el  suyo  está  dispuesto;  está  bien.  /Oh,  Mariscal  y  Vizcon¬ 
de  si  caéis  en  mi  poder,  os  be  de  colgar  de  las  encinas  mas  frondosas  de 
mi  bosque,  y  he  de  hacer  que  permanezcáis  asi  por  espacio  de  quince  dias» 
paraque  el  caminanle  al  veros  os  insulte  con  su  risa  ú  os  lance  una  mirada 
de  conmiseración  y  desprecio/ 

Clodio.  ( Aparte )  ;  Cáspita/  /  pobre  de  mi  cuello  /  /  que  facba  tan  cslrava- 
gante  y  ridicula  baria / —  {A  D  Alonso)  — 

/).  Alonso.  ¿Que  haces  aquí,  en  este  lugar?  ¿  quien  eres  ? 

Clodio.  Soy  señor;  el  arquero  mayor  de  uno  de  vuestros  hidalgos. 

J).  Ahnso.  ¿ De  que  hidalgo?  , 

Clodio.  De  Amaro  de  Vilamelle. 

I).  Alonso.  ¿Como  estando  yo  aquí  nada  has  dicho,  y  has  osado  escuchar 
mis  palabras? 

Clodio.  He  temido  estorbaros 

1).  Alonso.  Al  instante  df^speja  esta  sala. 

Clodio.  (Aparte)  /  El  suspiro  por  alimento,  la  ciega  obedienciapor  consuelo, 
y  el  silencio  por  venganza  !  (i  JJ.  Alonso)  Está  bien,  señor,  {mse) 

Escena  \H. 

DON  ALONSO. 

¿Que  culpa  merece  ese  hombre  por  mi  mal  humor?  ¿Porque  he  tenido  que 
hacer  sufrir  un  desaire  ,  al  que  quizá  era  otro  mensaje  de  la  fidelidad  de 
mis  vasallos?....  ¿porque?...  /  Ah!  /  he  hecho  muy  mal  y  me  arrepien. 
to  de  mi  proceder  /  /  He  sido  tan  torpe  como  injusto  y  desagradecido  /  /po¬ 
bre  arquero/...  Ahora  contará  alos  demás  la  ingratitud  de  su  señor.  Es'  . 
hombre  y  aunque  falto  de  educación,  tiene  amor  propio  y  dignidad,  como 
la  tensío  yó.  Pero,  ¿  que  b.e  de  hacer  ya?....  no, es  tiempo  ;  pasó  la.bora.  . 


A  dar  órdcne.í^,  (tñ  lo  que  interesa  para  bien  del  pueblo,  y  feliz  perseveran¬ 
cia  de  mi  condado.  (vase.) 


Escena  Mil 

AMAIU),  rEI)R(3,  EISRIOEE  y  UODRlíjO. 


Enrique.  /Voto  al  diablo,  que  pronto  os  metí  en  un  puño/ _ no  parece, 

sino  que  habéis  aprendido  las  primeras  reglas  de  urbanidad  en  un  colegio 
de  vírgenes,  que  tan  abultados  aspavientos  habéis  hecho. 

Jlodrigo.  llazon  poderosa  había  para  ello. 

Pedro.  ¿  Sabes  que  idea  me  asalta  la  imaginación  mil  veces  al  dia,  Enrique  ? 

Emique.  No  lo  sé;  no  soy  adivino. 

Pedro  ¿  Sabes  lo  que  de  tí  digo  ?. . .  /  que  quien  había  de  decir,  que  aquel  pa¬ 
dre  tan  honrado  y  leal  que  no  salía  de  su  torre  ?ino  para  ir  á  la  iglesia^ 
había  de  tener  tal  hijo/  (  Toma  asiento) 

Amaro.  Tiene  razón  Pedro.  /  El  tan  bueno  ;  buen  esposo,  hOen  padre,  y 

buen  ciudadano  ;  y  tu  tan  malo  y  tan  perverso  ! 

Enrique.  Amaro,  hacen  al  hombre,  las  circiinstancias  que  tiene  que  atrave¬ 
sar,  los  acontecimientos  de  su  vida,  y  la  situación  de  la  sociedad  en  que 
a  ive.  Si  yó  al  amar  á  ia  primera  muger  no  me  hubiera  desechado  y  por  aj 
contrario  admitido,  ni  yó  me  hubiera  constituido  en  su  inplacable  verdugo, 
ni  tus  bojos  derraraarian  lágrimas  sobre  el  lecho  eterno  que  en  paz  des-~ 
cansa. 


A  muro.  ;  Ah  /.. .  /  asesino/. .. .  \Se  cae  sentado  en  un  silloti.) 

ilodrigo.  ¡  Amaro/  . .  /  Amaro  /. . .  /  vive  crista  1 

Amaro  [  A  Izándose  de  repente  y  arrojando  á  Enrique  el  guantelete  de  la  ma¬ 
no  izquierda)  ¡  Toma  l ...  ¡  hoy  rae  iré  á  postrar  á  los  pies  del  Conde  para, 
implorar  su  venia,  hacer  campo  contigo  mañana,  y  lavar  con  tu  sangre  la 
deslionra  de  raí  idolatrada  Inés  / 

Enrique.  (  ¡tecogiendo  con  calma  el  guantelete)  Y  yó,  mañana  te  lo  meteré 
en  el  alma  con  la  punta  de  mi  espada.  {Echándolo  á  los  pies  de  Pedro) 
Pero  no  ;  no  soy  el  que  debo  recojerle :  antes  que  yó  ,  está  quien  debe 
aceptar  el  reto  porque  le  corresponde  primero. 

Amaro.  ¡ Oh !  \  que  significa  eso  1...  ; yó  no  reconozco  á  Pedro  para  naday 
sino  á  tí  que  eres  su  asesino ! 

Enrique.  Si ;  pero  antes  que  Inés,  está  tu  hermana. 
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Amaro.  \  Oh  poder  de  Dios/...,  ¿Que  quieres  decir? 

hnrique  Quiero  decir,  que  una  y  una  muerte,  son  dos  muertes;  una  y  una 
víctima,  son  dos  víctamas;  y  uno  y  un  verdugo,  son  dos  verdugos. 

Amaro.  No  comprendo  por  vida  mia  tales  alusiones  /Habla  claro/ 

Hnrique,  Amaro,  tuviste  dos  hermanas.... 

AmiPro,  i  Oh  1...  si —  si  ...  ¡dos  hermanas! 

Hnrique.  La  mayor  se  llamaba.... 

Ámajo.  /Oh/...  ¡  mi  pobre  lleatriz  I  /era  hermosa  como  Inés/ 

Hnrique.  Inocente  y  pura  ... 

Amaro.  ¡Lá  ndida  como  ella  ! 

Hnrique.  Conoces  á  Pedro,  ¿no  es  verdad?...  ¡  míralo  bien ;  míralo! 

Amaro.  ¡Oh  !  ..  ¡  horror  ! 

Hnrique.  Es  guapo,  y  yo  feo  ;  pero  el  mismo  daño  causa  á  una  familia  el 
buen  mozo,  que  el  deforme. 

Amaro.  ¡Lna  palabra  sola  te  suplico  ,  paraque  cual  farol  me  ilumine  en 
busca  de  la  realidad,  y  corra  la  cortina  que  cubre^  el  crimen  que  deshon¬ 
ra  y  hace  imputa  la  sangre  de  los  Yilamelles/  ¡pronto  por  Dios!  ¡  por 
el  alma  de  tu  buen  padre.  I 

Hnrique.  Pedro  amó  á  tu  hermana;  y  como  ella  no  hiciera  caso  de  él  en 
contra  la  costumbre  de  cuantas  se  dirije,  puso  en  juego  los  mismos  medios 
de  que  yo  me  valgo  en  esos  casos :  el  rapto  ,  á  la  torre  ,  y  á  la  permisión 
de  su  fuga  á  los  \einte  di  as. 

Amaro.  ¡Si...  si !  ;  pero  mi  herma  na  no  faltó  ni  un  cuarto  de  hora  siquie¬ 
ra  de  su  torre ! 

Hnrique.  Es  verdad  ;  penetró  una  noche  hasta  su  dormitorio  escalando  una 
de  las  aberturas  bajas  del  edificio,  hácia  la  parte  por  donde  está  hecho 
ruinas.  (A  Pedro  )  ¿No  es  cierto,  Pedro?...  el  te  contestará. 

A  maro.  ¡  Oh,  si ;  vive  Dios/  ¡  ó  le  arranca  la  lengua/ 

Hnrique.  Ya  te  he  dicho  penetró  en  su  dormitorio  una  noche;  y  sorpren¬ 
dida  ante  la  presencia  de  un  hombre  á  quien  contó  ser  un  ladrón,  viese 
perdida,  y....  por  eso  no  confesó  su  deshonra  al  morir. 

Amaro.  ¡Ah!...  ¡hermana  mia  !...  ¿Y  su  muerte? 

Hnrique.  Fué  tan  desastrosa  como  la  de  Inés  ;  porque  murió  igualmente  en 
venenada  con  el  agua  de  ciertas  yerbas  ponzoñosas  que  destilaron  en  sus 
vasos,  bebieron  ,  y. a!  poco  rato....  ¡espiraron  !.  ..  habiéndome  indicado 
antes  el  porque  morian  de  aquella  manera. 
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Amaro.  /Gran  Dios/ ¿y  no  pudiste  salvarlas? 

Enrique.  ¡  lira  ya  tarde/ 

Amaro.  ¡  lie  de  beberme  gota  á  gota,  la  sangre  de  este  vil  y  verdugo,  que 
lo  es  de  inocente  I  ¡  la  de  este  desnaturalizado ,  perverso  y  criminal  1  /  la 
del  que  ha  mancillado  con  mengua  de  su  deber  la  nobleza  de  los  hidalgos/ 
(  señalando  á  Pedro  con  el  dedo)  ¿Le  veis?....  ¡  innoble  hidalgo;  lecoje  c 
guantelete  que  está  á  tus  pies,  para  mañana  ...  matar  ó  morir. 

Enrique.  ( Aparte)  ¡  K  muQñe.. ..  hiQnl 

Amaro.  (  Cojiendo  á  Pedro  por  un  brazo  y  sacudiéndole  violentamente )  ¡Te 
batirás  conmigo  1 .. .  ¡si!...  ¡sil...  ;  te  batirás  conmigo,  ó  te  mataré  por 
la  espalda  / 

Pedro.  (Alzándose)  ¡Contigo..,  es  imposible! 

Amaro.  ¿Porque? 

Pedro.  ¡  Por  que  no  eres  hidalgo  / 

Amaro.  (  Retrocediendo  unos  cuantos  pasos)  ¡  No  soy  hidalgo  /... .  /  te  ba¬ 
tirás  conmigo....  y  morirás  ó  matarás/....  /Eso  no  escusa,  es  cobardía  ! 

Enrique  y  Rodrigo.  /Amaro,  déjale;  que  se  avuelto  loco  ó  cobarde/ 

Pedro.  ¡Ni  loco  ..  ni  cobarde!...  ¡Es  que  no  es  hidalgo,  y  no  puedo  mez¬ 
clar  mi  sangre  con  la  suya/ 

Enrique  y  Rodrigo.  ¡  Si  no  es  loco  ni  cobarde,  está  borracho  1 

Pedro.  ¡Borracho!...  ¡loco!...  ¡cobarde!...  Lo  he  dicho  y  lo  sostendré. 

Amaro,  r Pruebas  pues,  aqui  mismo,  ó  te  estrujo  á  puñetazos! 

Enrique  y  Rodrigo.  Justamente. 

Pedro.  Já!...  ja !...  já  !...  já  !..  ¡desventurado!  ¿  me  pides  pruebas ? 

Amaro.  ¡  l’ronto,  pronto! 

Pedro.  Ahi  las  tencis  ;  quitadle  la  gola  y  registradle  el  cogote. 

Enrique  y  Rodrigo.  {Se  acercan  á  Amaro  y  le  miran  el  pescuezo  )  Un  lunar. 

Pedro.  Bueno.  Llamad  ahora  á  su  arquero  mayor  ,  y  le  encontraréis  otro 
igual  en  el  mismo  punto. 

Rodrigo.  Yo  le  llamaré.  (  Se  diríje  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  llama ) 
Clodio...  Clodio...  (Vuelve  á  la  escena.) 

Enrique.  ¿  Ha  contestado? 

Rodrigo.  Que  está  aquí  en  menos  de  un  minuto 
Enrique,  ¡  Bravo  ;  bravo !  allá  veremos. 
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Kscena  íX. 

LOS  AOTECEüEiMES  y  CLODIO. 

Peáro.  \a  está  aquí. 

Clodio.  ¿  Me  habéis  llamado  señor? 

Rodrigo,  Yo  te  he  llamado. 

Pedro.  Miradle  también  á  este. 

Enrique  g  Rodrigo.  [Mirándole  también  el  pescuezo)  Efectivamente  lo  tiene, 
y  son  iguales. 

Clodio.  [Aparte)  i  Por  vida  de  satanás!  ¿porque  habrán  tenido  esa  curio¬ 
sidad?  ¿que  me  querrán  hacer?... 

Pedro.  ¿  Estáis  satisfechos  ahora,  de  que  es  hijo  suyo  y  de  Elvira  de  ca- 
naval,  esposa  del  hidalgo  de  Vilamelle? 

Enrique.  Si. 

Rodrigo.  No. 

Pedro.  Rodrigo,  observa  y  comfronla  la  igualdad  de  sus  facciones. 

Rodrigo  Son  bastante  parecidas. 

Pedro.  Cuéntales  el  número  de  dedos  de  la  mano  izquierda. 

Amaro,  ¡Oh  gran  Dios! 

Clodio.  [Aparte )  ¿  Que  significará  esa  revista  tan  minuciosa  ? 

Rodrigo.  ( Copendo  las  manos  de  ambos )  Seis  tienen, 

Pedro.  I  Te  has  convencido  ? 

Rodrigo.  No  me  cabe  duda. 

Pedro.  ¿Quieres  mas  pruebas  tu,  Amaro? 

Rodrigo.  Ya  puedes  retirarte,  Clodio. 

Clodio.  Bien.  ( AprnTej  A  su  tiempo  sucumbiréis.'  (vase) 

Pedro.  ¿ El  silencio  por  contestación?...  j  Habla ;  habla  !  ' 

Amaro.  ( Dejándose  caer  sentado  en  un  sillón)  j  Ah  1 
Roíkigo^  Ena  víctima  de  vapor  alcohólico. 

Enrique.  ¡  Cuanto  puede  la  sangre  de  cepa! 

Pedro,  lia  cedido  por  m  ataque  de  vergüenza.  Dejarle  solo^  para  lio  au¬ 
mentar  mas  su  dolor.  [ranse  todos  menos  Clodio.,  que  se  queda  en  h 

puerta. ) 

EfCCíbi  'X. 

CLODIO  desde  la  puerta. 

Señor.. .  ¿  que  no  vais  hacer  vuestra  centinela? 


Amaro.  ¡  Ah  ! .. .  ;  si,  si ! . . .  ¡  que  me  sucede  cielo  santo !  ¡  que  me  pasa  !. .. 
ya  voy. . .  ya  vov.. . . 

Clocíio.  Daos  prisa,  que  es  muy  tarde  y  el  conde  va  á  salir. 

Amaro.  (Se  levanta)  ¡  Ah  !...  El  conde ;  el  conde  !  (  Demudando  su  espa¬ 
da)  Al  momento  ..  ya  voy.  (rase) 

\ 

CUADRO  SEGUNDO.  \ 

Sala  cerrada  en  el  fondo  por  un  casiiUo  feudal  con  un  muro  delan¬ 
te  que  tiene  una  puerta  al  centro,  y  dá  paso  al  castillo.  A  la  derecha 
del  actor  y  formando  parte  de  dicho  caslillOy  se  ve  una  de  las  caras  es¬ 
treñías  del  palacio  habitación  del  conde,  y  en  la  que  hay  una  ventana  á 
la  altura  del  muro  con  puertas  de  estilo  gótico.  A  la  izquierda  del  mis¬ 
mo  y  en  primer  término,  una  puerta  que  comunica  á  la  sala  de  armas 
de  los  hidalgos;  y  un  poco  mas  arriba  el  muro  y  restante  del  castillo. 
Es  de  noche,  y  aparece  la  luna  hácia  la  derecha  comunicando  al  pros- 
cenio  sus  tristes  y  débiles  rayos. 

Escena  XI. 

A  Al  Alio  en  pié  delante  de  la  puerta  deí  muro  apoyando  su  derecha  sobre  el 
puño  déla  espada  desnuda,  su  gorra  en  la  izquierda,  meditabundo  y  refíecsivu. 
Y  luego  D.  Alonso  é  Ildara. 

¡Desde  las  fatales  revelaciones  de  Pedro  y  Enrique,  parece  que  una  nube 
de  pesado  hierro  me  prensa  y  despedaza  el  corazón!  ¡Enjuto  yá,  y  agotado 
el  sentimiento  de  mi  alma,  dirijo  la  vista  por  do  quier,  y  no  encuentro  la 
hermosura  de  un  valle  que  me  distraiga;  un  amigo  que  me  consuela;  ni  la 
belleza  parecida  de  mi  querida  Inés,  de  mi  desgraciada  hermana,  que  ha;’ a 
latir  nuevamente  á  mi  corazón  y  brotar  una  Lágrima  de  frenético  cariño ú  mis 
secos  párpados!  ¡Aniquilado  por  la  fuerza  del  sufrimiento,  nada  me  sorpreii  - 
de;  todo  me  es  indiferente!  [Puesto  de  hinojos  levantando  las  manos  al  cielo) 
¡Oh,  poderoso  señor!  ..  ¡  Postrado  de  hinojos  ante  tu  divina  clemencia,  pi¬ 
do  me  otorgues  el  perdón  que  para  ellas  imploro  !  ¡  Ausilíame,  y  dame  fuer¬ 
zas  para  que  puede  vengar  su  deshonra!...  ¡  Perdón  oh,  gran  señor!.  .  ¡  per- 
don!  (Se  levanta  volviéndose  á  colocar  en  la  misma  posición  que  antes )  ¡  Po- 
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hres  santas  /  ¡desventuradas  mártires!,..  ( Empieza  á pasearse  de  un  estremo 
á  otro  del  muro )  Dios  estará  de  mi  parte,  y  venceré:  si  venceré,  .lamas  cau¬ 
sa  tan  justa,  se  abrá  presentado  ante  su  divino  tribunal.  \  si  al  contrario 
me  sucede,  los  cadáveres  no  sienten  ni  padecen  (  Parcmdose  de  súbito )  ¿Po¬ 
ro...  yo  hijo  de  aquel  hombre? —  es  una  calumnia  ;  una  espantosa  y  tre¬ 
menda  injuria.  /  Dios  mió/...  /  Dios  mió/...  ¿que  maldad  he  cometido  para- 
que  así  me  traten?...  ¡  Ay/  ..  ¡desdichado  de  mi  /  .... 
lldara.  (  Desde  la  ventana )  Hidalgo  :  ¿  que  hora  ha  dado  ? 

Amaro.  Me  ha  parecido  oir  voz  femenina. 

lldara.  ¿No  me  contestáis?...  os  be  preguntado  que  hora  ha  dado. 
Amaro.  (  Viéndo  á  lldara  en  la  ventana^  saludándola  con  la  espada J  ¡  Ah  !. 
las  diez,  señora. 

lldara.  ¿Las  diez  yá?...  (Se  oyen  ocho  campanadas)  Mirad.,  una...  tres 
siete...  no  son  mas  que  las  ocho  y  habéis  dicho  las  diez. 

Amaro.  Dispensad  señora,  si  me  be 

fí.  Alonso.  (Detrás  de  lldara)  Dispensadlo,  estimada  lldara  :  que  sus  ca¬ 
bezas  se  desvanecen  en  los  jueves  y  domingos. 
lldara.  (  Retirándcse  ligeramente  de  la  ventana )  /  Ah  /  . ..  ¿  vos  aquí  señor? 
Amaro.  /Dios  de  los  cielos!...  /  Dios  de los'cielos/...  /otro  disgusto  más/ 

Escena  XII. 


DICHO  y  PEDRO  :  luego  ENRIQUE  por  la  izquierda,  y  después  D. 

ALONSO  é  ILDARA  desde  la  ventana. 
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Pedro.  Já  !...  já/...  já  ...  já/...  já  !.... 

Amaro.  [Dirigiendo  la  punta  de  la  espada  al  pecho  de  Pedro)  ¡Atrás  por 
Santiágo!...  ¡ó  te  envaino  mi  acero  en  el  pecho! 

Pedro.  Muy  valentón  te  presentas.  Amaro;  já  !.,..  já!....  já !....  já! . 

¿Quieres  matarme  así,  sin  mas  ni  mas,  como  si  ciñieras  con  un  villano?, 
¿con  Clodio  tu  arquero  mayor  por  ejemplo? 

Amaro.  (Retirando  la  espada)  ¡No  vengas  á  insultarme  aquí,  Pedro  !.... 
/  No  provoques  mi  ira  en  lugar  tan  poco  á  propósito. ..  ó  no  respondo  de 
mí  mismo/ 

Pedro.  ¡Holal...  ¿por  segunda  vez  me  amenzas  con  la  muerte...  y  todo  por 
una  risa  ?  varaos,  Amaro;  decididamente  estás  delirando,  ó  te  han  subido 
con  la  rapidéz  del  rayo  los  vapores  en  la  cabeza.  Estás  trastornado  y  pá- 


]i<iO,  y  no  me  sorprende  que  í).  Alonso  hace  un  instante  te  haya  calificado 
de  borracho.  Peí  o  ló  sensible,  lo  que  es  verdaderamente  irregular,  es  que 
por  ser  tu  tan  aficionado  á  él  para  con  sus  pasmosos  efectos  sepultar  tus  pe¬ 
nas,  confunda  alas  demás  y  les  apropíe  tu  afición.  Lo  que  estaiito  mas 
negativo,  cuanto  que  sabes,  bebemos,  pero  con  regla  y  conmesuracion. 

Amaro.  {Lanzando  una  mirada  á  la  ventana)  ¡Ay! 

Pedro.  I  ilien...  bien  1  ¿Te  dá  la  manía  de  volverte  religioso?  pues  no  ha¬ 
ces  mas  que  dirigir  tus  rasgados  ojos  á  la  ventana  del  oratorio  de  la  con¬ 
desa,  en  busca  del  crucifijo  ante  quien  se  postra  continuamente  ella.  ¿Tie* 
nes  que  implorar  el  perdón  de  Dios  por  algún  pecado?  dímelo,  y  yó  te 
absolveré. 

Amaro.  ¡  Sería  confesarse,  con  un  delicuente  I 

Pedro.  ¿De  modo,  que  rehúsas  manifestar  tu  falta,  á  quien  tanto  debes?  ¿á 
quien  debes  el  último  suspiro  y  la  última  palabra  de  tu  hermana? 

Amaro.  /Oh!  j infame!  j villano  t 

Pedro.  Desprecio  tus  enojosas  palabras  ,  porque  á  mi  tu  ingratitud  no  me 
daña.  ¿A  mi,  á  quien  tanto  debes?  ¿á quien  debes  una  revelación  tan 
importante  y  provechosa  ,  que  cualquier  hijo  menos  sensible  que  tu  ,  me 
pagaria'con  toda  su  sangre  si  toda  se  la  pidiera?....  hablo  de  Clodio  :  ha¬ 
blo  de  tu  arquero  mayor:  hablo  á  su  hijo  Amaro  de... .  \  Oh  !  ¿no  tecua- 
dra  ese  nombre?....  /Paciencia  bastardo  de  ayer. ^  paciencia  hidalgo  de 
hoy  / 

Amaro.  ¡  Ah  !.  ..  j  vete....  de  aquí ! 

Pedro.  ¿  Porque  he  de  irme ? 

Amaro.  /Porque  temo  me  falte  la  razón  ,  y  cometa  contigo  un  delito  que 
mancharia  la  honra  de  mi  cuna ! 

Pedro.  Mucho  fio  en  tu  serenidad  y  sangre  fria. 

Amaro.  Entonces _  ¿juegas  en  atormentarme? —  ¿Te  diviertes  acaso 

viéndome  padecer  con  la  amarga  hiel  de  tus  palabras? _  pues  bien;  ha¬ 

bla.  /Pero  no  olvides  el  reto  á  muerte  que  tenemos  pendiente 

J^edio.  A  a  recuerdo. 

Amaro.  ¡.  Es  mañana,  y  tal  vez  pueda  ser  tu  último  dia ! 

Pedro.  INada  me  importa,  y  por  lo  mismo  me  divierto  hoy. 

Amaro.  Conque  es  decir;  ¿has  venido  solamente  á  diverlirte,  y  en  esas 
horas? 

Pedro.  A  eso  solo. 
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Amaro,  /No....  no  !  jno  has  venido  directamente  para  insultarme,  no  Pe¬ 
dro  !  Tienes  una  afección  moral  que  te  domina,  y  has  venido.... 

Pedro.  A  tomar  el  fresco. 

Amaro.  ¡  A  mendigar  para  después  enloquecerte,  una  sonrisa,  una  mirada 
de  la  de  los  cabellos  dorados  y  ojos  azules:  de  la  que  amas! 

Pedro.  I  Amaro  / 

Amaro.  /Si ;  de  la  condesa  lldara  ! 

Pedro.  /  ílay  palabras  que  cuestan  vidas.  Amaro/ 

Amaro,  j  Le  amas  como  un  loco,  y  ella....  te  desprecia  como  se  debe  á  un 
miserable ! 

Pedro.  [  Aproximcindose  á  Amaro)  Amaro,  escucha. 

Amaro.  (Retrocediendo  un  paso  ó  dos  y  amenazándote  con  la  espada)  \  Atrás  1 
I  canalla  !  /  ó  te  hundo  hasta  el  puño  de  mi  espada  ! 

Pedro.  A'a  que  eres  dueño  de  ese  secreto  ,  |  calla  desventurado  1  porque  si 
lo  divulgas  me  perderás.  El  conde....  j  Oh  !...  me  mandaría  ahorcar  1 

Amaro  (  Retirando  la  espada )  Luego  es  decir  que  ya  le _  \  Atorméntame 

ahora!...  i diviértete  I...  ¡goza!.  .. 

Pedro.  ¡Seríala  agria  burla  de  los  hidalgos !r...  ¡la  sarcástica  risa  de  los 
vasallos,  y...  el  insulto  y  ultraje  de  mis  arqueros!...  ¡Oh  I  ..  ¡por  el  alma 
de  tu  hermana  te  suplico  guardes  silencio!...  ¡  si  el  conde  tan  sobo  llegare 
á  sospechar  había  osado  poner  los  ojos  en  lldara,  me  los  arrancaría,  ó  me 
haría  desquartizar  vivo  por  cuatro  caballos  !..  ¡ningún  poder  del  mundo 
bastaría,  para  librarme  de  una  muerte  horrorosa  ! 

Amaro.  Todo  sería  morir  ... 

Pedro.  Pero,  ¡  morir  mártir !...  ¡  morir  por  amar  á  una  rauger,  que  no  me 
ama,  y  que  satanás  me  arrastra  dó  esta  ella !. ..  ¡una  muger  que  hasta  en 
mis  sueños  la  veo  bella,  adorable  y  celestial,  cual  si  fuera  uno  de  los  án- 
.  geles  del  señor!...  ¡  una  muger  que  en  ün,  que  cada  mirada  es  una  flecha 
de  amor  que  traspasa  el  corazón,  y  cada  palabra  una  gota  de  bálsamo 
que  cura  dulcemente  el  alma/ 

Amaro.  En  mucho  estimas  la  vida. 

Pedro.  El  que  ama,  la  desea. 

Amaro.  Ya  no  te  acuerdas. ... 

Pedro.  I  Oh !...  ¡reserva  lo  que  has  penetrado ;  silencio  por  Dios!.. .  ¡  qui¬ 
zá  venga  un  dia  en  que  llegue  á  amarme!.. .  ¡ oh,  si/  ¡  tal  vez  amarme  !.... 
Pero,  ¿á  que  pedir  nada  al  que  depende  de  mí,  su  vida  y  su  honor?  ve; 
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y  (lí  al  conde,  que  yo  amo  á  su  esposa,  que  la  sigo  deirás  como  una  sora- 
bra,  y  tu  mismo  irás  á  delatarle.  Por  que  tu  me  hás  pendrado,  y  yó  te 
he  penetrado,  /  tú  la  amas  también...  y  dos  son  lus  secretos;  y  dos  serían 
las  muertes  I 
\maro.  j  Pedro! 

Pedro,  l'is  cierto  que  mi  amores  un  frenesí,  una  locura,  pero  el  luyo  aun 
es  mas  si  cabe  en  lo  posible,  j  Infelices  de  los  dos  1...  (  pero  tu  infelicidad 
es  raa^jOr,  porque  te  ha  trastornado  hasta  el  estrmo  de  que  borra  de  tu 
pensamiento  hechos,  que  el  mas  insensible  no  podría  olvidar  toda  su  vida/ 
Amaro.  ¡  Ah  !.. .  j  me  haces  memoria  de  que  debo  matarte  !  j  de  que  necesi¬ 
to  lavar  con  tu  sangre  el  honor  de  mi  hermana  1...  pues  bien  :  te  mataré! 

¡  te  mataré  1 

Enrique.  [Aparte  yéndo-se  á  colocar  detrás  de  Pedro)  Ya  llegará  la  hora. 
’kdro.  Si,  si ;  moriré,  ¿no  es  cierto?  ;  Y  después  de  cumplido  tu  descose¬ 
rás  feliz!  volverás  de  centinela,  y  á  las  primeras  noches  asomará  la  cabe¬ 
za  de  la  condesa  lldara  á  esa  ventana,  y  su  voz  te  interrogará  con  la  dul¬ 
zura  <í  ¿  que  hora  ha  dado  hidalgo  ?  »  y  tú  contestarás  mas  acorde.  A  las 
segundas  tratará  de  sondear  tu  cora7on  para  cerciorarse  de  si  has  amado 
ó  amas  aun,  y  antes  de  permitirte  le  declares  el  amor  que  leerá  en  lus  ojos 
y  en  tu  timidez,  querrá  indagar  fijamente  el  estado  de  tu  alma  como  el  de 
la  suya.  M  cuando  ella  con  todo  el  encanto  y  candidez  de  su  voz  pronun¬ 
cien  sus  labios  de  puro  carmin  el...  ¡le  amo !...  porque  te  ama  yá;  cuan¬ 
do  en  fin,  haya  acojido  con  rubor  y  deleite  tus  amantes  y  apasionadas  pa¬ 
labras,  cambiarás  las  horas  de  centinela  escojiendo  las  mas  apropósito  pa¬ 
radlos  amores  adúlteros.  Después  se  sucederán  unos  dias  trás  otros  en 
que  los  dos  hablando  tierna  y  apasionadamente,  confundiréis  vuestros  la¬ 
bios  en  un  beso  de  fuego,  de  ciego  amor,  de  delirante  cariño.  Hernando  en 
el  mar  del  placer  y  en  el  de  la  ilusión  sin  muros  que  os  separen,  ni  pár¬ 
pados  que  os  estorben,  ni  oidos  que  os  escuchen,  y  al  suave  y  aromatiza- 
‘  do  zefiro  mezclado  con  los  sonoros  y  apacibles  cánticos  de  las  avecillas,  re¬ 
clinarás  tu  cabeza  sobre  sus  hombros  de  marfil.  Tus  manos  oprimirán  sus 
delicadas  manos;  y  tus  ojos  fijos  en  su  rostro,  verán  palidecer  el  suyo  de 
amor,  j  Oh  rayo  del  cielo!.,,  y  yó...  |yó  mueito!...  /  muerto  .^.  ¡no,  no! 

¡  antes  tú  !  ( Tira  de  la  espada,  y  vá  á  darle  una  esíocada)  ¡  Sea  esa  mi  fe¬ 
licidad  ! 

Enrique.  [Cociendo  el  brazo  de  Pedro,  al  ir  á  dar  la  estocada  )  ¡Detente^  , 
asesino ! 
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D.  Alonso.  [Desde  ¿Oue  es  eso?  ¿  que  pasa? 

Enrique.  (  Sollándo  á  Pedro  e  inclinándose  hurniídcmcnte  ante  el  conde,  lo 
mismo  que  hacen  Amaro  y  Pedro)  Nada,  señor  •  hoy  es  jllc^cs,  y  en  es¬ 
tos  dias  teneis  la  fina  consideración  de  permitirnos  beber  mas  de  lo  con¬ 
suetudinario. 

D.  Alonso.  Já !...  já!, ..  já!...  já /...  nos  habéis  asustado  rancho.  ¿No  os 
lo  digo  Ildara  ,  que  los  hidalgos  en  los  jueves  y  domingos  son  menos  que 
mi  caballo? 

Jldara,  Si,  es  verdad  querido  esposo  {Se  retiran  de  la  ventana)  {Desopare- 

'  ce  la  luna  poco  á poco.) 


Escena  Xüf. 

Los  mismos,  menos  D.  ALONSO  é  ILDAUA, 

Enrique.  Di,  Pedro;  ¿porque  has  hecho  tan  vil  acción  contra  ese  infeliz, 
cuyo  corazón  nos  hemos  ensañado  en  desgarrar  no  ha  muchas  horas  ? 
Pedro.  Que  se  yo  ;  ya  no  me  acuerdo.  Lo  sabes  con  esceso  porque  lo  ha¬ 
brás  oido  desde  el  sitio  en  que  estabas. 

Enrique.  Algo  he  comprendido  de..  «  noches  van,  y  dias  vienen  »  Pero  ya 
pasó.  Con  todo  si  llevas  á  cabo  la  \íclima,  lo  pagas  vida  por  vida. 
Amaro.  Aquí  sobra  uno,  y  este  soy  yó.  Haced  mi  centinela.  {vaso) 
Pedro.  ¿A  que  has  venido  Lnrique? 

E nrique .  ¿  Y  l  u ,  Pe  d  r o  ? 

Pedro.  Yo....  yo.... 

Enrique.  Pues,  estamos  iguales. 

Pedro.  Necesito  hablarte.  Sospecho  que  has  venido  aqui,  por  el  mismo  ob¬ 
jeto  que  yo. 

Enrique.  Puede  ser _ 

Pedro.  ¿Prometes  hablarme  con  franqueza?  ¿de  amigo  á  amigo? 

Enrique.  Si,  lo  juro. 

Pedro.  Pues  bien  ;  amo  y  no  me  corresponden. 

Enrique.  lAi  la  misma  danza  bailo. 

Pedro.  ¿Es  una  suposición ? 

Enrique.  Y  tu,  ¿un  hecho? 

Pedro.  Cabal.  Es....  casada.  * 

Enrique.  También  la  mia. 


Pedro,  Su  marido,  os  poderoso  como  nuestro  conde. 

Enrique,  igual  el  de  la  mia. 

Pedro.  Si  llega  á  imaginarse  por  mera  sospecha  la  menor  cosa,  sin’^remedio 
me  hace  desaparecer  del  número  de  los  mortales.  Y  por  lo  mismo  he  de 
luchar  con  mil  contratiempos  é  inconvenientes,  y  proceder  con  mas  sigila 
que  si  se  tratara  de  la  esposa  de  un  hidalgo  ó  de  algún  vasallo.... 

Enrique.  Yo,  no  jugué  aun.  Adelante. 

Pedro.  Es  recien  casada  ;  bella,  inocente,  encantadora,  angelicál ,  una  ni¬ 
ña  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  mayos 

Enrique.  Igual  belleza  é  igual  edad  tendrá  la  mia. 

Pedro.  Algún  tiempo  después,  de  miradas  ván  y  miradas  vienen,  me  vi 
una  tarde  solo  con  ella.  Empezó  á  ponderar  de  un  modo  tal  su  hermosura 
y  encanto,  que  llegó  á  ruborizarse. 

Enrique.  Buena  señal. 

Pedro .  Conque  y  a  v  es ... . 

Enrique.  Prosigue.  ,  ' 

Pedro.  Aüs  risas  y  miradas  redoblé,  y  dejóme  caer  á  sus  pies  declarándola 
cuanto  la  amo. 

Enrique.  ¿Y  ella? 

Pedro.  A^olviósela  el  rostro  como  la  cera,  y  miróme  fijamente. 

Enrique.  Mala  señal. 

Pedro.  Alzóse  de  súbito  con  la  magostad  de  una  reina  ofendida.... 

Enrique.  Peor  señal  todavia . 

Pedro.  Y  enseñándome  la  puerta  de  su  cámara.,.. 

Enrique.  ¡Ay!....  /ay!....  mucho  peor  aun. 

Pedro.  Con  voz  apagada  rae  dijo ;  \  fuera  de  aquí ! 

Enrique.  \  Voto  al  diablo  1 

Pedro.  Yo  no  hice  caso  ;  y  amenazóme  llamaría  á  su  esposo.  Entonces  com¬ 
prendí  mi  crítica  posición —  porque  ya  vez  un  conde  tan  poderoso . 

Enrique.  \  Para  el  demonio  que  se  esperara ! 

Pedro.  Y  salí  á  paso  de  carga. 

EJnrique.  Lo  creo. 

Pedro.  Esa  mujer  á  la  que  cedo  mi  amor  de  cada  vez  mas,  es....  es,...  la 
condesa  lldara. 

Enrique.  Pues  la  mia;  esa  mujer  que  nunca  me  ha  dado  un  desaíre,  nr  he 
tenido  que  sufrir  ninguna  de  sus  impertenencias,  porque  también  nunca 
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labe  dirijido  la  palabra,  y  á  quien  amo  tanto  como  tu  puedas  amarla,  es., 
es...  la  misma  condesa  lldara. 

Pedro.  Me  lo  presumía. 

Enrique.  ¿Que  motivo  tenias  para  piesumiilo  ? 

Pedro.  Por  tu  venida  en  este  sitio,  y  por  la  salvación  de  Amaro. 

Enrique.  Mi  venida  ,  ha  sido  con  el  objeto  de  espiarte:  y  la  salvación  de 
Amaro,  porque  es  un  pobre  joven  á  quien  be  ultrajado  y  no  me  ha  hecho 
daño  alguno, 

Pedro.  ¿Y  si  es  de  los  tres,  el  favorecido? 

Enrique.  ¡  El  favorecido ! ....  ]  he  ahí,  lo  que  ignoro  ! 

Pedro.  Pues  él  la  ama,  y  ella  le  corresponde. 

Enrique.  Es  necesario  que  concluya. 

Pedro.  Hablaremos. 

Enrique.  ¡Oh,  si !....  es  preciso  que  hablemos. 

Pedro.  Por  eso  he  procurado  sondearte. 

Enrique.  Y  bien,  somos  tres....  y  es  muy  justo  que  los  dos  desfavorecidos 
se  unan  contra  el  favorecido. 

Pedro.  Perfectamente.  Pero  es  de  advertir  que  un  amado,  vale  por  cien 
despreciados. 

Enrique.  No  importa.  Formaremos  causa  común  para  su  derrota. 

Pedro.  Conformes. 

Enrique.  ¿Y  después,  que  haya  muerto? 

Pedro.  .  Pensarémos  en  arreglar  á  ella,  y  á  nosotros. 

Enrique.  ¿Porque  no  ahora? 

Pedro.  Porque  si  nos  sale  mal,  seria  haber  gastado  saliva  muy  en  vaide. 

Enrique.  Total,  sería  haber  perdido  un  cuarto  de  hora  de  palabras. 

Pedro.  Enrique,  primero  á  lo  primero. 

Enrique.  Está  bien  :  propon  y  ya  escucho. 

Pedro.  Lo  que  mutuamente  nos  interesa  y  como  á  cuestión  primordial,  es 
la  muerte  de  Amaro  Y  para  conseguirla,  no  hay  mas  que  decir  al  cunde, 
que  el  ama  á  lldara,  y  que  ella  le  corresponde. 

Enrique.  ¡  Caspita!  ese  es  mal  medio.  ¿  Y  las  pruebas,  donde  están?.... 
no,  no  Otro. 

Pedro.  Decirle  que  está  en  correspondencia  con  los  hermanos  de  Calicia, 
y  que  espera  ocasión  oportuna  para  hacerles  entrega  del  castiiiOj  de  todos 
los  arqueros  y  de  nosotros. 
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Enrique,  Son  delaciones  que  el  Cvinde  haría  probar  como  la  exislencia  de 
la  luz  del  sol,  y  por  lo  tanto  sin  pruebas  son  respetables  y  delicadas.  Ade¬ 
mas  de  que  estoy  en  la  firme  convicción,  de  que  ella  le  saldaría. 

Pedro.  Aquí  sentaría  muy  bien  la  otra  acusación,  manifestando  que  su  in¬ 
te;  és  por  salvarle,  es  únicamente  hijo  del  amor  que  le  profesa. 

Enrique.  No,  no;  una  cosa  pronta.  Una  muerte,  que  pueda  atribuirse  ásu 
torpeza  ó  negligencia  ú  otra  cosa  que  no  comprometa  á  nadie. 

Pedro.  ’  Ah  /  con  el  reto  á  tí  v  cá  mí,  de  resultas  de  las  revelaciones. 

Enrique.  Eso  es ;  una  cosa  así  y  nos  deshacemos  de  él. 

Pedro,  i  Oh  1  conmigo  es  seguro. 

Enrique.  Yo  también  respondo.  Pero  si  la  fortuna  le  proteje  y  hace  de 
que  salga  con  vida,  ¿que  haremos'? 

Pedro.  Entonces  lo  de  los  hermanos  de  Galicia. 

Enrique.  Bien ;  aprobado. 

Pedro.  Ahora  ;  marchemos  á  brindar  á  su  muerte,  y  j  sorba  como  nosotros 
el  licor,  la  tierra  á  su  sangre!  (S'e  oyen  cinco  campandis)  El  reloj  del 
castillo  ya  dá  las  cinco,  conque..., 

Enrique.  Marchemos.  [rase)  [  La  escena  vuelve  al  estado  de  ilumina¬ 
ción  normal. ) 

Escena  X!\. 

,  AMARO,  y  luego  RODRIGO. 

Amaro  /Ya  pasó  la  noche,  y  hoy  imploraré  la  vénia  del  conde  para  matar 
ó  morir  1  [Se  oyen  toques  de  clarin  confusamente  como  si  estuvieran  á  grande 
distancia)  ;  Ah!...  ¿ que  es  eso  ? 

Jíodrigo.  Nada,  Amaro ;  no  es  mas  que  la  gente  se  dispone  para  recibir  os¬ 
len  losa  y  solemnemente  á  I).  Sancho  y  á  su  linda  esposa  la  condesa  Ma- 
rct,  deórden  de  D.  Alonso  nuestro  conde  y  señor. 

Amaro.  Luego  el  conde.... 

flodrigo.  Habrá  salido  yá,  con  la  condesa  del  castillo.  Ha  dado  la  señal  el 
clarin  y.... 

Amaro.  He  ahí  el  toque  que  he  oido,  y  no  he  comprendido. 

Ilodrigo'  Pues,  esta  era  la  señal.  Nadie  queda  en  el  castillo  mas  que  la  ser¬ 
vidumbre  de  cocina,  y  un  piquete  de  arqueros  y  hombres  de  lanza.  Han 
llamado  á  tu  arquero  mayor  paraque  los  mandara,  y  en  toda  esa  mañana 
se  le  ha  visto.  ¿Le  has  mandado  á  alguna  parte  por  algún  recado? 
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Amaro.  No;  pero  quizá  uo  tarde  en  venir. 

Rodrigo.  /Ah  1  ya  me  ñ^uro...  por  lo  de  la  señas.  .  [voto  á  Santiago  I 

Amaro.  ¡Ahí 

Rodrigo.  Vamos.  ..  no  te  apesadumbres  ;  que  soy  tu  amigo,  y  le  quiero 
bien.  No  barras  caso. 

Amaro.  ( Dando  un  abrazo  á  Rodrigo)  j  Oh,  Rodrigo  ¡Rodrigo! 

Rodrigo.  ¡Valor  Amaro!...  míralo  con  indiferencia.' 

Amaro.  \  \o  no  debo  pagar  qorque  no  tengo  culpa,  la  falta  de  mi  madre!. 
/  Y  siempre  me  lo  dirán  en  las  barbas ! 

Rodrigo.  ¿  Quien?  nadie.  /  Así  como  te  digo  lo  olvides,  así  lambiente 
aconsejo  vengues  la  muerte  de  Inés  y  de  tu  hermana  !  Mátalos  en  una  lid 
cruda  y  sangrienta,  y  si  el  conde  al  pedirle  permiso  te  insinúa  ó  indica  que 
es  necesario  otro  hidalgo  apoye  tu  causa  y  ser  la  lucha  dos  á  dos,  acuér¬ 
date  de  mí. 

Amaro.  ¡Oh  ! ...  ¡  gracias  Rodrigo !  ¡  me  acordaré  ..  me  acordaré  de  tí ! 

Rodrigo.  Vámonos  ahora. 

Amaro.  ¿Adonde? 

Rodrigo.  A  dar  un  paseo  por  la  alameda. 

Amaro.  Bien:  sea.  (vanse) 


Escena  XV. 

()!)N  .\LONSO,  DON  SANCHO,  II.DARA  y  MARKT,  por  el  fondo. 

i! arel  Ya  os  be  dicho  ü,  Alonso  ,  que  tengo  deseos  de  conocer  á  vuestros 

hidalgos. 

i).  Alonso.  Me  servirá  de  un  grande  placer  el  presentároslos,  Afaret. 

Maret.  (Á  Jldara )  ¿Y  vos  querida  mía,  que  me  contáis  de  ellos?....  quie¬ 
ro  conocerlos;  porque  me  han  contado  tantas  travesuras  y  me  han  dicho 
que  eran  tan  enamoradizos,  que  peligran  todas  las  damas  ante  sus  ojos. 
Vor  cuya  razón  tengo  mas  deseos  de  conocerlos. 

Ildara.  No  os  entiendo. 

Mareí.  ¿No  me  entendéis  ?....  pues  bien  ;  mirad  si  son  tan  temibles  para 
las  damas  y  tan  enamoradizos  como  me  han  informado ,  yo  que  gozo  in¬ 
mensamente  en  burlarme  de  los  enamorados,  gozaré  en  burlarme  de  ellos. 

Jldara.  ¡Oh!....  /  aun  os  comprendo  menos,  Aíaret  1 

Alareí.  ¿  Nunca  habéis  devuelto  iiná  carcajada  por  un  suspiro  ?  Siendo  tan 


bella  y  encantadora  y  en  lo  mas  florido  de  vuestra  edad,  ¿no  habéis  visto 
rendidos  á  vuestras  plantas  mas  ojos  de  fuego,  que  los  de  vuestro  esposo? 
¿  No  habéis  o  ido  nunca  el  dulce  acento  de  otra  alma  embriagada  de  amor, 
mas  que  la  suya?  ¿No  habéis  gozado  de  las  delicias  de  otros  adoradores, 
mas  que  de  las  suyas?  jOhI...  seria  preciso  que  el  corazón  de  vuestros 
amantes  hidalgos  ,  fuera  una  masa  de  hielo.  Yamos,  contadme  algo  de  lo 
que  os  haya  pasado  con  esos  donceles  tan  amartelados  y  sensibles. 

Hilara.  ¡  X  mi  1  ¿quien  de  ellos  se  atrevería  á  clavarme  sus  ojos  ,  á  la  es¬ 
posa  de  su  señor? 

Marct.  /Ay,  ay  !  /no  vamos  á  ser  muy  amigas  :  pues  parece  os  hrai  edu¬ 
cado  en  un  convento!  ...  Yo  arreglaré  vuestro  corazón  cual  reloj,  y  lo  haré' 
marchar  con  el  tiempo.  En  fin  ,  ya  veréis  como  nos  diveriiremos  con  las 
declaraciones  de  los  tímidos,  y  con  las  de  los  resueltos  Tenderémos  la  red, 
y  todos  caerán  en  ella.  Ya  vereis,  ya  veréis. 

Hdara.  Já  I ...  já  ! .. .  já !...  já  I  .. 

Marel.  ¿  Yeis? _ ya  os  hago  reir. 

Hilara.  Si  generalmente  estáis  como  ahora  ,  una  amiga  siempre  alegre  y 
contenta,  sería  seguramente  una  gran  pérdida. 

Marel  Siempre....  siempre  la  misma :  viva,  jovial  y  feliz.  [A  D.  Alonso) 
Conde  D.  Alonso,  ¿cuanto  tiempo  contáis  de  matrimonio  con  lldara  ? 

J). •Alonso.  Seis  meses. 

Maret.  (A  Jldara)  ¡  Oh!  lleváis  poco  tiempo  ;  yo  cuento  ya  tres  años. 

I).  Sancho.  Y  también  cuatro,  Maret, 

Maret.  j  Cuatro!...  ¡cuatro  !...  ¡pues  creia  que  eran  tres!  (  c  lldara)  ¡Ah 
lldara .C...  Me  han  informado  también  que  en  vuestra  guardia  de  honor, 
existe  desde  el  carácter  mas  fuerte  y  atrevido,  al  mas  tímido  y  pusilánime, 
del  mas  galante  ,  al  mas  uraño  y  brusco  ;  del  mas  hermoso  ,  al  mas  feo  y 
horrible;  ¿es  positivo? 

lldara.  ¿Que  os  diré?  nunca  me  he  fijado  en  esas  cosas. 

I).  Alonso.  (  á  D.  Sancho)  ¡  Que  conferencia  mas  animada  tienen  las  dos 
condesas. 

1).  Sancho,  (á  }).  Alonso.  Asuntos  de  mujeres. 

Maret.  ¡Ah  !...  Me  olvidaba  que  estaba  hablando  con  vos  ,  que  miráis  al 
hombre  como  el  diablo  personificado.  Pero  ahora,  no  será  así,  porque  se¬ 
réis  un  reloj  corriente  y  no  un  reloj  parado. 
lldara.  ¡  Sois  singular,  Maret !,..  bien;  seré  cuanto  queráis. 


Maret.  '  Pero  ¿  que  os  dá  cuidado?...  Sé  distinguir  lo  blanco  de  lo  negro  con 
la  vista,  y  lo  bueno  de  lo  malo  con  la  cabeza  :  asi  es  que,  nunca  os  acon¬ 
sejaré  cosa  que  no  sea  buena.  Decidme  ,  ¿habéis  sido  ó  no  criada  en  un 
convento? 


Escena  XVI. 

LOS  ANTECEDENTES  y  RODRIGO  desunes  PEDRO,  lueyo  MAURO, 
ENRIQUE  y  AMARO. 

I).  Alonso,  [á  Maret)  Mirad  condesa  ;  ahí  teneis  á  uno  de  mis  hidalgos. 

Jiodrigo.  [con  la  espada  desmda  ,  saludando  con  la  misma  ^  y  colocándose 
frente  al  muro. )  Guarde  Dios  á  mis  amos  y  señores. 

3Iüret.  ¡Que  airoso  es.^..  sin  embargo paréceme soso,  (á  D.  Alonso)  ¿Co¬ 
mo  se  llama  ? 

D.  Alonso.  Rodrigo,  señora. 

Maret.  Bonito  nombre. 

I).  Alonso.  Aqui  teneis  á  otro. 

Pedro.  (  Vr actuando  lo  mismo  que  Rodrigo )  Salud  y  prez  á  los  lemos  ,  mis 
condes  y  señores. 

Maret.  (  Dejando  caer  al  suelo  su  pañuelo)  /  Ay,  lldara  1  ( Aparte)  ¡Que 
hombre  tan  hermoso! 

Pedro.  (Cojiendo  el  pañuelo,  y  entregándoselo)  Señora....  tengo  la  honra 
(le  presentárosla  prenda  que  os  pertenece,  y  que  distraidaraente  se  os  ha¬ 
brá  caido. 

Maret  (Tomando  el  pañuelo)  ¡Ah!...  gracias  hidalgo. 

Pedro.  Solo  un  deber  de  caballero  he  cumplido,  señora.  ( Saluda  y  vase 

^  á  colocar  al  lado  de  Rodrigo. ) 

Maret.  (Á  D.  Alonso )  ¿  Como  se  llama  este  tan  cumplido  y  galante  con¬ 
de? 

1).  Alonso.  Pedro,  señora. 

Maret.  (Á  lldara )  ¿No habéis  visto  á  este  hombre?...  |  Dios  raio  que  in¬ 
teresante!  ¡no  he  visto  en  todos  mis  años,  hombre  mas  interesante.^ 

lldara.  En  efecto,  es  un  buen  mozo. 

Maret.  \  Oh,  si,  si.C..  ¡todo  un  buen  mozo!  ¿no  le  habéis  tenido  nunca 
rendido  á  vuestros  pies  condesa  ? 

lldara.  ¡Como  á  mis  pies!  ¿que  había  de  hacer  este  hombre  á  mis  pies? 


Maret.  f  Dirijiendo  varias  miradas  á  Pedro)  Suspirar...  llevarse  las  ma¬ 
nos  al  corazón...  miraros  como  si  fuera  á  morirse...  deciros  en  íin  que  os 
ama  ..  que  os  adora...  que  os  idolatra...  que.... 

Helara,  /^'o;  nunca 

Marct.  (i  I).  Alonso)  Os  doy  la  enhorabuena  conde,  por  tener  hidalgos 
tan  buenos  mozos  y  tan  galantes. 

D.  Alonso,  Quedo  altamente  satisfecho  vaya  saliendo  verdad,  el  informe 
que  os  dieron. 

Maret.  ¡Ah,  sil 

D.  Alonso.  Ahí  está  otro,  Maret. 

Mauro,  ( Práctícando  lo  de  Rodrigo  y  Pedro)  Yalor  y  gloria  á  mis  seño¬ 
res. 

Maret.  ¡  Oh !  ¡  bien,  bien  !  he  ahí  un  rostro  graciosísimo,  arrebatador.  ¿Y 
este  como  se  llama  D.  Alonso  ? 

D.  Alonso.  Mauro  señora  ;  el  mas  tímido  y  menos  borracho  de  todos. 

Maret.  ¡Que  lástima  de  hidalgo,  amiga  Ildara.' 

Jldara.  ¡  Ah,  si!  es  un  infeliz. 

D.  Alonso.  Ahora  vais  á  ver  Maret,  el  mas  espantoso  de  todos.  Hele  ahí. 

Enrique  ( Insiguiéndo  lo  prácticado  por  Rodrigo^  Pedro  y  Mauro )  Kl  leal 
y  fiel  hidalgo,  salada  á  sus  señores. 

D.  Sancho.  ¡  Que  imbécil  y  que  feo! 

Jldara.  ¡  hs  particular  I 

Alaret.  ¡  Oh,  Dios  miol  ¡  que  horroroso  ! 

fí.  Alonso.  Este  se  llama  Enrique,  condesa  Maret. 

Alaret.  \  Jesús  1. . .  /  Jesús  1 

Amaro.  ( Desde  el  dintel  de  la  puerta^  con  la  visera  del  casco  (irada  en  la  ca- 
ra)  Señor.... 

I).  Alofiso.  ¿Quien  es  este  caballero?  ..  ¿que  quiere?  ¿que  pide? 

Amaro.  Soy  vuestro  hidalgo  y  servidor  Amaro,  que  viene  á  pediros  per¬ 
miso  para  batirse  con  Pedro  y  Enrique  á  quienes  relé  á  muerte.  ( Se  al¬ 
za  la  visera.) 

Jldara.  (  Aparte)  j  Ah  I ...  ¡  va  á  batirse  á muerte I. ..  ¡un  duelo  á  muertel 
¡Oh!  ¡  no,  no  i  ¡yo  lo  impediré! 

Maret.  {Aparte  á  Jldara  J  ¡  Oh ! /suplicad  al  conde,  que  no  consienta  ese 
duelo,  querida  Ildara! 

Jldara.  [Aparte  á  Maret)  ¡Oh,  si,  si/,,..  i  se  lo  pediré  aunque  sea  de  ro¬ 
dillas? 


I/arct.  {Aparte )  \  Le  ama  ! 

Hilara.  {Aparte )  |  Ella  también  le  ama! 

D.  Alonso.  Amaro:  ¿porque  habéis  esperado  esta  ocasión? 

Amaro.  Porque  he  sabido  que  estos  hidalj^os,  el  uno  sedujo  villanamente 
¡á  Inés,  á  una  niña  que  yo  amaba  6on  toda  la  ternura  de  mi  alma  !.... 

J  Idar  a  y  M aret .  ( A  parte ) ,  j  A  h  / 

Amaro.  ¡Y  el  otro  á  mi  hermana  Beatriz!...  y  siendo  ellos  la  causa  de  sus 
muertes  á  mas  de  la  deshonra,  he  considerado  que  como  hidalgo  y  caba¬ 
llero  mi  deber  es  lavar  con  sangre  su  honor,  y  con  la  muerte  sus  muertes 
respectivas.  Por  lo  tanto;  imploro  el  perdón,  y  suplico  el  permiso  de  los 
condes  mis  señores. 

]).  Alonso,  j  Por  Santiago!  ¿y  por  quien  lo  sabéis? 

Amaro.  Por  su  propia  confesión. 

i).  A  lonso.  ¿Porque  no  les  atravesasteis  el  corazón  en  el  acto  ? 

A  maro .  ( Enseiuindole  la  mano  izquierda  sm  guantelete )  Señor. .  ¡  mirad  ! 

J).  Alonso.  Bien  ;  eso  es  de  buenos  hidalgos.  Teneis  concedi(h>  el  permiso, 
con  la  condición  de  que  busquéis  un  compañero  y  ser  dos  á  dos. 

lldara  y  Maret.  {Aparte)  |Ay!.  .. 

Amaro.  Rodrigo,  señor. 

/>.  Alonso.  Bien:  pues  llodrigo.  Y  si  Rodrigo  no  quiere,  yó  me  lanzaré  á 
defender  vuestra  causa. 

Amaro.  ¡Oh.^  gracias  señor.  (  Va  á  colocarse  al  lado  de  liodrigoj 

JL  Atlonso.  Señores  condes,  vámonos. 

Maret.  ( á  I).  Alonso  )  Cuando  os  he  dichoque  me  han  contado  tantas  aven¬ 
turas.... 

1).  Alonso.  Bien  ;  condesa  Maret.  (  Vanse  por  el  fondo,  D'.  Alonso  é 
J  Idar  a  asidos  del  brazo,  y  D.  Sancho  y  Maret  también  asidos. )  - 

pMaret.  Os  he  de  hablar,  Ü.  Alonso. 

D.  Alonso,  llablarémos  en  palacio.  {Dirigiéndose  á  Rodrigo,  Pedro ^ 

Mauro,  Enrique  y  Amaro,  saludando  a  un  tiempo  con  sus  espadas)  ¡  Paso! 

Amaro,  j  Matar  ó  morir....  Pedro  y  Enrique  !  (  rase) 

Pedro  y  Enrique.  ¡  Matar  ó  morir...  x\maro  ¡  {Vanse  todos  por  la  izquierda.) 

y 

Escena  XVll. 

CLOÜIO. 

¡Siento  un  pesar  tan  grande,  que  abruma  mi  mente  y  rae  hace  perder  la  ra- 
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znn  1  i  Alguna  desgracia  temo  que  haga  infeliz  mi  porvenir....  si !  ;  Amaro 
es  mi  hijo  ,  y  será  una  causa  ante  los  ojos  del  conde  bastante  para  abor¬ 
recerle,  y  hasta  odiarle  á  muerte!....  Pero  ¿quehacer  un  padre,  en  medio 
de  las  circunstancias  por  las  que  atraviesa ?  /  nada  1 . . . .  ¡  nada  /  ( Suena 
un  loque  de  clarin)  /  Oh!  ¿  que  es  eso?  {una  voz  de  dentro)  «Oid....  oid. 
Sabed  que  los  hidalgos  Amaro  y  Rodrigo  ,  han  retado  á  muerte  á  Pedro  y 
Enrique,  por  haber  deshonrado  villanamente  y  ser  causa  de  la  muerte  de 
dos  damas.  ¡Dios  ayude  á  los  buenos,  y  abandone  á  los  malos liií  (varias 
voces)  «lAsiseal»  ¡Oh!...  |  corro  á  su  defensa  !....  ¡Amaro!  ¡hijo 
mió ! . . . .  ( vase  precipitadamente.) 

Escena  XVHI. 

MAuno. 

• 

\a  están  en  combate  encarnizado,  los  señores  desafiados.  De  todos  modos 
son  espectáculos  desagradables,  y  mas  paralas  condesitas  no  acostumbra¬ 
das  á  ver  correr  sangre  humana.  Cada  una  abriga  su  interes  especial,  por 
uno  de  los*combatientes.  lldara  trémula  y  pálida,  tiene  los  ojos  fijos  en 
un  cristo  de  oro  que  pende  de  su  blanco  cuello  :  y  Maret,  deslizando  visi¬ 
blemente  una  lágrima  de  cuando  en  cuando.  La  una  por  la  suerte  de  Ama¬ 
ro,  y  la  otra  por  la  de  Pedro,  En  fin  ,  allá  se  las  hayan.  ( Se  oye  ruido  de 
armas)  ¡Eh,  eh  !  como  se  las  alargan.  ( Clodio  dentro )  /Gracia  l  ¡gra¬ 
cia  !,...  {Vara  el  ruido)  { Rodrigo  dentro)  ¡  Enrique ;  en  nombre  de  Ama¬ 
ro  te  perdono  la  vida!  (Una  voz)  ¡Que  muera  Lnrique,  que  tal  es  la  vo¬ 
luntad  del  cielo!  (  Varias  voces )  ¡  Si ;  que  muera ! ...  ¡  muera  !  ( Se  oye  una 
voceria  que  para  luego,  y  vuelve  3Iauro  en  su  relación)  Esa  voceria  ,  ese 
rumor  es  una  señal  de  desaprobación  promovido  por  las  condesas  ,  á  fin 
de  que  no  quede  en  el  campo  ningún  cadáver.  ¡Dichosos  ellos ( vase)  i¡[ 

Escena  XIX. 

AMARO  pensativo  con  paso  lento;  y  luego  CLODIO. 

/  Oh,  Rey  de  los  reyes !....  /  No  estoy  satisfecho  y  renovaré  la  petición,  para 
renovar  el  combate  !....  ¡  si.^  ¡para  renovar  el  combate/....  He  jurado 
malar  ó  morir.,  .  he  prometido  lavar  con  sangre  el  honor  de  Inés  y  Bea¬ 
triz,  y . . . .  mataré  ó  moriré ! 


-  n  - 


Clodio.  /Amaro! 

Amaro.  jOh!....  ¡gracias  Rodrigo!....  cuanto  te  debo! 

ClQdio.  I  Yo  no  soy  Uodrigo  ! 

Amaro.  Pues,  ¿quien  eres? 

Clodio.  ¡Mírame....  y  sabrás  quien  soy  ! 

Amaro.  ¡  Oh.^...  ¡eres  Clodio! 

Clodio.  (Conlos  brazos  abiertos)  ¡  Soy....  soy....  tu  padre 

Amaro.  ( Echándose  á  los  brazos  de  Clodio)  ¡¡  Padre  mió  !! 

Clodio.  ¡¡Hijo  de  mis  entrañas!! 

Amaro.  /Padre  mió.'  ^ 

Clodio.  /Silencio  !...  ¡no  nos  perdamos  los  dos  ! 

A  maro.  ¡  Oh  ! . . . .  ¿y  que  temeis  ? 

Clodio.  ( Dando  una  mirada  á  su  alrededor)  ¡  Perder  la  vida  boy  mismo,  si 
el  conde  sabe  que  me  bailo  aqui ! 

Amaro.  ¿Que  mal  hay  en  que  lo  sepa? 

Clodio.  ¡Mucho!....  ¡mucho! 

Amaro.  ¡  Callad  entonces.'  Pero,  ¿donde  os  encontraré,  para  hablaros  de¬ 
tenidamente,  señor?  porque  necesito  hablaros....  es  preciso  oiros. 

Clodio.  Me  oirás _ 

A  maro.  ¿  Donde. . .  donde  señor  ? 

Clodio.  ¡  En  las  filas  de  los  hermanos  de  Galicia!....  (  Vase  acelerada- 
mente. ) 

Amaro.  ¡  Ah  !...  /mi  padre  de  los  rebeldes...  mi  padre!....  pero;  ¿quien 
es  ese  hombre?...  (  Dirije  la  vista  por  todas  partes)  ¡  Oh !...  ¡  ha  desapa¬ 
recido.'...  ¡Padre!...  /padre!  — 

Escena  XX. 

1).  ALONSO,  ENRIQUE  y  PEDRO. 

D.  Alonso.  ¡ Hola !...  señores. 

Enrique  y  Pedro.  Señor _ 

Amaro.  ( Aparte)  \  Ah!  ü.  Alonso,  {á  D.  Alonso)  Señor... 

D.  Alonso  Os  he  Inandado  á  llamar  paraque  ante  mí  juréis,  no  habrá  re¬ 
cuerdo  alguno  que  impida  amaros.  Quiero  que  no  vuelva  haber  entre  vo¬ 
sotros  rencilla  alguna,  y  el  que  de  lugar  á  ella  será  terriblemente  castiga¬ 
do.  Así  pueS;  y  paraque  no  me  quepa  duda  alguna  de  vuestra  amistadj 
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iniTírílo  polemnemente  por  vuestro  honor  y  con  la  cruz  de  vuestras  espadas 
puebla  una  sobre  otra. 

Amaro,  Pedro  y  Enrique.  [Desenvainan  las  espadas  y  ponen  las  empuña¬ 
duras  una  sobre  otra )  Lo  juramos. 

JD.  Alonso.  Ahora,  espero  cumpliréis  vuestro  juramento,  y  asi  acabad  por 
daros  las  manos. 

Amaro,  Pedro  y  Enrique.  (  Danse  un  apretón  de  manos ^  y  envainan  las  es  ¬ 
padas  )  Somos  amigos. 

D.  Alonso.  Acabáis  de  comprometeros  á  guardar  una  amistad  fraternal  y 
caballeresca ;  pero  antes  de  despedirme,  quiero  saber  quien  ha  tenido  por 
arquero  mayor  á  un  tal  Clodio  Espasende.- 

Amaro.  Yó  señor. 

])'  Alonso.  ¿Desde  cuando? 

Amaro..  De  unos  dos  meses. 

J).  Alonso.  ¿Asistía  á  sus  deberes? 

Amaro.  Siempre  señor. 

1).  Alonso.  ¿  ¥  desde  cuando  ha  dejado  de  serlo  ? 

Amaro.  [Aparte)  j  Que  contestaré.^  ..  [á  B.  Alonso.  )  Desde  ayer. 

D.  Alonso.  ¿Sabéis  de  él? 

Amaro.  Creo  ha  muerto  de  una  caida. 

B.  Alonso.  ¿Nunca  os  ha  hablado  de  los  hermanos  de  Galicia  ? 

Amaro.  Jamás  señor. 

B.  Alonso.  ¿Quien  os  recomendó  le  tomarais  por  arquero  mayor?  ó  ¿le  co¬ 
nocíais  antes  ? 

í 

Amaro.  No  recuerdo  haberle  visto  hasta  entonces. 

B.  Alonso.  ¿A  que  época  os  referís? 

r 

Amaro.  A  los  dos  meses  que  se  presentó  solicitando  serio,  en  lugar  de  Fiz 
Salcedo  que  acababa  de  morir. 

B.  Alonso.  ¿Sujetóse  á  las  pruebas  de  todo  arquero  mayor? 

Amaro.  Tiró  á  treinta  pasos  de  distancia  á  una  manzana  colocada  sobre  la 
cabeza  de  un  caballo,  y  la  quitó  dejando  el  caballo  sin  lesión  alguna. 

B.  Alonso.  Era  de  admitir.  Ese  hombre  no  se  llama  Clodio  Espasende, 
Amaro. 

Amaro.  ¿Pues,  quien  es  señor? 

B.  Alonso.  Os  espantaríais,  si  es  el  que  me  figuro.  Si  vuelve,  no  le  valdrán 
sus  mañas :  ¡yó  se  lo  juro ! 


=  29  == 


Amaro.  Lo  que  he  notado,  es  que  siempre  se  escondía  de  vos.  Le  he  man¬ 
dado  con  encargos,  y  siempre  ha  mandado  á  otro  arquero. 

B.  Alonso.  Estas  palabras,  me  prueban  vuestra  inocencia. 

Amaro.  \  Mi  inocencia  ! 

I).  Alonso.  Os  creía  en  tan  estrechas  relaciones  con  ese  hombre,  que . 

os  creía  vendido  á  él. 

Amaro.  /  Ah,  señor  .L..  ¡sepámos  quien  es  ! 

]).  Alonso.  Sabed,  que  es  un  rebelde. 

Todos,  j  Ün  rebelde  ! 

I) .  Alonso..  Si ;  un  gefe  de  los  rebeldes.  Tal  vez  un  dia  oslo  revelartá,  espi¬ 
rando  á  los  golpes  de  vuestras  hachas.  Una  vez  se  halla  entre  nosotros, 
doblar  la  vigilancia  Confio  en  vuestra  fidelidad  é  hidalga  sangre,  y  espe  ¬ 
ro  seguiréis  siendo  dignos  de  mi  confianza,  la  de  Dios  y  de  los  Reyes. 

Todos.  Toda  la  sangre  de  nuestras  venas,  es  vuestra  señor. 

J) .  Mo71so.  '  Así  lo  espero,  y  cuento  con  vosotros.  Y  respecto  á  vuestra  cruel 
enemistad,  os  hago  memoria  de  vuestro  juramento  sobre  la  cruz  de  vues¬ 
tras  espadas. 

Todos.  Serémos  hermanos. 

J).  Monso.  Enhorabuena.  Ahora,  retiraos. 

Todos.  Está  bien  señor.  f  Vanse,  menos  Amaro  que  se  queda  en  lapuer- 
ia,  hasta  haber  pasado  D.  Alonso,  entrando  después  en  la  escena. ) 

1).  Alonso.  Ahora  quedarán  contentas  y  satisfechas  las  señoras  condesitas. 

( tase ) 

"'Escena  XXL 

AMARO  ,  y  después  RODRIGO. 

¡  Que  habrá  sido  de  él,  Dios  miol  ...  jila  desaparecido  sin  decirme  á  donde 
iba!...,  ¡Quizá  estará  yá  con  los  hermanos  en  Galicia!  j  Oh,  supremo 
Dios !  ;- 

Eodrujo.  { Dando  un  abrazo  á  Amaro )  ¡  Amaro  1. . . .  ;  amigo  mió  ! 

Amaro.  \  Rodrigo  ! 

Jiodrigo.  Salimos  con  victoria,  ¡vive  Cristo  1 

Amaro.  ¡  Ah  !....  ¿y  tu  herida? 

Rodrigo.  Ao  fué  herida ;  fué  una  lijera  contusión  de  la  que  ya  estoy  resta¬ 
blecido.  ¿Y  tu  querido  Amaro?  ' 
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Amaro.  Tarabien  fué  una  lijera  contusión ,  que  recibí  á  la  caida  del  caba¬ 
llo.  Nada.  ¡Oh  !...  hablemos  de  otro  asunto  ;  hablemos  de  Clodio. 

Jíodrigo.  ¿  í^abes  quien  es  ? 

Amaro.  |  Tu  debes  saberlo! 

Jíodrigo.  Ya  sé  en  que  te  apoyas  para  decirlo;  en  la  sustitución  de  perso¬ 
nas  bajo  la  armadura  mia  en  el  combate :  ¿no  es  verdad? 

Amaro.  Precisamente. 

Jíodrigo.  Cosa,  que  nadie  sabe  mas  que  tu. 

Amaro  Creo,  que  nadie  mas. 

Jíodrigo.  ¿Y  que  te  habrá  admirado,  eb? 

Amaro.  Si,  si  ;  pero  concluyamos.  ¿Quien  es  mi  padre? 

Jíodrigo.  ¿En  esas  estás?..  .  Tienes  edad  bastante  para  saber  quien  es. 
Amaro.  Bien  :  pero  una  circunstancia  me  ha  puesto  entre  dos  :  entre  Luis 
de  Yilamelle  y  Clodio  Espasende. 

Jíodrigo.  ¿  Y  á  cual  de  los  dos  crees  el  verdadero  ? 

Amaro.  ¡  Oh  1. . .  ¡hay  tanta  claridad  en  las  pruebas,  como  en  la  luz  del  dia  l 
Jíodrigo.  Es  cierto,  ¡cáspita.^ 

Amaro.  Además  ;  que  el  mismo  Clodio  rae  lo  dijo. 

Jíodrigo.  ¿Te  lo  dijo?...  entonces...  es  Clodio. 

Amaro.  Luego,  Luis  de  Yilamelle  viene  á  ser. 

Jíodrigo.  Tu  padre  de  nombre,  y  Clodio  el  verdadero.  ¿No  te  figuras 
como?.... 

Amaro.  si/...  ¡Ay! 

Jíodrigo.  No  puede  ser  mas  claro.  Supon  que  te  enamoras  de  lldara..,. 
Amaro.  /Oh/  ¡  calla,  calla,  Rodrigo 

Jíodrigo.  Quien  supone  una  condesa,  supone  cualquiera  otra  mujer. 

Amaro.  Cuanto  decirme  puedes  con  eso,  bien  lo  comprendo. 

Jíodrigo.  Callo,  pues. 

Amaro.  /Han  pasado  cosas  tan  terribles  para  mi....  que  no  sé  pcTrque 
vivo  /  El  conde  á  dicho,  que  era  uno  de  los  gefes  d^Jáos  rebeldes. 

Jíodrigo.  La  comunicación  de  Yillalba,  lo  salvó.  Nosotros  supimos  que  un 
mensajero  lo  trajo  ,  anduvimos  en  su  busca  ,  y  no  pudimos  dar  con  el. 
Luego  el  conde  dió  al  traste  con  cierto  proyecto  de  vuestro  padre. 

Amaro .  j  Como  nosotros !  ¿  de  quien  hablas  ? 

Jíodrigo.  l)e  tu  padre,  y  yó.  u 

Amaro.  ¿Conque  estás  en  correspondencia  con  él  ? 
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]¡9drigo.  A  ti,  te  dijo  que  si:  á  otro  le  diría  que  no.  Temo  que  esos  diablos 
de  Pedro  y  Enrique,  nos  estén  escuchando. 

Amaro,  ¿  Oue  hay,  que  temer  de  ellos? 

Jíodrigo.  Ena  calumnia. 

Amaro.  '  Temes  una  calumnia? 

Jíodrigo.  Siendo  joven  no  la  temes;  cuando  hayas  adquirido  mas  esperien- 
cia  y  mas  mundo,  le  quedarás  horrorizado  al  ver  un  calumniador. 

Amaro.  ¿Que calumnias  pueden  tramarse? 

Jíodrigo.  /Ay  Amaro!  les  costaría  tan  poco  decir  que  conspiramos.... 

Amaro.  ¿Y  las  pruebas  ? 

Jíodrigo.  Se  las  forjarían  á  su  manera,  y  en  tanto  que  nos  justificáramos, 
nos  encerrarían  en  un  calabozo.  Y  el  calabozo  es  muy  malo,  para  un  hom¬ 
bre  que  conspira  como  yó. 

Amaro.  ¿Tú  conspiras'? 

Jíodrigo.  j  Con  toda  mi  alma  ! 

Amaro.  ¿  Por  los  hermanos  de  Galicia  ? 

Jíodrigo.  Por  los  mismos.  ¿No  apruebas  la  igualdad  de  estado  y  condición 
en  el  orden  natural?  ¿No  vivirías  con  mejor  gusto  viendo  libre  á  este  an¬ 
tiguo  pueblo,  y  no  oprimido  por  antojo  con  la  continua  imposición  de  fuer¬ 
tes  y  onerosos  tributos  para  satisfacer  caprichos?...  ¡  En  el  cielo  no  exis¬ 
ten  siervos  ni  señores ;  no  hay  mas  que  hombres  libres  ! 

Amaro.  ;  Que  locura  le  ha  dado  1 

Jíodrigo.  ¡Chiton  Amaro!  guarda  silencio;  que  en  otros  tiempos  y  distin¬ 
tos  lugares  bendecirás  con  alma,  vida  y  corazón,  las  palabras  que  acabo 
de  pronunciar  conociendo  el  grado  de  su  santa  verdad  y  justicia!....  ¡  Sí¬ 
gueme!  {vansej 

Escena  XXil. 

ILDARA,  triste  y  'pensativa  llevando  pendiente  del  cuello  una  criez,. 

¡Señor  .C..  ¡señor!  ..  ¡  estraedrae  este  corazón  del  pecho,  que  me  induci¬ 
rá  á  ser  criminal!  /  que  se  revela  contra  lo  mas  sagrado  de  la  muger....  que 
es  el  honor. ^...  ¿Porque  no  me  le  arrancáis  vos,  que  todo  lo  podéis,  y  que  ■ 
va  á  ser  perjuro?  ¿porque  no  impedís  que  á  su  vista  se  estremezcan  mis  fi¬ 
bras,  se  aparte  la  imágen  de  mi  esposo,  la  idea  de  faltar  á  los  deberes  mas 
santos,  y  aun_el  amor  que  os  profeso?  ¿porque  señor?  ¿porque  noalejaisde 
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mí,  hasta  el  pensamiento?  ¿porque  no  me  hacéis  desaparecer  esas  emociones 
que  no  pertenecen  á  vuestros  sacros  misterios?...  ]Oh/  ¡vos  no  debeis  que¬ 
rer  que  os  olvide  por  él...  y  que  olvidándoos  á  vos,  lo  olvide  todo/...  ¡Oh, 
Dios  mió  !  ¡  Dadme  fuerzas  para  rechazar  enérgicamente  ese  amor  criminal 
que  me  inunda  de  palpitantes  delicias,  y  que  en  vano  pretendo  desterrar  I 

I 

'  Kscena  XXlfl. 

LA  ANTECEDENTE  y  D.  ALONSO. 

J).  Kionso.  I  Ah,  mi  querida  lldara!  ¡  gracias  que  os  he  hallado ! 

Jlclara  ¡Oh,  señor! 

i>.  Manso.  ¡Siempre  con  esta  cruz  encima!....  cualquiera  diría,  que  es  la 
purgación  de  algún  delito  que  has  cometido. 

Jldara.  ¡  Munca  se  piensa  bastante  con  el  Salvadór ! 

D.  Alonso  A  vueltas  con  las  contestaciones  de  monja.  /  Diablo.^-  yó  quisié- 
ra  verte  mas  alegre  y  cariñosa  para  raí. 

Jlclara.  ¡  Pero  señor  si  os  quiero  mucho...  mucho  ! 

J).  Alonso.  Dame  una  prueba. 

Jlclara.  ( Le  cid  un  abrazo)  Ahí  la  teneis.  ,  ? 

D.  Alonso.  ¡Te  amo  en  esle mundo  mas....  que  todo  cuanto  en  él  existe  de 
bueno. ^  ¡  te  amo  como  si  te  hubiera  recibido  por  mano  de  Dios  mismol 
¡  amo  tus  lágrimas...  tus  suspiros...  tus  miradas...  tus  ademanes...  y  todo 
cuanto  te  pertenece  y  amas.^. .  ¡  perderte  sería  morir !  e 

Jlclara.  /Oír,  cuanto  me  amais,  señor 

/>.  Alonso.  I  Me  das  palabra  de  no  entregarte  tanto  á  esa  vida  ascética? 
Jlclara.  Sí,  os  la  doy. 

i>.  Alonso.  Ten  horas  fijas  ¡  ara  ello,  y  no  olvides  á  los  que  te  aman  ¡  A. 

los  que  fallándoles  tu  amor,  les  falla  el  aire  que  deben  respirar  1 
Jhüra.  /  Oh,  señor ¡  si  supierais  ! 

J).  AUnso.  ¿  Que  no  he  de  saber,  que  no  sepa? 
lldara.  (  Aparee)  ¡  Ah  !.../ estoy  perdida  ! 

J).  Alonso.  ¿  Til  amor  á  Dios? 

Jldara.  ¡  Sí  ...  si,  mi  amor  á  Dios  ! 

J).  Alonso.  ¡  Perdonadme  señor,  si  soy  egoista  en  ambicionar  parte  del  te¬ 
soro  de  amor,  que  lldara  depone  á  vuestros  pies  I....  un  amor  sin  contes¬ 
tación.,.. 
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Jldara.  ¡Ob,  si  /  isin  contestación,  sin  respuesta/ 

klonso.  (  En  ademán  de  marcharse)  ¿  Puedo  prometerme  mas  cariño  de 
tu  parte? 

Jldara.  ¿Porque  no?....  ¿Pero  me  dejais  sola,  señor?  ¿Os  vais  sin  mí? 

J).  Manso.  ¿  Queréis  venir  ? 

Jldara.  Si ;  porque  estando  á  vuestro  lado  reaparecerá  en  mi  imaginación _ 

JJ.  Alonso,  j  No  deseo  tanto  querida  lldara  !....  quiero  que  oréis  y  penséis 
en  Dios,  pero  que  en  cambio  tampoco  me  olvidéis.  Vamos.  (  D.  Alonso  le 
ofrece  el  brazo,  ella  lo  acepta  y  vanse. ) 

Escena  XXiV. 

AMAUO,  y  después  ILDARÁ?/  D.  ALONSO  desde  la  ventana. 

I  Que  infortunios  y  que  desgracias  sobre  mi  se  acumulan!....  /El  misterio 
de  mi  verdadero  padre,  el  naciente  amor  á  la  condesa  lldara,  y  los  ágrios 
insultos  proferidos  con  toda  la  amarga  hiel  por  aquellas  bocas  infernales  !... 
¿Y  un  juramento  de  amistad  prestado  ante  un  conde  ,  basta  para  vengar¬ 
la  muerte  de  Inés  y  Beatriz?...  |no  1  ¡  y  mil  veces  no!...  \  Es  indispensa¬ 
ble  sangre  y  muerte,  y...  moriré  y  mataré ! 

Jldara.  ( Desde  la  ventana  )  Hidalgo  ;  ¿que  hora  es? 

Amaro.  {  Postrándose  de  hinojos)  ¡Oh,  querida  Inés,  ¡querida  Beatriz!... 
¡Perdón!  ¡perdón!  {Se  leva?ita) 

Jldara.  ( Aparte )  ¡  Ah  !  j  aun  después  de  muerta  la  ama ! 

Amaro.  |  Debo  reiterar  la  petición  al  conde,  para  un  segundo  combate/ 

Jldara.  {Aparte)  /  Desgraciado!  ¡  anhela  balir¿e  por  segunda  vez  !...  j  Oh, 
no  le  batirás  no  ! 

Amaro.  ¡  Hoy  mismo  si! 

Jldara.  Hidalgo;  os  he  preguntado  que  hora  es  ,  y  no  he  sido  digna  de 
respuesta. 

Amaro.  ¡  Ah  !...  las  diez  señora.  {Aparte)  \  Q\iq  bella  es/ 

Jldara.  ¡Ay/  ^ 

J).  Alonso.  ¿Que  te  sientes  mala  lldara? 

Jldara.  ¡Ah,  señor/ 

Jt.  Alonso.  ( á  Amaro)  ¡  Vive  Dios !  ¿que  hacéis  aquí  ? 

Amaro.  t^Aparte)  ¡  Siempre  esa  sombra  maldita  tras  ella!  (d  D.  Alonso.) 
Señor....  nada. 

ü 


—  34  — 


Hilara.  Dejadle,  que  en  los  dias.... 

D.  Alonso  Todos  están  borrachos.  Já!...  já.^..  já!...  já!...  (Z).  Alonso 
é  Hilara  se  retiran  de  la  ventana,  y  Amaro  se  queda  en  pié  corno  absorto  y 
confuso. ) 


CUADRO  TERCERO. 

La  misma  decoración  que  en  el  cuadro  primero ,  y  una  tahlita  con  va- 
ríos  pergaminos  sobre  del  banco. 


Escena  XXY. 

RODRIGO,  PEDRO  y  ENRÍOEE,  yéndose  á  sentar  en  la  mesa  y  empezando 
á  tomar  copas. 

Pedro.  No  te  creía  tan  capaz  para  echarnos  fuera  de  combate  Rodrigo. 

Rodrigo.  Yo  juego  el  hacha  lo  mismo  cuando  se  bate  uno  á  muerte  ,  como 
cuando  me  bato  solo  por  batirme 

Enriqúe.  Ni  yo  tampoco,  ¡  Diablo ! 

Rodrigo.  ¡Eh!  pues  otra  vez  será  mas. 

Pedro.  No  llegará  el  caso. 

Rodrigo.  ¡Cobarde!  ' 

Pedro.  \  Que  sé  yó,  si  lo  soy  !  Lo  que  me  consta,  es  que  tu  brazo  es  for¬ 
midable.  ¡ 

Enrique.  ííay  para  uno  acordarse  mientras  viva.  /Ahí  te  doy  las  gracias  por 
haberme  salvado  la  vida. 

Rodrigo.  La  debes  á  Amaro. 

Enrique.  Amaro,  tiene  un  corazón  de  niño. 

Rodrigo.  Si  es  un  pobre  muchacho  ,  que  á  nadie  ofende  sin  mas  ni  mas. 

Pedro.  ¿  Quien  le  ha  de  ofender? 

Rodrigo.  Aquellos  que  le  quieren  no  muy  bien,  [Reclinándose  en  su  asien¬ 
to,  y  empezando  á  bostezar  repetidamente  como  si  el  sueño  estuviera  próximo 
á  rendirle)  que  desean  verle  difunto. 

Pedro.  Quizá  sus  herederos. 

Rodrigo.  ¡  Que  herederos  ni  que  naranjas  1  si  no  tiene  mas  que  una  torre 
arruinada  y  unos  cuantos  ferrados  de  tierra.  (  Vuelve  á  bostezar)  ¡  Que 
sueño  tan  maldito ! 
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Enrique.  Casándose  con  su  hermana,  no  le  vendría  mal. 

Pedro.  No  por  cierto. 

Enrique.  Le  doy  la  enhorabuena. 

iiodrujo.  La  enhorabuena....  ¿de  que?  j  de  la  muerte  (le  Amaro  !  (  Vuelce 
á  bostezar)  Dios  sabe  si  moriremos  antes  que  él.  {Finje  quedarse  dormido) 

Enrique.  Rodrigo  se  ha  dormido. 

Pedro.  {Dándole  algunos  golpecitos  en  la  espalda)  /Ea  despierta/....  Ya 
está  hecho  un  tronco.  Tratemos  de  nuestra  obra  ,  y  adoptemos  uno  de  los 
medios  que  teníamos  tan  perfectamente  combinados  sobre  la  muerte  de 
Amaro. 

Rodrigo.  {Aparte  sin  hacer  movimiento  alguno)  Asi,  oiremos. 

Enrique.  Tratemos  pues. 

Pedro.  El  conde  dijo  ;  que  Clodio  era  uno  de  los  gefcs  de  los  rebeldes.  Ya 
verás:  coje  aquella  tabla  de  pergaminos,  y  tráela  aquí,  sobre  la  mesa  :  y 
después  vete  á  buscar  el  tintero 

Enrique.  Bien;  pero,  ¿ que  piensas  hacer ? 

Pedro.  Nada ;  haz  lo  que  te  digo,  y  adelante. 

Enrique.  (  Cojc  la  tabla  y  la  pone  sobre  la  mesa:  y  después  vá  á  buscar  el 
tintero)  Bueno. 

Pedro.  Tengo  gran  confianza  en  que  salga  bien. 

Enrique.  {'Con  un  tintero  en  la  mano  ,  poniéndolo  sobre  de  la  mesa )  Aquí 
está.  Me  lo  regaló  mi  maestro  Fray  Juan  Lanas.  ¿Que  mas  quieres? 

Pedro.  Que  cojas  la  pluma  y  escribas  sobre  este  pergamino. 

Enrique.  (  Cojiendo  una  pluma  )  Ye  estoy.  Dicta. 

Pedro.  ¿Donde  se  encuentra  el  Mariscal? 

Enrique.  En  Fuertomarin. 

Pedro.  Pon  pues :  «  Puertomarin  veinte  y  cuatro  Mayo.  Mi  estimado  hijo 
Amaro  de  Yilamelle  i> 

E nrique .  ( Escribe )  A  delan te . 

Pedro.  « lie  llegado  á  este  pueblo,  y  béme  unido  al  ejército  del  Mariscal,  d 

Enrique.  Ya  está. 

Pe  dro.  <í  Aqui  nos  hallamos  reunidos  para  asaltar  el  jueves,  el  castillo  del 
conde. » 

Enrique.  ¡  Diablo  /  es  para  el  conde. 

Pedro.  Sigue,  torpe. 

Enrique,  ¡llum!  es  que  me  parece  la  vamos  á  bailar. 
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Pedro.  Bajo  este  supuesto,  déjalo  correr.  * 

Enrique.  No,  no  :  prosigue. 

redro.  ((Contamos  con  vuestra  espada  ,  para  lo  que  teneis  ya  recibidos 
veinte  mil  maravedises,  que  es  la  mitad  de  lo  pac  lado.  » 

Enrique.  Adelante. 

Pedro.  «Y  los  otros  veinte  mil  se  os  darán  en  el  propio  jueves,  d 
Enrique,  j Si  fuera  verdad,  no  eran  de  perder!...  He  concluido.  ¿Hay 
mas? 

Pedro.  Falta  la  firma.  Pon....  cc Vuestro  padre,  Clodio  Espasende.  » 
Enrique.  Ya  está  puesta. 

Pedro.  Ahora  estráelo,  y  ciérralo  en  forma  de  carta. 

Enrique.  [Estraiéndolo)  Ya  está  arreglado. 

Pedro.  Dámela,  y  mañana  ó  pasado  mañana  se  la  presentarémos  al  conde, 
Enricjue.  Pero  ... 

Pedro.  Nada:  diremos  que  venía  dirijida  á  Amaro,  y  que  el  paisano  por¬ 
tador  por  equivocación  nos  la  ha  entregado. 

Enrique.  Toma  pues.  ,  [Se  la  dá.) 

Pedro.  ( Metiendo  la  carta  en  su  escarcela)  Ahora  brindemos  por  sú  buen 
éxito.  ( Apura  una  copa  ) 

Enrique.  Y  yó.  {Apura  otra) 

Pedro.  Volvamos  á  brindar  por  la  belleza  de  la  condesa  Ildara. 

Enrique.  Brindemos.  [Apuran  otra ) 

Pedro,  Tomemos  .otra,  \  vive  Dios!  que  es  segura  la  victoria. 

Jínrique.  Sea.  ( Repiten  lo  mismo) 

Pedro.  ¿Porque  no  brindas  por  el  dulce  amor  de  Ildara? 

Enrique.  ^  Porque  soy  tan  feo,  que  se  espantaría  á  cualquiera  palabra  de  ca¬ 
riño  que  la  dijera. 

Pedro.  ( Aparte )  Me  siento  mal.  (A  Enrique)  Te  entiendo,  ¿quieres  de¬ 
cir  que  te  la  trasmite  eh  ? 

Enrique.  [Aparte)  La  cabeza  me  dá  vueltas.  (Á  Pedro )  Una  cosa  así. 
Pedro.  Brindemos  pues,  otra  vez.  (  Aparte)  Hasta  que  nos  mate. 

Enrique.  Amen.  (Apuran  otra)  [Aparte)  Todo  me  parece  que  danza  á 
mi  alrededor. 

Pedro.  ¡  Ay,  Enrique!  ..  /  que  me  siento  I...  si...  si,  será....  [Se  queda 

edei argado ) 

Enrique.  ¡Por  vida  del  otro  mundo! parece  que...  también  estoy  chispon... 
yo  no  veo  ni  comprendo...  nada...  nada.  [Se  queda  aletargado  también) 


ñodrigo.  \  Bravo!...  mucho  habéis  tardado.  (Se  levarUa  y  llama  a  Pedro 

y  Enrique)  Pedro....  Pedro _ este  duerme  como  un  lirón.  Probemos  el 

otro.  Enrique....  Enrique....  y  este  parece  un  cadáver.  Ahora  le  sacaré 
la  carta  de  su  escárcela,  y  yó  escribiré  otra.  (Le  saca  la  carta,  coje  un 
pedazo  de  pergamino  y  escribe )  Ya  está.  Ahora  nos  veremos.  ( Metelaque 
ha  escrito  en  la  escarcela  de  Pedro  :  después  se  aproxima  á  la  izquierda,  des- 
pide  un  silbido  débil  y  apagado  y  vuelve  á  sentarse. ) 

Escena  XXVI. 

CLODIO  disfrazado  de  fraile  benedictino. 

Clodio.  I  Mucho  me  has  hecho  esperar  Piodrigo ! 

líodrigo.  Señor....  habia  otras  cosas,  que  me  llamaban  mucho  la  atención. 

Clodio.  ¡Como! 

Rodrigo.  ]\!irad.  ( Le  enseña  el  pergamino  que  han  escrito  Pedro  y  Enrique) 

Clodio.  Bien  :  has  hecho  cuanto  yó  hubiera  previsto  para  salvarle,  lias 
comprendido  la  amarga  y  triste  situación  de  Amaro.  Yó  te  lo  agradezco  en 
el  fondo  de  mi  alma,  y  quizá  algún  dia  te  recompensaré. 

Rodrigo.  \  Oh  1  ;  señor  !  [  dejad  esa  idea  de  gratitud  I  porque  nada  de  so¬ 
bra  he  hecho.  íie  cumplido  con  mi  deber. 

Clodio.  Ya  una  vez  quise  matar  á  uno,  y  me  contuvo  ser  éltan  buena  lanza, 

Rodrigo.  Eso  es  otra  cosa 

Clodio.  Si;  esa  idea  rae  contuvo.  No  les  pierdas  de  vista.  Tente  cuidado. 

Rodrigo.  Basta  que  vos  me  lo  mandéis,  señor. 

-Clodio.  Pronto  saldrémos  de  todo  eso  :  he  concebido  un  plan  admirable  pa¬ 
ra  la  toma  del  castillo,  que  pondremos  en  planta.  Otro  dia,  hablarémos 
mas  despacio, ^ y  sobre  todo  de  Amaro. 

Rodrigo.  Sí....  si,  señor.  Pues  él  me  ha  hablado  mucho  de  vos. 

Clodio.  ¿  Demostró  cariño  ? 

Rodrigo.  ¡Ay,  señor .C...  nada  mas  que  deseos. 

Clodio  Deseos  de  saber  quien  soy ;  ¿no  es  verdad?....  ya  lo  sabrá  en  su 
dia.  (Óyense  doce  companadas)  Son  las  doce,  y  es  tarde  para  mí.  ¡  Mira 
Bodrigo  1  ¡  Cuando  le  veas,  dile  que  piense  en  su  padre!...  ¡Que  le  ama 
con  toda  la  efusión  de  su  alma  !  quizá  mas..,,  que  su  misma  madre  le  ama¬ 
ba.!....  ¿Se  lo  dirás,  líodrigo? 
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Rodrigo.  Descuidad,  señor.  .  ‘ 

Clodio.  j  En  tí  descanso \  Adiós /  (  Vase  precipitadamente ) 

Rodrigo.  (Inmóvil  siguiendo  con  la  vista  los  pasos  de  Clodio )  /  Adiós,  si  I . . . 

i  Adiós  !....  ' 


Fin  del  acto  primero. 


■íií“  *<»■ 


La  escena  representa  un  frondoso  bosque ;  pasando  por  el  centro  de 
este,  un  no.  A  la  derecha  del  actor  y  en  primer  término  ó  sea  antes 
del  no,  el  frontis  de  una  casa  rústica  con  unas  cuantas  sillas  á  ambos 
lados  de  su  puerta  :  en  segundo  término  ó  sea  á  la  otra  parte  del  rio, 
un  montecito  pequeño  cubierto  de  verde.  A  la  izquierda  del  mismo,  el 
resto  del  bosque. 

Escena  primera. 

\  MAÍIET  por  ¡a  izquierda  en  traje  de  montar  y  un  IcUigo  en  la  mano. 

r 

Han  dado  las  seis,  y  aun  los  condes  están  entregados  al  sueño.  A  mí  que 
tanto  me  agrada  contemplar  la  naturaleza  en  las  hermosas  mañanas  de  Mayo 
liéme  fugado  del  castillo  para  dar  un  paseo  por  esos  inmensos  y  frondosos 
bosques,  percibir  en  mí  rostro  el  suave  y  fresco  airecillo  mezclado  con  los 
débiles  y  armónicos  cantos  de  las  aleleadoras  avecillas  que  saludan  á  la  nue¬ 
va  aurora,  y  oir  el  blanco  murmullo  de  un  riachuelo.  [Dirijiendo  la  vista  por 
(odas  partes)  jOb!....  que  cuadros  tan  soberbios  y  meritorios  abre  la  natu¬ 
raleza  ante  el  caminante ;  dignos  solo  del  criador  de  los  mares! —  Pero, 
¡que  hermosa  mañana  hace  1. . . .  |  bellísima  1  \  deliciosa  1  |y  que  bosque  tan 
encantador,  Dios  mió  I.... 

I 

Escena  II. 

AMARO  sin  tahalí  ni  espada,  mirando  de  allá  á  eidtá  como  distraído. 

Á maro.  ;  MagniGcos  robles ! . . . .  /  Arrogantes  árboles  ! 
dlaret.  /Hola,  señor  hidalgo!....  me  alegro  inünito  encontraros  en  tan  apa¬ 
cibles  como  deliciosos  sitios,  para  hablar  de  su  hermosura. 

Amaro.  Señora....  esperimenlaría  un  placer  sin  límites,  una  felicidad  gran- 
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(lísiraa,  si  podía  aceptar  la  honra  que' queréis  hacerme:  pero,  una  preci¬ 
sión  me  obliga  llegar  cuanto  antes  al  castillo. 

Marct.  ¿Al  castillo?....  ¿quien  reclama  en  el  vuestra  presencia?  ¿no  ha¬ 
béis  salido  al  objeto  de  pasear? 

Amaro.  ¡  Oh,  no  señora !  vengo  de  mi  torre  y  de  ver  mi  á  madre  que  está 
la  pobre  enfermita. 

Maret.  \  aun  cuando  eso  sea....  ¿que  puede  llamaros  en  el  castillo  con  tal 
urgencia  ? 

Amaro  ]\li  obligación....  mi  deber _ á  las  diez  debo  estar  en  pie  con  la 

espada  en  la  mano  de  centinela. 

Maret.  Si  es  eso  solo  ...  yo  os  escusaré.  Vuelvo  á  instaros  á  que  ... 

Amaro.  ¿  Pero,  y  el  coode? 

Maret.  /Sois  poco  galante  señor  hidalgo  !  los  de  mi  pais  lo  son  mas.  El  con¬ 
de...'.  el  conde...,  nada  os  dirá  por  aberme  acompañado  :  al  contrario* 
Alirad  que  elevados  y  pomposos  árboles:  allí  rocas  cubiertas  de  verde  ter¬ 
ciopelo,  que  parecen  asientos  destinados  por  la  providencia  á  los  amantes; 
allá  casas  coronadas  de  árboles ;  aqui  un  rio  que  murmura  blandamente  ; 
y  un  azul  cielo  encima,  j  Ah  !  confesad  hidalgo  que  es  en  estremo  encan¬ 
tador,  hermoso,  divino,  como  obra  del  Hacedor. 

Amaro  \  Oh!  confieso  que  vos  sois  la  encantadora,  hermosa,  divina,  como 
un  ángel. 

Maret.  Señor  hidalgo;  esa  galantería  aleja  á  la  oposición  de  acompañarme. 

Jimaro.  \  Ah  1,  señora  1  temo  tanto  el  castigo  del  conde,  que _ 

Maret.  ¡  Decid,  que  yo  os  he  mandado,  y  vos  habéis  obedecido  1 

Amaro.  Ciracias  señora.  Lo  diré  para  mi  descargo. 

Maret.  ¿Que  dirán  los  condes,  cuando  no  me  vean  al  levantarse.^ 

Amaro.  Supongo  tendrán  conocimiento  de  vuestra  salida. 

Maret.  INo,  he  dejado  encargado  que  nada  digan. 

Amaro.  Entonces  se  asustarán  é  irán  en  vuestra  busca. 

Maret.  Cabalmente  es  lo  que  quiero.  De  esa  manera  les  proporciono  una 
alegría. 

Amaro.  ¿Del  encuentro,  del  regreso? 

Maret.  Eso  es. 

Amaro.  ;  No  dejará  sin  embargo,  de  causarles  un  pesar  primero ! 

Maret.  Pero  ,  la  alegría  lo  borrará  completamente  sin  dejar  rastro  de  el. 
■i¿ Nunca  habéis  presentado  esa  aleg-ria  con  iguales  condiciones  á  vuestras 
damas  ? 


A  maro.  No  ;  porque  esas  alegrías,  son  una  cau.-a  previa  de  un  padecimien¬ 
to  y  de  una  ansiedad,  señora. 

Maret.  Si  en  pos  viene  la  ventura,  ¿qye  es  el  padecer? 

Amaro.  Un  sufrimiento  con  todas  sus  consecuencias.  ¿Y  que  es  la  ventura 
si  se  La  padecido  antes? 

Alaret  j  Oh  teneis  razón.  (Se  sienta)  Como  el  padecer  es  tan  amargo.  • 

Amaro.  Con  facilidad,  ciertos  corazones  se  acostumbran  á  el. 

Maret.  Este  bosque  encantador  lo  apreciaría  mas  su  encantadora  si  no  pro¬ 
dujera  hidalgos,  que  ahogen  en  su  fondo  el  sentimiento  de  no  hacer  cen¬ 
tinela  cuando  les  toca  la  hora.  ¿  Lo  sabéis  ? 

Amaro.  ( Aparte )  j  Ya  es  mia  !...  /  ganóla  apuesta!  (ú  3Iaret)  Yo  os  haré 
ver  todo  lo  contrario:  os  daré  pruebas  que  al  llegar  al  castillo  juzgareis 
de  imposibles  :  os  obligaré  á  decir  en  ñn,  que  os  ha  acompañado  un  hi¬ 
dalgo  loco. 

Alaret.  ¡  Loco.C...  bien.  Tomad  asiento. 

Amaro.  ¡Si ;  loco  de  amor  1  ( Se  sienta ) 

Maret.  ¿  Por  donde  empezareis  vuestras  locuras  ? 

Amaro..  Por  deciros  que.... 

Maret.  ¿Que?  T 

Amaro.  ¡  Quizá  mis  palabras  puedan  ofenderos  1 

Maret.  Bien;  ¿y  que? 

Amaro.  ¿Quehariais? 

Maret.  Ueirme  ;  y  decir  a  los  condes  que  me  ha  acompañado  un  hidalgo  lo¬ 
co.  Vamos  dad  principio  á  vuestro  papel  de  loco. 

Amaro.  Primero  os  digo,  que  no  os  concedo  superioridad  sobre  mí. 

Maret.  ¿  En  la  risa?....  de  seguro  que  perderéis. 

Amaro.  No,  en  clase.  Por  cuanto  me  acerco  mas  hacia  vos.  {Se  acerca 
mas  á  ella ) 

AJarct.  No  me  disgusta.  Con  eso  os  ciré  mejor.  Hablad. 

w 

s\maro.  (Aparte)  Gané  la  apuesta.  (A  Alaret)  Sois  bellísima....  angeli¬ 
cal _  divina _ 


Maret.  Jál —  já! _ já  !....  já  já! _ Tompoco  me  disgusta  la  lison¬ 

ja,  aun  cuando  la  pronuncie  la  boca  de  un  loco. 

/ímaro.  /Sois  tan  bella  !...  ;  Oh,  tan  bella!...  que  os  adoro  como  un  lo¬ 
co  ..  no,  no;  como  un  cuerdo. 


Maret. 


I 

.  I .  •  I 


la 


ja 


/  Dios  mió!  he  ahí  una  idea 


ü 
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£;raciosa.  ¡  Un  loco  dice,  que  me  ama  como  un  cuerdo  /  /  vaya  un  contras¬ 
te!  ¿quien  no  hace  de  los  hombres, lo  que  quiere?...  /  Seguid  mi  loco  aman¬ 
te  /...  /  Adelante  1 

Amaro.  Ya  que  os  he  dicho  sois  bella,  y  que  os  adoro _ 

Naret.  ¿  Que  os  detiene  ? 

Amaro.  Es  que — 

Al  arel.  ¿Tantissimo  trabajo  os  cuestan  las  palabras  que  me  vais  á  decir  ? 

¡  Ay !  I  que  bien  desempeñáis  el  papel  de  loco  1 

Amaro.  Me  habéis  asegurado  no  os  eufaderéis  aunque  provoque  vuestro 
enojo,  pues  bien;  os  ruego _ os  pido  un —  (  Acercándose  aun  mas) 

Alaret.  j  Jesús  Maria!  ...  ¿  otra  vez? —  Ahora  si,  que  os  digo  no  hacéis 
el  papel  de  loco,  sino  de  tonto. 

Amaro,  (aparte)  Tiene  razón. 

Alaret.  Mas  deseo  veros  loco  que  tonto. 

Amaro.  Os  digo  que  sois  hella,  adorable,  que  os  amo  y  os  idolatro,  y  de^ 
searia  una  mirada  de  fuego  de  esos  ojos  de  azabache  ,  y  un  beso  de  esos 
purpurinos  labios. 

Alaret.  (Se  levanta  con  mucha  calma,  apártase  un  poco  de  Amaro,  y  se  pre^ 
para  para  darle  un  latigazo)  ¿Acabaremos  de  una  vez  ,  señor  loco?  Me 
decís  que  me  amais....  que  me  adoráis....  y  me  pedís  un  beso;  está  bien: 
acercaos  á  recibirle. 

Amaro.  (Levantándose  con  rapidez  ,  vá  á  darle  un  leso.)  \  Oh  ,  felicidad 
colmada  I 

Alaret.  (  Dándole  un  latigazo)  Tomad. 

Amaro.  /  Diantre ! 

Alaret.  Já !...  já!.. .  já !...  já!...  Adiós  hidalgo.  (vase) 

Amaro.  ¡Oh!....  yo  te  he  de  alcanzar,  y....  prometo  no  me  escaparás ! 

(  vase ) 


PEDRO  y  ENRIQUE. 

Pedro.  En  cuanto  entregúela  carta  al  conde,  no  has  de  decir  ni  hacer  nada. 
Solo  afirmarás  la  verdad  con  movimientos  de  cabeza  ,  cuando  mis  frases 
necesiten  ausilio  para  corroborar  su  significativo.  ¿  Lo  entiendes?  ¿estás* 
enterado?....  Porque  si  así  no  lo  haces  y  hablando  dos,  corremos  peligro 
de  envolvernos  en  una  contradicción,  que  á  la  perspicacia  del  conde  no  se 
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le  ocultarla  de  reparar.  Y  entonces  nos  sorprende  con  la  falcedad  en  la 
punta  de  la  lengua,  y  podías  contar  con  nuestra  suerte.  ¡  Los  palos....  ó 
la  horca ! 

Enrique.  ¡El  dianlre  del  hombre,  esas  penas  las  tiene  en  la  orden  del  dial 

Pedro.  Ya  ves,  son  divertidas. 

Enrique.  \  ]\Jaldita  la  gracia  que  me  harian  ,  si  me  las  mandaba  aplicar  I 
/Demonio! 

Pedro.  Y  ámi.  En  ese  caso  buscar  el  medio  para  librarnos. 

Enrique.  Del  modo  que  has  indicado. 

Pedro.  Bueno. 

Enrique.  Cuando  estés  hablando  después  de  habérsela  entregado  ,  rogaré 
interiormente  á  Dios,  me  dé  un  poco  de  sueño,  y  asi  afirmaré  cada  pala¬ 
bra,  cada  espresion  que  salte  de  tu  boca,  con  movimientos  ó  mas  bien  di- 
.  cho  con  golpes  de  cabeza.  ¿Te  parece  bien  asi? 

Pedro.  ( aparte)  Es  mejor  que  baga  el  tonto,  que  no  el  entendido.  [A  en- 
rique )  Si ;  pero  cuidado  que  cierres  ni  habras  los  ojos,  ni  tampoco  que 
bostezos. 

Enrique.  No  ,  no.  Quiero  decir  aquellos  sueños  que  no  son  sueños  ;  sino 
;  una  pesadez  de  cabeza _ queme  baga  dar  la  señal  de  si  en  cada  momen¬ 

to  sin  permitirte  concluir  la  espresion. 

Pedro.  ¿Quieres  encolerizar  al  conde?  ¿quieres  enojarle  con  tal  compor¬ 
tamiento?.,.. 

Enrique.  No  deseo  tal :  j  Dios  me  libre  1 

Pedro.  Pues  haz  lo  que  te  prevengo.  Cuando  yo  diga,  «Enriquelo  bapre-' 
senciado...  Enrique  estaba  cuando  ha  sucedido...  Enrique  tal  ó  cual...  » 
entonces  debes  acompañar  mis  frases  con  las  palabras  de  «  si* señor...  es. 
verdad...»  en  fin,  ¿lo  entiendes  ? 

Enrique.  Si,  si:  enterado, 

Pedro.  Gracias  que  poco  á  poco  habrás  entrado.  ^ 

Enrique,  /ilombre.^  ¿no  babia  de  entrar?  /No  parece  sino  que  tratas  con 
un  necio  ! 

r 

Pedro,  (aparte)  Necio,  no:  pero  bruto  si.  (A  Enrique )  ¡Que  malicioso 
eres  1  ¡  va^^a,  vaya  1  En  la  vida  me  hubiera  figurado  que  fueses  tan.,.. 

Enrique.  ¿Hemos  de  reñir  Pedro  ?  : 

Pedro.  ‘  ¡Disparate! 

Enrique.  A  otro  asunto  pues. 
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Pedro  A  propósito.  ¿Crees ,  que  nuestra  víctima  se  baga  digno  ni  por  sus 
halagos ,  ni  por  sus  prendas  personales,  ni  por  sus  apasionadas  miradas, 
ni  por  sus  dulces  declaraciones,  ni  por  sus  gracias,  ni  por  nada,  al  amor 
de  la  condesa  Maret  ? 

Enrique.  No.  Tiene  infaliblemente  perdidos  los  dos  rail,  que  apostó  por  su 
conquista. 

Pedro  Con  todo;  es  joven  ,  muchacho  aun  ,  y  como  las  mujeres  son  tan 
susceptibles,  propensas  y  amigas  de  lo  que  llaman  rareza  ,  que  nosotros 
traducimos  capricho,  nada  de  particular  tendría  que  nos  diera  chasco. 

Enrique.  Cuasi,  cuasi  es  una  verdad  lo  que  dices. 

Pedro.  Es  una  sentencia. 

Enrique.  Pero  que,  j  demonio!  si  fuera  un  buen  mozo  como  tu.... 

Pedro.  Ganaba  la  apuesta. 

Enrique.  Si  tus  ojos,  esos  ojos  tan  hechiceros  que  cede  ante  ellos  la  menos 
sensible  y  de  corazón  mas  duro.... 

Pedro.  I  Oh  I  —  la  victoria  segura. 

Enrique.  ?i  tu  negro  pelo  se  pudiera  trasladarlo  á  su  cabeza... 

Pedro.  ¡Lisonjero  estás  por  vida  mia,  Enrique! 

Enrique.  \  üb  1...  ¡Si  conforme  tu  varonil  figura  que  se  parece  á  la  de  un 
ángel  pudiera  correr  con  paridad  la  mia  ,  no  bailarla  obstáculo  alguno  y 
cien  mil  apuestas  por  minuto  apostaría  ,  en  rendir  á  mi  gusto  el  corazón 
de  la  dama  mas  voluble  y  orgullosa.  Pero  como  mi  figura  corre  parejas 
con  la  de  un  oso  negro  y  feo. . . . 

Pedro.  ¿Te  burlas  de  mi?  • 

Enrique.  /No  confundas  la  burla  con  la  verdad  1  que  es  muy  distinto. 

Pedro.  Enrique,  tu  quieres.... 

Enrique.  Nada  absolutamente. 

Pedro.  Después,  que  te  digan  tonto. 

Enrique.  Vanidoso  y  presumido  de  mi  fealdad. 

Pedro.  No  tanto. 

Enrique,  Y  á  ti,  de  tu  hermosura  y  buena  mocedad.  ¡  Eb ! 

Pedro.  ¡  Bravo....  bravíssimo  ! 

Enrique.  También  y  con  toda  la  fealdad  sabéis  decir ,  que  saco  mejor  par¬ 
tido  con  mi  sistema  de  rapto,  que  vosotros  con  vuestro  orgullo  de  buenos 
mozos, 

Pedro.  No  es  legal,  ni  arma  de  buena  ley  el  tal  sistema. 


Enrique,  Legal  ó  ilegal  yo  me  quedo  con  la  presa  hasta  estar  satisfecho,  y 
vosotros  con  la  ilusión  y  tres  grados  mas  de  calor. 

Pedro.  Es  práctica  innoble  y  no  admitida. 

Enrique.  La  nobleza  en  la  espada  :  no  en  la  mujer. 

Pedro.  ¿Porque  tan  eslraña  aplicación  de  la  hidalguía?....  ;la  hidalguía 
es  una  ley  particular,  que  no  .admite  distinción  de  personas  ni  de  actos, 
Enrique! 

Enrique.  La  hidalguía  es  un  privilejio  que  solo  lo  gozan  los  que  lo  han 
adquirido  por  cualquier  motivo  ó  causa,  y  por  consiguiente  como  á  tal  se 
aplica  en  el  modo  y  forma  que  el  privilejiado  considera  conveniente. 
Pedro.  Mo  estamos  muy  acordes  con  eso. 

Enrique.  Estarémos  discordes 
Pedro.  Se  lo  preguntaremos  al  conde. 

Enrique.  ¡Toma!...  ¿por  una  opinión  privada  vas  á  cansar  al  conde? 
Pedro.  En  duda  y  discordes,  ¿porque  no? 

Enrique.  Porque  es  una  necedad  y  una  tontería  mayor. 

Pedro.  ¡Por  san  Crisóstomo.L..  conque  es.... 

Enrique,  No  rae  cabe  duda. 

Pedro,  ]  Yaya  una  gracia  ! 

Enrique.  Las  gracias  en  las  faldas,  no  en  mí,  Pedro. 

Pedro'.  Mejor  será  que... . 

Enrique.  Alejemos  la  cuestión,  y  marchemos  en  busca  de  gracias. 

Pedro.  Perfectamente.  ¿A  ellas  pues? 

Enrique,  k  ellas.  (vanse) 


Escena  IV. 

MARET  con  el  mismo  traje,  y  luego  AMARO. 

Naret.  ¡Jesús.  ..  Jesús  ¡  con  mi  amante  loco  !....  ¡Yaya,  que  tímido  es 
el  lal !  Al  acercarse  á  mí,  tiembla....  tartamudea....  y  que  se  yó.  Cuan¬ 
do,  ansiosa  espero  va  á  suplicarme  le  dispense  una  recompensa  que  le  ha¬ 
ga  feliz,  se  me  queda  con  la  palabra  entre  dientes. 

Amaro.  [Cabizbajo)  ¡  Oh,  señora  !...  ¡señora! 

Maret.  [Aparte)  Aquí  está.  ( á  Amaro)  ¿Que  teneis  mi  amante  loco? 

Amaro.  ¡  Ah  !  ¡  no  soy  vuestro  amante  loco ! 

Maret.  ¿Sois  mi  amante  cuerdo? 
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Amaro.  •  j  Imposible !  '  •  ■ 

Alaret.  ¿Imposible  decís? 

Amaro.  Sois  casada,  y  todo  una  condesa.... 

Maret'  ¿  Jamás  habéis  tenido  una  condesa,  que  os  amase? 

Amaro.  Nunca. 

Alaret.  ¿  Y  una  casada  ? 

Amaro.  Tampoco. 

Aiaret.  Si,  que  la  habéis  tenido  ;  os  lo  conozco.  Lo  leo  en  vuestra  frente. 
Amaro.  Señora _ 

Maret.  Amante  loco  ó  cuerdo  :  ¿porque  no  he  de  poder  amaros,  como  os 
habrá  amado  esa  casada? 

Amaro.  /  Oh  !...  ¡sería  una  felicidad... .  y  la  felicidad  á  tiempo  que  es  mi 
mas  encarnizado  enemigo! 

Maret..  ¡  Pobrecillo!...  ¡ infeliz.^..  já !...  jál.. .  já  !.. .  já  1...  já/....  ¿Sa¬ 
béis  hidalgo  que  me  divierto  con  vós,  mucho  ? 

A  maro .  ( A  parte )  ¡  Ya  cederás  1 

Maret.  ¿  No  contestáis  ?....  ¿  sin  duda  queréis  que  os  haga  el  amor  aho¬ 
ra  ?...  ¡  Señor  cuerdo,  sería  lo  que  mas  tendría  que  ver !...  já !....  já  !... 
já!...  jál....  ¡Calla  !....  os  veo  muy  pensativo,  y  no  sé  ei  porque  se  me 
figura,  no  podré  colocaros  al  terreno  de  amante  loco  otra  vez. 

Amaro.  /  Bien  podéis  desvanecer  toda  esperanza,  señora  ! 

Maret.  ¿  Decididamente  no  haréis  mas  el  loco  ? 

Amaro.  Vuestro  látigo  es  de  lo  bueno  que  he  visto  y  mas  primorosamente 
trabajado,  condesa.  ¿Donde  lo  habéis  adquirido?  ¿En  Paris,  ó  en  Turin? 
Afaret.  Eñ  Nápoles;  es  muy  fino ;  ¿no  es  verdad? 

Amaro.  No  señora;  es  estremadamente  grosero. 

Alaret.  Decidme;  ¿de  quien  es  esta  Torre?  {Señalando  la  casa) 
Amaro.  La  de  Mauro. 

31  arel.  ¿  Como  se  llama  su  dama  ? 

Amaro.  Isabel., 

Alaret.  ¿Joven? 

Amaro.  '  Joven. 

Alaret.  ¿Bella? 

Amaro.  Bella. 

Maret.  ¿Amable? 

Amaro.  '  Amable. 
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Maret,  ¿  Como  se  llama  su  hidalgo  ? 

Amaro.  Rodrigo. 

Maret.  ¿  Mas  amable  que  mi  hidalgo  loco,  cuerdo,  ó  necio? 

Amaro.  Unas  veces  soy  loco,  otras  cuerdo,  yotras  necio,  {hparte )  Según 
como  se  presenta  el  campo  enemigo. 

Maret.  ¿  Ahora,  que  sois  ? 

Amaro.  Dejo  á  vuestro  antojo  la  calificación  que  queráis. 

Maret.  Dentro  breves'rainulos  os  la  diré.  Por  de  pronto  hacedme  el  obse¬ 
quio  de  subir  á  esta  casa,  y  pedir  en  mi  nombre  de  Maret  (no  de  conde¬ 
sa)  á  la  dama,  que  tenga  la  fina  amabilidad  de  presentarse.  Tengo  un  vi- 

I 

vo  deseo  de  conocerla. 

Amaro.  Muy  bien.  ( Entra  en  la  casa,  y  comparece  con  Isabel) 

Maret.  (Sentándose)  Yo  he  de  ver  á  esa  niña  tan  hermosa,  tan  bella,  tan 
graciosa,  tan  divina  como  rae  han  supuesto,  y  cuyo  corazón  pertenece  es- 
clusivamente  al  arrebatador  Rodrigo. 

I 

Escena  V. 

MARET,  ISABEL  y  AMARO. 

Isabel.  (  kparte  á  Amaro  )  ¡  Ah!...  ¿  Quien  és  esta  dama  tan  lujosa? 
Amaro.  ¿Que  os  importa  el  saberlo?...  Ella  misma  os  lo  dirá. 

Isabel  [Áparle)  jEscelente  visita  ! 

Amaro.  Señora....  aquí  teneis  la  dama  de  esta  torre. 

Maret.  ( Dándole  una  mirada )  ( Aparte )  Vamos  es  bonita,  (á  Isabel ) 
Hacedme  el  favor  de  acercaros  y  tomar  asiento. 

Isabel.  Tanta  honra  señora. 

Maret.  Tomad  asiento.  Y^vos  también  Amaro. 

Isabel,  ( Sentándose  y  aparte )  /  Oh  1 —  \  Amaro  1 
Amaro.  (Sentándose  y  aparte)  ¡  Es  un  serafin  1 
Maret.  ¿  Os  sentís  mala  ? 

Isabel.  Mo...no  No  es  nada.  ¡ 

-Maret.  Amaro:  ahora  si,  que  ni  os  califico  de  loco,  ni  de  necio,  ni  de 
cuerdo,  sino  de  t^erpe. 

Isabel.  (  Aparte )  \  Ah!...  no  entiendo.... 

Maret.  Vos  juzgaréis  si  tengo  razón,  señora.  Le  mando  que  entre  y  os  di- 
*  .  ga  me  hagais  el  placer  de  presentaros,  y  me  deja  un  cuarto  de  hora  aban- 
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donada.  ( ci  Aiharo)  ¿Hasta  cuando  pensabais  tenerme  de  centinela,  i\ma- 
ro  ? 

Amaro,  /Oh,  señora!.,.. 

JsaheL  Señora  ;  ¿  me  diréis  á  quien  tengo  el  honor  de  hablar  ? 

Mard.  Supongo  que  mi  esposo,  ya  os  lo  habrá  manifestado. 

Jaahcl.  ¡  Oh  !  no  señora  ;  nada  me  ha  dicho,  y  ni  tampoco  sabia  se  hubie¬ 
ra  enlazado. 

Mavi't.  Es  una  fatalidad  señora;  mi  marido  de  cada  diava  adquiriendo  mas 
torpeza.  Miradlo  sino:  perece  que  le  coje  de  susto,  que  le  sorprende. 

Isabel,  (  Dando  una  mirtída  á  Amaro )  Verdaderamente. 

AJíiret.  Vamos  mi  querido  esposo  ,  que  no  llegue  hasta  tal  punto  vuestra 
tontería  dejante  de  esta  dama.  ( Moslrar.do  el  iáligo  á  Amaro  cen  marcada 
intención)  Contad  cuantas  horas....  no  cuanto  ti(  mpo  llevamos  de  matri¬ 
monio.  En  fin  contad  lo  que  sea  costurabie. 

J sabcl.  Celebro  mucho  vuestra  boda,  hidalgo. 

Mard.  Es  ademas  de  torpe,  el  mas  huraño.  Vedle  hecho  un  niño  criado  en 
la  soledad  al  lado  de  un  hermitaño  ,  y  presentado  ante  una  dama  beila  y 
pura,  encantadora  y  angelical. 

Jsabel.  Señora,  tanta  lisonja..,. 

Mareí.  Cuanto  mereceis  con  justicia. 

Jsabel.  Os  doy  las  gracias. 

Mard.  Miradlo  no  habla,  ni  sabe  nada.  Tan  solo  sabe  distinguir  los  besos 
de  amantes  con  los  de  hermanos. 

Amaro.  Y  los  de  amantes  locos,  de  los  de  amantes  cuerdos. 

Maret.  Querido  esposo  ;  ¿queréis  que  os  recuerde  delante  de  esta  dama, 
esa  ciencia  de  que  hacéis  alarde?  ¿La  distinción  de  los  besos? 

Jsabel.  jOh!  ¿que ciencia? 

Maro/  Me  ha  pedido  un  beso,  y  yo....  le  he  alargado  un  latigazo. 

Jsabel.  Habéis  hecho  muy  bien. 

Marc/.  Contad  esposo  mió,  como  me  conocisteis  siendo  dama  de  honor  da 
la  condesa.  ¿1  oiicce's  á  la  condesa  de  Monterrey,  Isabel.? 

Jsabel.  No  señora.  * 

\ 

Mard  ¿Nunca  se  ba  aproximado  á  vuestra  vista? 

Jsabel.  Tampoco. 

Maret.  ¿ Tendí íais  gusto  en  conocerla? 

Jsabel.  Frenesí  tendría  por  ello;  porque  me  han  ponderado  eslraordinaria- 
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mente  su  encanlo  y  hermosura,  cual  si  fuera  una  divinidad. 

Amaro.  L's  verdad  Isabel.  En  cambio  no  puede  estar  un  instante  callada. 

Es  una  mujer  que  habla  mucho....  mucho. 

Maret.  ¿  Mas  que  ^uestra  esposa? 

Amaro.  Asi,  asi;  una  cosa  enteramente  parecida. 

Maret.  ¿También  afloja  latigazos  por  besos? 

Amaro.  Que  se  yó.  Sin  embargo  puedo  decir  que  sí,  pues  no  ha  mucho 
que  me  ha  sacudido  uno  tan  bueno^  que  me  ha  hecho  trinar. 

Isabel.  ¿Quien?  ¿la  señora  condesa? 

Alaret.  Jcá  ! ....  já  ! ....  já .^ ...  já  já ! ... . 

Isabel.  Que,  ¿la  habéis  encontrado  por  esos  bosques  de  Dios? 

Amaro,  Si  tal.  De  manera  que  la  he  acompañado  aquí. 

Isabel.  {Con  los  ojos  fijos  á  Alaret)  ¿Hasta  aquí?....  Señor  hidalgo  ;  vos 
no  hacéis  cara  de  casado.  Y  esta  señora.... 

Amaro.  Teneis  razón  ;  no  pretendo  ser  marido.  Y  esta  señora  á  {[uien  di- 
rijís  la  palabra,  es  la  citada  condesa  en  cuerpo  y  alma. 

Isabel.  (  Cojiendo  la  mano  de  AJaret  y  besándola)  i  Ah  señora  ! 

^  Alaret.  Isabel  :  soy  realmente  la  condesa,  y  os  ruego  me  dispenséis.... 
Isabel.  jVos  debeis  perdonarme  por  haberos  hecho  un  recibimienlo ,  tan 
poco  digno  de  vuestra  alta  clase  ! 

Alaret.  (  Levantándose  los  tres )  No  busco  ni  pido  mas,  que  buen  humor.  Si 
algún  dia  me  necesitáis,  me  hallaréis  señora  Isabel.  (  rase  ) 

Isabel.  El  cielo  os  guarde  señora.'  Y  á  vos  también  hidalgo.  (rase ) 

Amaro.  ¡  He  de  quedar  triunfante _  y  venceré  á  costa  de  imperiinencias  l 

;  no  importa  !....  \A  ella,  y  fueia  miedo....  y  se  rendirá  el  castillo.^ . 

(vase ) 

Escena  VI. 

UODIUGO. 

/Que  cosas  suceden  tan  incorrectas  y  estrañas  !....  la  conspiración  que 
avanza  á  pasos  agigantados,  que  cuenta  con  muchísimos  elementos,  {|U(‘  de 
un  dia  á  otro  les  hunde  en  el  polvo,  quelos  envuelve  antes  de  dispertar,  que 
llamará  á  las  puertas  de  sus  dormitorios  para  intimarles  la  rendición,  y  que 
en  fin  no  podrán  apelar  á  la  espada  para  defenderse  sino  reconocer  el  dere^ 
¡  cho  que  invoque  el  vencedor  por  causa  de  s\i  gran  descuido,  y  D.  Alonso  no 
viendo  mas  allá  de  sus  narices  no  pensando  en  mas,  que  en  el  amor  de  su 
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condesa  Ildara,  como  si  eso  tuviera  que  librarle  del  abismo  que  tiene  á  sus 
pies  y  en  el  que  pronto  va  á  caer  de  patitas,  j  Desgraciado-!....  D.  Sancho 
embriagado  en  el  charlatanismo  y  voluptuosidad  de  su  Maret.  Los  hidalgos 
ron  tinuamente  dados  en  bacanales,  borracheras,  amoríos,  y  apuestas  ;  y  las 
condesasen  aventuras  amorosas  con  ellos,  en  paseos  matutinales  por  los  pun¬ 
ios  mas  solitarios,  y  en  disputarse  el  mas  buen  mozo,  rendido  y  galante. 
¡  Conducta  bastante  anómala  atendida  la  espuesta  situación,  que  estamos  atra¬ 
vesando!....  No  obstante  para  el  triunfo  délos  hermanos,  de  mis  queridos 
liermanos  de  Galicia,  les  suplico  de  todas  veras  continúen  con  sus  alegrías... 
con  sus  amoríos  ...  con  sus  esplendidas  y  completas  borracheras.  |Ob,  si  !.. 
/descansad.^  ¡  vivid  en  el  descuido!  j  y  Irás  la  risa  le  sucederá  el  llanto  y  el 
difunto  á  un  tiempo!  pero,  ¿y  Amaro?  ¡pobre  Amaro  1  es  necesario  que  tara- 
J)ien  conspire ;  que  sepa  quien  es  su  padre ;  y  que  ha  su  lado  le  está  reser¬ 
vado  un  alto  puesto.  Si ;  /  he  de  verle....  hablarle....  y  convencerle! 

( vase ) 

Escena  \!l. 

D.  ALONSO  y  PEDRO. 

J).  Monso.  Pronto  hemos  llegado,  Pedro 

J'edro.  Trabajo  nos  ha  costado,  señor.  ¿Os  halláis  cansado? 

J).  Alonso,  No.  El  camino  es  corto  y  bueno _ 

Pedro.  Es  cierto,  señor. 

T)  Alonso.  ¿Os  han  dicho,  que  debía  estar  en  este  lugar? 

Pedro.  Me  lo  han  ase2:urado. 

/L  Alonso.  Ya  lo  veis. 

Pedro.  Señor,...  me  habrán  engañado. 

I) .  Monso.  I  Ese  demonio  de  condesa  es  capaz  hoy,  de  volvernos  locos  á 
todos.' 

Pedro.  ( Aparte)  Y  hasta  de  matarnos  á  pesares. 

J) .  Alonso.  ¡  Voto  á  S.  Juan  !  ¿conque  os  han  engañado  ? 

Pedro.  Un  paisano  que  ha  dicho  haberla  visto  pasar  á  caballo,  que  luego 
apeóse,  y  entró  en  este  bosque. 

/).  Alonso.  ¿  Como  se  llama  ese  paisano  ? 
l*edro.  Im  ignoro. 

J).  A  lonso.  Seguidme  pues ;  y  luego  regresaréis. 


(vanse) 
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Escena  \lll. 

MAllET,  y  después  AMARO. 

Marct.  ¡  Diablo  de  hidalgo  !  me  sigue  por  todas  partes  como  un  coiderito. 
Amaro.  {Aparle)  Si  de  esta  me  escapas,  que  me  ahorquen. 

Alaret.  Pero,  es  tan  tímido....  y  tan  tonto,  que....  vamos;  no  me  agradan 
los  hombres  de  ese  carácter. 

Amaro..  Señora  Marel _ 

Alarei  Acercaos,  amante  mió. 

Amaro.  Tal  honor..  . 

Alaret.  Apartad  cumplidos  de  salón,  que  en  el  campo  todos  son  libres  co¬ 
mo  las  aves. 

Amaro.  ¡  Oh  !  señora.... 

Alaret.  Observo  que  alguna  afección  os  atormenta  en  este  instante. 

A  maro.  ¡  Ciertamente  1 
Alaret.  ¿  Que  pensáis  en  la  dama  ? 

Amaro.  ( Aparte)  A  propósito  :  eso  va  bien.  (A  Alaret)  [  Si!....  /si !.... 
Alaret.  ¡  Ah  1  ¡conque  pensáis  en  ella!  ¿  puede  saberse  en  que  sentido  ? 
Amaro.  Yo  mismo  no  lo  sé,  señora. 

Alaret.  Fácilmente  se  esplica.  /Compadecéis  su  aislamiento — su  sole¬ 
dad..,.  y  temeis  ver  á  Rodrigo  la  haga  mas  llevadera! 

Amaro.  ¡Me  hacen  daño  vuestras  palabras! 

Alaret.  ¡  Mas  daño  me  hacen  vuestros  pensamientos! 

Amaro.  ¿A  vos?  ^ 

Alaret.  Si,  hidalgo.  A  mí  á  mí. 

Amaro.  Había  pensado  otra  cosa. 

Aiaret.  Decidla. 

Amaro.  Se  hace  necesario  mucha  confianza. 

Alaret.  Os-la  concedo....  la  tenéis. 

Amaro. '  \  Podría  ser  un  insulto  ! 

AJaret.  No  importa ;  hablad. 

Amaro.  No,  no.  Me  he  propuesto  desempeñar  el  papel  de  hidalgo  cuerdo, 
y  decírosla  sería  hacer  el  de  loco. 

Aiaret.  No  seáis  tan  misterioso.  ;  Hablad,...  decid! 

Amaro.  Imposible. 

Alaret.  ¿Tan  malo  es? 


/ maro.  \  I-uede  ser  nn  insulto  ó  una  verdad  / 

Maret.  llien;  si  es  un  insuUo,  os  lo  toleraré  sin  consecuencias.*  y  si  es  una 
verdad,  os  lo  diré  con  franqueza.  Vamos,  ¿que  prueba  queréis  de  que  no 
me  enojaré  sea  lo  que  sea  ? 

Amaro.  (Aparte)  Es  mia,  rindióse  la  coqueta.  (Á  Maret)  Señora.... 
Maret.  ¿Que  prueba  queréis,  de  mi  tolerancia  ó  mi  franqueza? 

Amaro.  Me  bastaría  un  apretón  de  manos. 

Maret.  Tomad  mi  mano. 

Amaro.  ( Cojienclo  ¡a  mano  de  Maret  y  apretándola  entre  las  suyas)  ¡  Oh  1 
con  esta  prueba  sean  los  resultados  cualquiera,  os  lo  voy  á  decir. 

Maret.  Va  os  escucho. 

Amaro.  líe  pensado  que  interesándoos  amorosamente  por  mí,  teníais  celos 
de  aquella  dama  aislada 

Aíaret.  ¿Y  si  os  digo  que  en  efecto,  tengo  celos? 

Amaro.  /Mi  felicidad  sería  inmensa.^  ¡pensaría  que  Dios  desde  su  alto^’y 
celestial  trono,  había  escuchado  mis  preces!  ¡pensaría  que  me  amais ! 
(  Yuehe  á  cojer  ¡a  mano  de  Maret,  y  repite  el  apretón )  ¡Ah,  condesa  Ma¬ 
ret!....  ¡todo  me  parece  un  sueño  1 
Maret.  ¡Ensueño! 

Amaro.  De  amores,  señora. 

Maret.  ¿Ya  no  volveréis  á  acordaros  mas  de  la  dama? 

Amaro.  ¡  Doy,  imposible  el  olvidarla! 

Maret.  Es  decir  ...  ¿que  no  soy  nada  para  vós? 

Amaro.  Si  tal.  Sois  una  mujer  hermosa....  adorable.... 

Maret.  Entonces....  ¿que  lugar  ocupo  entre  ella  y  yó? 

Amaro.  /Oh,  señora!....  ¡  creo  que  estoy  loco  I 
Maret.  ¡  Loco  1 

A 7naro.  ¡Oh,  si I ... .  ¡ loco  de  amor ! 

Maret.  ¿  Eor  ella  ? 

Amaro.  Por  vós. 

Maret.  ¿Como  me  lo  probáis? 

Amaro.  No  pensando  mas  en  ella. 

Maret.  ¡  Veremos  como  cumplís  esa  prueba  de  amor! 

Amaro.  ¿Y  vós? 

Maret.  ¡  Yó  ! . . . .  ¿  que  de  hacer  ? 

Atnaro.  Probarme  que  me  amais  también,  condesa. 
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Maret.  ¿Que  prueba  de  amor  queréis?  ¿admitís  esta  sortija? 

Amaro,  bien...  dadme. 

\ 

Aíaret.  {  Dándola’ irna  sor(ija)  TomMa. 

Amaro,  {Aparte)  Creerán  que  la  conseguí  por  otra  cosa.  (A  Marel )  No 
me  basta  la  sortija;  deseo  uno  de  esos  hermosos  rizos  cuyo  perfume  me 
enbriaga de  pasión. 

Alaret.  {  Dándole  un  rizo)  Bien,  tomad. 

Amaro.  (  Toma  el  rizo  de  3/arct  y  aparte )  ¡  Bravo  1 

Al arel.  ¿Os  he  probado  quo  os  amo?  ¿pensaréis  en  la  dama? 

Amaro.  Con  amor,  /  jamás! 

Aíaret.  ¿  Pensaréis  tan  solo  en  mí  ? 

Amaro.  Con  amor  /  siempre./ 

Afaret.  También  pensaré  en  vos,  con  amor. 

Amaro.  ¡Oh,  si! 

Afaret.  ¿  Me  olvidaréis  ? 

Amaro.  ¡Nuncal....  Dormiréme  pensando  en  vós,  y  dispertaré  pensando 
en  Dios. 

Alaret.  ¡  Admirable  !....  ¿Y  que  haréis  para  volverme  á  ver? 

Amaro.  Lo  que  cualquier  tonto  :  esperaré  me  vengáis  á  buscar. 

Alaret.  j  Detestable !. . . .  ¡  horrible! 

Amaro.  Vaya  lo  uno  por  lo  otro,  señora. 

Alaret.  ¿  Si  nada  bago  por  veros,  nada  haréis  por  verme  ? 

Amaro.  Nada.  • 

Alaret.  ¿  Absolutamente  nada  hidalgo  ? 

Amaro.  Absolutamente  nada,  condesa. 

Alaret.  Es  decir,  ¿que  no  me  amais? 

Amaro.  Os  amo  como  un  tonto. 

lS]arct.  Los  tontos  buscan  á  las  personas,  que  aman. 

Amaro.  Los  tontos  como  yó,  huyen  de  ellas  en  vez  de  buscarlas. 

Alaret  ¿  Sabéis  el  compromiso  que  un  hombre  contrae,  cuando  dice  á  una 
mujer  que  la  ama  ? 

Amaro.  Jid  de  amtvla. 

« 

Alaret.  Amar,  es  buscar. 

Amaro.  V  los  hombres  que  aman  á  Dios,  ¿suben  al  cielo  buscarlo? 

}i\aret.  Porque  es  imposible. 

Amaro,  lie  ahí  mi  amor  á  vós.  Como  no  podré  subir  á  daros  los  buenos 
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dias  en  vuestra  cámara,  os  amaré  de  lejos  sin  ir  á  buscaros. 
V^arel.  ¿Porque  no? 

Amaro.  Porque  sois  casada. 

^laret.  ¿No  volvereis  á  acordaros  de  mi? 

Amaro.  Jamás. 

y.aret.  No  volviendo  yo  á  encontraros,  ¿  trataréis  de  buscarme? 
Amaro.  Nó. 

Ma/rí  /  Ah.'....  i  Adios.^...  .  (vase) 


Escena  IX. 

DICHO  y  RODUIGO. 

Beárigo.  ¿Donde diablos  andas.  Amaro ? 

Amaro.  Con  ellas....  y  siempre  tras  ellas. 

llodrigo.  ¿lías  estado  aqui,  con  la  condesa? 

Amaro.  *¿Maret?....  justamente. 

llodrigo.  /Esas citas  amorosas,  Amaro....  te  van  á  costar  la  vida! 

Amaro.  Nada  temo. 

llodrigo.  \  Desgraciado  !....  ¿no  sabes  que  ha  salido  del  castillo  el  conde 
acompañado  de  Pedro,  en  busca  de  la  condesa?  ¿Ignoras  acaso  que  ti  os 

sorprende  te  manda  colgar?....  ¡Oh,  Amaro!  ¡eres  muyjóven,y . • 

no  conoces  el  terreno  que  pisas!...  ¿No  comprendes  lo  espuesto  y  crítico 
de  un  amor,  con  gente  de  esa  clase? 

Amaro.  ( Enseficindoíe  el  riso  y  la  sortija.  )  ¡  Mira  lo  que  he  alcanzado  á 
fuerza  de  constancia  y  sufriendo  mil  impertinencias  y  dicharachos  con  que 
me  ha  bautizado  1  Unas  veces  me  calificaba  de  loco ;  otras  de  cuerdo  :  otras 
de  necio  ;  otras  de  torpe ;  y  últimamente  de  tonto. 

llodrigo.  Á  eso  y  á  mucho  mas  seespone,  el  hidalgo  que  quiere  volar  á  esa 
altura. 

Amaro.  Y  después  caer  en  el  ridículo  y  en  la  irrisión  délos  demas.  ¡Oh !.. 
no  obstante;  podria  ponerlos  á  raya  y  aplacar  el  orgullo  de  ella,  con  la 
presentación  de  estas  prendas  que  constituyen  una  irrecusable  prueba  de 
su  amor. 

Rodrigo.  Indudablemente  es  una  prueba.  Pero  después  de  todo  ¿sabes  lo 
que  obtendrías? 
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Amaro.  ¡Ud  silencio  sepulcral  por  parte  de  ellos,  y  una  afirmación  ver¬ 
gonzosa  y  humillan'e  por  parle  de  ella/ 

Rodrigo.  ¡Una  eslrepitosa  carcajada  por  ellos  ,  y  un  compromiso  y  nega¬ 
ción  completa  por  ella  1  he  ahí  su  resultado  Y  cualquier  otro  que  por  tu 
imaginación  pase,  no  escederá  de  una  ilusión. 

Amaro  Un  mi  lugar,  ¿  que  barias? 

Rodrigo.  ¿Interviene  apuesta? 

Amaro.  Dos  mil  maravedís.  • 

Rodrigo.  Eso  no  es  nada. 

Amaro.  ¿  La  hurla  y  el  desprecio  ? 

Rodrigo.  Tampoco  es  nada. 

Amaro.  ¿Y  las  vejaciones  que  habré  de  sufrir? 

Rodrigo.  Ni  tampoco  es  nada. 

Amaro.  Pues,  di :  ¿que  barias?  ^ 

Rodrigo.  Arrojar  las  prendas  á  la  corriente  de  esc  rio  ,  no  pagar  los  dos 
mil  maravedís  y  no  sufrir  ni  una  palabra. 

Amaro.  ¡Magnífico  plan  1  ¿como  lo  concibes? 

Rodrigo.  Muy  sencillamente.  Sentémonos.  (Se  sientan)  Primero  y  antes  de 
empezar,  es  preciso  me  prometas  por  tu  nombre  y  por  tu  hidalguiano  des¬ 
cubrir  el  secreto,  y  echar  el  rizo  y  la  sortija  en  el  rio. 

Amaro.  ¡  Oh,  Rodrigo  1  eso — 

Rodrigo.  ¡  Nada....  ó  desaparezco  de  tu  lado  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  ! 

Amaro.  /Ahí....  ¡sea!  (Se  levanta,  tira  la  sortija  y  el  rizo  en  el  rio,  y 
después  vuelve  á  sentarse )  ¿Estás  satisfecho  ahora  ? 

Rodrigo.  Sí. 

Amaro.  ¡  Pues  comienza  ;  ya  te  escucho! 

Rodrigo.  Hace  dias  que  colocado  Amaro  entre  los  demás  hidalgos  en  el  sa¬ 
lón  de  armas  del  castillo  apurando  copas  en  ndedio  del  bullicio  quereinaba, 
cuando  dos  por  una  cuestión  frívola  y  de  muy  poca  monta  osaron  levantar 
el  brazo,  y  tirarle  las  botellas  en  la  cara  El,  tomó  el  insulto  como  revesti¬ 
do  de  un  carácter  de  broma  aunque  si  fuera  pesado.  ¿Te  acuerdas 
Amaro? 

Amaro.  ¡  Tu  fuiste  uno  de  ellos  ! 

Rodrigo.  ¿Me  perdonas? 

Amaro.  ¡Si,  si!  ...  Adelante. 

Rodrigo.  Fué  tomando  el  tal  proporciones  de  un  género  tan  estraño,  auc 
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ademas  de  trasladarse  á  ser  realmente  un  insulto,  pasó  á  ser  por  ciertas 
revelaciones  á  un  ultraje  con  vil  lengua  inferido  á  vivos  y  á  muertos. 

Amaro.  ]  Ali  /...  ¡  Rodrigo  /....  ¡  Rodrigo,  por  Dios  I 

Jlcchújo.  líerido  desde  aquel  momento  en  lo  mas  profundo  de  su  corazón... 

Amaro.  |  Sangre  brota  aun  la  llaga,...  y  venganza  claman  las  dos  deshon¬ 
radas  !  ¡  las  dos  víctimas  1 

licdrigo.  üiijinóse  de  tan  enojosa  como  horrible  insolencia  un  reto  á  muer¬ 
te, que  al  pedir  permiso  al  conde  impuso  por  condición  fuera  dos  á  dosr 
toda  vez  que  eran  dos  los  retados.  \ó....  inducido  por  la  amistad,  amis¬ 
tad  y  cariño  que  profeso  á  Amaro,  me  brindé  y  aceptó  ser  uno  de  los  li¬ 
diantes  á  favor  de  su  causa. 

Amaro.  ¡No  me  canso  de  dártelas  gracias  ,  Rodrigo  I 

Jiodrií,o.  Acercóse  la  hora  del  combate  ,  sonó  la  señal ,  y  cada  uno  avanzó 
con  el  hacha  levantada  dispuesto  á  morir  ó  matar ,  hácia  su  contrario  Del 
primer  choque  no  resultó  mas  que  dos  lijeras  contusiones,  que  á  no  haber 
dado  la  caida  un  caballo ,  'no  hubieran  merecido  mentarse  siquiera.  Yino 
el  segundo  choque,  derril)é  á  mi  contrario  ,  y  hubiera  sucumbido  á  mis 
pies  por  otro  segundo  hachazo,  si  cuando  iba  á  descargarle  no  hubiese  oido 
una  voz  conocida  que  pedia  gracia  para  el  vencido. 

Amaro.  ¿  De  quien  era  esa  voz  ? 

liodi  igo,  La  de  tu  padre. 

Amaro.  [Ah.^ _ ¡la  de  mi  padre ! 

Rodrigo.  ¡  La  del  finjido  arquero  1  ^  •  ’ 

Amaro.  ¿Que  dices? 

Rodrigo.  \  La  del  supuesto  Clodio  Espasende! 

Amaro.  ¡  Como.^ _ ¡Rodrigo! _  ;]No  te  entiendo  l 

iiodrigo.  ¡  Luego  me  entendercás  ! 

Amaro.  ¡  Por  Dios.^...  /  por  lo  que  mas  amas  en  este  mundo  I....  ¡Sáca¬ 
me  pronto  de  esa  duda  que  me  asesina!  ¡  de  esa  duda  que  me  mata  ! 

Rodrigo.  Cumpliré  con  lo  que  deseas....  mediante  condición. 

Amaro.  ¿Que  condición?....  ¡habla  ..  pide! 

Rodrigo.  ¡  La  de  conspirar  conmigo,  huir  del  castillo,  y  á  pelear  al  lado  de 
los  hermanos  de  Calicia  !....  ¡al  lado  de  tu  padre  ! 

Amaro.  Pero...  ¿  quien  es  mi  padre? _ ¿  mi  padre  ? 

Rodrigo,  Promete  y  jura  primero  la  condición. 

Amaro.  Prometo  y  juro.  ¡Ahora  mi  padre  !....  ¡  mi  padre  quiero  saber  I 
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Rodrigo.  Bien  ;  ¡  tu  padre  !....  tu  padre  es.... 

Amaro.  ¿  Quien  ?  ¿quien  ?  • 

Rodrigo.  ¡  ül  mismo  Mariscal  en  cuerpo  y  almal 

Amaro.  \  Ah  !....  /  El  mismo  Mariscal ! 

Rodrigo.  Que  vino  solicitando  ser  tu  arquero,  para  enterarse  del  estado  de 
defensa  del  castillo.  Ahora....  ¡  Amaro  de  Vilamelle:  tu  padre  el  Maris¬ 
cal  Pardo  de  Cela  j^^fe  de  los  hermanos  de  Galicia,  rae  encarga  te  suplique 
en  su  nombre  y  en  el  de  tu  madre,  vayas  á  echarte  á  sus  paternales  bra¬ 
zos  ! 

Amaro.  ¡Oh!...,  /si,  sí!  pronto  ¿donde  está  ?....  ¿donde? 

Rodrigo.  ¡Calma  Amaro....  calma!  [  En  su  dia  vengarás  á  las  dos  márti¬ 
res...  y  abrazarás  á  tu  padre.'  ¡  Hoy  es  imposible,  y  mañana...  quizá.'... 
/  sígueme  f  vanse ) 


Escena  X. 

PEDRO  y  MARET. 

Pedro,  üecia  pues,  señora  ;  que  el  hombre  para  lograr  la  dicha  que  ape¬ 
tezca,  ha  de  ser  tanto  mas  arrojado  y  emprendedor,  cuanto  mas  valga  ella. 

Maret.  ¿\  la  mujer  hidalgo? 

Pedro.  Lo  mismo  señora  condesa.  No  debe  pararse  en  obstáculos,  ni  idear 
como  vencerlos  :  porque  en  ti  atándose  del  alma  igual  es  el  hombre  que  la 
mujer,  y  el  corazón  no  reconoce  sexo. 

Maret.  Sois  todo  un  filósofo. 

Pedro.  I  Ah  señora!  mi  filosofía  es  instintiva,  tosca,  risible  si  se  quiere, 
pero  tengo  el  defecto  de  mostrar  mis  sentimientos  tales  como  son.  Acierte 
o  no,  hablo. 

MareC  Me  place  la  gente  habladora. 

Pedro.  /Oh,  señora! 

Maret.  Sois  ademas  de  filósofo,  galante. 

Pedro.  ¿Os  burláis? 

Maret.  ¿Burlarme?....  no.  ¡  Senliria  que  tal  creyerais  1  Me  inspiráis  sen¬ 
timientos  muy  contrarios  ;  me  seria  imposible. 

Pedro.  ¿Imposible? 

AJaret.  Sois  en  estremo  discreto  y  galante  caballero.  Sois  un  hidalgo  de 
altas  prendas ,  y  en  el  momento  mismo  en  que  os  vi  adquiristeis  las  sim-v 
patias  de  mi  alma.  ^ 
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Pedro.  ¡  Oh  condesa !  me  decís  palabras  que  me  inundan  de  placer.  /Cada 
una  de  ellas  caen  sobre  mi  corazón,  cual  gotas  de  bálsamo  vivificador !  Me 
enloquecen  de  amor,  de  goce,  de  deleite,  de.... 

Maret,  (  con  voz  halhuciente )  ¡  Señor  hidalgo  1 

Pedro.  ¡Oh.C...  |  amo  á  vuestra  voz....  á  vuestras  sonrisas....  á  vuestras 

miradas....  y  á  vuestras . 

Naret.  /Oh,  callad  !  ¡  callad! 

Pedro,  j  Concededme  una  espresion ,  una  palabra  consoladora.^  ;Ah!.... 

Sois  tan  bella _ tan  amable....  tan  hechicera . 

Maret.  ¡Oh  1  ¿que  os  podré  decir ,  que  vos  no  hayais  comprendido?.... 

¡Decís  que  meamais....  pues  yo  también  os  amo! 

Pedro.  ¡  Oh,  Dios  mió  !  ¡  tanta  será  mi  felicidad!....  /  permitid  bese  vues¬ 
tras  manos,  esas  delicadas  manos  de  marfil!  (  Vá  á  besarla  la  mano,  y  se 
detiene) 

Maret.  ¡Oh,  no,  no!....  ¡apartaos! 

Pedro.  ¡Apartarme! 

Maret.  Si. 

Pedro.  De  esa  manera,  ¿  quedo  peor  que  antes  ? 

Maret.  Si. 

r 

Pedro.  ¿A  que  debo  haber  incurrido  para  vuestro  desagrado,  señora? 
Maret.  A  que  os  amo. 

Pedro.  J’ues  entonces.... 

Maret.  No  comprendéis  eso.  ¿Olvidáis  que  soy  casada'? 

Pedro.  Kso  equivale  á _ 

jyarét.  A  mucho,  para  que  manche  un  nombre  honrroso. 

Pedro.  ¡  Ah.C...  si  vuestra  vida  pública  no  me  pertenece,  la  privada  ... 
Maret.  Es  toda  vuestra.  Mi  vida  pública,  es  el  sol ;  la  privada,  la  iuua. 
Pedro.  Esperaré  cuando  salga  la  luna  para  besaros  la  mano. 

Maret.  Esperareis. 

Pedro.^  Mirad  que  será  esta  noche. 

Maret.  Esta  no  ;  pasado  mañana. 

Vedro.  ¿Aré  á  vuestra  cámara  ? 

Ma  ret.  Iréis  á  mi  cámara. 

Pedro.  ¿A  las  doce  de  la  noche  ? 

Mai  'et.  A  las  doce  de  la  noche.. 

Pedro.  ¡  Adiós  pues  Maret ;  hasta  la  media  noche  del  martes! 

Maret.  ;  Adiós  hidalgo  ;  hasta  la  media  noche  del  martes  I 

Fin  del  segundo  acío. 


( vase ) 
(  vase) 


SiZi  principal  alfombrada  en  el  casiillo  de  D.  Alonso  con  puer¬ 
tas  laterales,  y  otra  de  secreta  en  el  fondo.  Á  la  derecha  del  actor  un 
sillón  con  el  escudo  de  armas  del  conde  en  la  parte  superior,  un  tabu¬ 
rete,  una  mesa  con  tapete  encarnado  y  un  candelabro  con  dos  celas 
encendidas.  A  la  izquierda  del  mismo,  otro  taburete  y  varios  sillones. 


Escena  primera. 

PEDRO  y  EiNRlOUE  por  la  izquierda. 

Pedro.  Nunca  mejor  ocasión  que  hoy,  para  hacer  entrega  de  la  carta  al 
conde. 

Enrique.  ¿Porque? 

Pedro.  ¿No  nos  mandó  salir  para  recorrer  las  cercanías  del  castillo  con  ob¬ 
jeto  de  dar  con  la  condesa  Marel,  y  si  se  oia  algún  ruido  de  armas? 

\  Enrique.  Si;  pero  ... 

\  Pedro.  ¿  Oue  quieres  decir  ? 

Enrique.  ¿Que  relación  tiene  eso  con  la  carta? 

Pedro.  Mucha.  Le  diremos  que  á  nuestra  esploracion,  se  acercó  un  paisa¬ 
no  preguntándonos  por  Amaro  llevando  en  la  mano  esta  carta,  y  que 
creyendo  la  cosa  cuestión  de  amores,  le  respondí  que  era  yó,  y  me  la  en¬ 
tregó. 

Enrique.  /  Eso  es  admirable  I. ..  Bien.. .. 

Pedro.  ¿  Viene  bien  lo  uno  con  lo  otro? 

Enrique.  \  Diablo!  claro  está. 

J*edro.  Punto  tinal,  y  no  hablemos  mas  de  ello. 

Enrique.  Bueno;  no  hablemos  ma§. 

( 

í 


=:  60  = 


Pedro.  ¿Sabes  que  Maret  me  dió  una  cita  para  el  martes  á  media  noche? 
Enrique .  ¿Acudirás? 

Pedro.  /Oh,  si,  si !  ¿Te  gusta  ? 

Enrique.  No  me  desagrada.  ¿Á  quien  no  le  gustan  condesitas  bellas  y  po¬ 
derosas  ? 

Pedro  A  raí . 

Enrique.  ¿A  tí? 

Pedro.  A  mí.  Si  mi  corazón  no  palpitara  por  otra,  quizá  no  me  desagra¬ 
daría. 

Enrique.  /Ya,  ya  !  tu  amor  á  Ildara,  será  como  el  mió;  amar  por  poseer. 
Pedro.  \  Oh,  no!  mi  amor  á  Ildara  no  se  satisface  con  la  posesión;  es  amor 
en  vida  y  en  muerte. 

Enrique.  \  Hombre  I....  yo  no  sé  mas  que  un  modo  de  amar. 

Pedro.  Tampoco  supe  otro,  hasta  que  amé  á  Ildara. 

Enrique.  Yo  amo  á  la  mujer  carne,  y  nada  mas. 

Pedro.  Y  yo  ahora  á  la  mujer  carne  y  á  la  mujer  espíritu.  ¿Cual  de  las 
dos  le  agrada  mas,  Maret  ó  Ildara? 

Enrique.  Ildara.  ¡Oh.^  si  con  ella  pudiera  ejercer  mi  sistema  de  amor . 

Pedro.  Si  renuncias  bajo  palabra  de  hidalgo  ai  amor  de  Ildara,  te  hago  due¬ 
ño  de  la  condesa  Maret  en  la  noche  de  la  cila. 

Enrique.  ¿  Nada  mas? 

Pedro.  Me  basta. 

Enrique.  Pues  te  la  doy.  La  aventura  es  demasiada  interesante  para  reu-  , 
sarla. 

Pedro.  Mira  ;  vendrás  conmigo  hasta  su  antecámara,  y  te  ocultarás  en  ella 
hasta  que  yo  salga.  Entonces  ... 

Enrique.  ¿Que? 

Pedro.  Entras  en  su  cámara. 

Enrique.  ¿  Y  al  verme? 

Pedro.  ISo  le  verá,  porque  dejaré  la  luz  apagada. 

Enrique.  ¿Y  al  conocerme  ? 

Pedro.  No  debe  amedrentarle  eso,  porque  se  postrará,  á  tus  pies  comprán¬ 
dote  el  silencio. 

Enrique.  ¿Y  si  el  plan  no  satisface  á  lo  pactado,  insistiré  con  Ildara? 
Pedro.  No  rae  opondré. 

Enrique.  Vengan  esos  cinco,  {klar gando  su  mano  á  Pedro) 
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Pedro.  (  Cojiendo  ¡a  mano  de  Enrique )  Aunque  que  quieras  los  diez. 

Enrique.  Veremos. 

Pedro.  Adelante.  -  '  ( vanse ) 

Escena  I!. 

ILDARA  y  MAUETpor  la  derecha. 

Maret.  ¡  Oh  ,  que  mañana  pasé  amiga  mia.^  cuando  aburrida  de  estar  sola 
me  encuentró  frente  á  frente  con  uno  de  los  mejores  hidalgos. 

Jldara-  ¿  Saheis  cual  era  ? 

Maret.  /Que  sé  yó  !....  iba  á  saludar  á  su  dama. 

Ildara.  (Aparte)  ¡Seria  Amaro! 

Maret,  Vamos  Ildara  ,  ¡  es  imposible  que  no  hayais  distinguido  á  algunol 
/que  no  le  améis  1 

Ildara.  ¡  Oh,  Maret!  ¡proferís  espresiones  que  me  hacen  temblar!  Me  han 
dicho  que  solo  debo  amar  á  mi  esposo,  y  apartar  hasta  la  vista  de  los  de¬ 
mas  hombres. 

Maret.  ¡  Como  huele  eso  á  convento  !  ¿Quien  pretende  dominar  el  corazón 
como  se  domina  á  los  vasallos  con  el  látigo  ?  seria  una  estupidez.  ¡  Acor¬ 
daos  de  aquella  infeliz,  que  amó  hasta  la  sepultura. 

Jldara  \  Oh/  ¡  es  verdad!  pero  la  fé  fortalece  el  alma. 

Maret,  j  Otra  contestación  de  abad  !  Decididamente  habéis  sido  criada  en¬ 
tre  monjas. 

Ildara.  ¡  Oh  /  ¿  que  lenguaje  usáis  ?  • 

Maret.  El  déla  verdad.  Si  contiunais  con  esas  ideas  ascéticas,  vuestra  vida 
será  la  historia  del  dolor  y  del  martirio.  Yo  preguntaré  ,  ¿  á  que  venimos 
al  mundo?  ¿á  que? 

Escena  111. 

DON  ALONSO  y  DON  SANCHO  por  la  derecha. 

0 

D.  Alonso.  (  Como  si  hubiera  oido  la  pregunta  de  Maret )  A  ser  nuestra  di¬ 
cha  y  consuelo. 

llaret.  ¡  A  hacer  la  dicha  de  los  hombres !  ¿  quien  hace  la  nuestra  ? 

I).  Alonso.  Ellos  mismos. 

Maret.  Entonces  unos  y  otros  venimos  á  gozar  ? 


D.  Sancho.  Eso  mismo. 

D.  Alonso.  Teneis  una  esposa  encantadora  Sancho.  Siempre  alegre  y  ri¬ 
sueña. 

I) .  Sancho.  ¡Ah;  Alonso!  ¡no  lo  sabéis  vos  bien! 

Alaret.  Ea  pues  querida  Ildara;  si  llegáis  á  amar  alguna  vez,  abandonaos 
enteramente  al  amor.  ¡  Oh  /  ;  no  hay  cosa  como  el  amor! 

J) .  Sancho.  ¡Si,  debeis  hacerlo  Ildara;  pero....  que  sea  á  vuestro  esposo/ 

Escena  lY. 


CRIADO  desde  la  derecha,  y  después  PEDRO  y  EJ^RIOCE. 

Criado.  Señor....  vuestros  hidalgos  Pedro  y  Eurique  os  ruegan  les  conce¬ 
dáis  permiso  para  entrar. 

/).  Alonso.  Que  pasen. 

Criado.  Está  bien,  señor.  {vase) 

Pedro  y  Enrique.  Señor.... 

D.  Alonso.  Entrad  ¿Que  se  ofrece  á  los  hidalgos? 

Pedro.  Venimos  á  revelaros  un  complot  horroroso. 

D.  Alonso.  ¿ En  complot  horroroso? 

Pedro.  ¡  Oh,  si !  ¡  gran  señor  1 

í).  Sancho.  .Separaos. 

Pedro.  Cuando  salimos  para  esplorar  las  inmediaciones  del  castillo,  hemoíí 
encontrado  á  un  paisano  con  un  pergamino  en  forma  de  carta  en  la  mano 
^  nos  ha  interrogado  si  tenia  el  honor  de  hablar  con  Amaro  y  cual  de  los 
dos  era. 


Enrique,  l's  verdad,  altos  y  poderosos  señores.  Ese  paisano  ademas  seco- 
nocia  habia  andado  mucho,  pues  venia  cansado  y  enlodado. 

Vedro.  ('reyendo  que  la  tal  carta  era  una  queja  de  alguna  dama  enamorada 
le  respondí  que  si :  que  era  Amaro. 

Ildara.  [Aparte)  ¡Ah! _ ¡ ama  á  otra! 

Vedro.  Cuando  ai  recorrer  su  lectura  halléme  que  era  un  documento  de  cons¬ 
piración. 


1).  Alonso.  ¿  Donde  está  esa  carta  ? 

Pcí/ro.  [Sacando  la  carta  de  su  escarcela  ,  y  entregárMa  á  D.  Alonso) 
Aqui....  tomad. 

Jldara.  [Aparte)  ¡Oh/.... 


¡  Amaro! 


¡  Amaro  I 
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D.  Alonso.  (Abriendo  la  carta  y  enterándose  de  ella)  Bien. 

Alaret.  (Xparte  á  lláara)  No  os  asustéis  tanto  querida  amiga. 

D.  Sancho.  /Un  traidor _ un  traidor  entre  vosotros! 

I) .  Alonso.  ¡  Un  traidor  que  colgaré  en  el  árbol  mas  alto  deja  alameda  ! 
Maret.  Ya  lo  veis  lldara.  /  Un  traidor.^ 

Jldara,  (Aparte  á  Alaret)  i  Oh  !....  no,  no.  /  Amaro  no  puede  ser  traidor.^ 

¡  Es  una  calumnia  que  estos  han  forjado,  una  trama  bien  urdida  ! 

}daret.  (Aparte  á  Jldara)  ¡  Yos  le  amanis,  si ! 

Jldara.  (Aparte  á  AJaret)  ¡  Oh!  jle  considero  incapaz  de  un  crimen  tan 
horrendo  !  ¡  Amaro  es  muy  fiel  Maret ! 

J) .  Sancho.  ¿  No  habéis  concluido  de  leer  aun  D.  Alonso? 

D.  Alonso.  (Con  la  carta  en  la  mano  se  dirije  á  la  puerta  de  la  izquierda  ) 
Luego,  D.  Sancho  ( //ama)  Mauro....  Mauro.... 

AJauro.  (Dentro  )SmoT _ 

D.  Alonso.  Subid  al  punto  con  cuatro  arqueros. .  (  Vuehese  á  la  escena ) 
lldara .  ( Ap.  j  ¡ Oh,  Dios  mió  ! 

AJaret.  (Áp.  á  lldara j  ¿Os  sentís  mala?  estáis  tan  pálida,  que.... 

Jldara.  (Ap.  á  Mareí) /No....  no  Maret! 

D.  Sancho.  Veremos  que  tal. 

«a 

Escena  V. 

LOS  ANTECEDENTES,  y  MAURO  con  cuatro  guardias . 

AJauro.  Señor....  me  hallo  á  vuestra  disposición:  aguardando  vuestras 
órdenes. 

J).  Alonso,  \  Mauro  atad  codo  con  codo  á  estos  dos  traidores! 

Vedro  y  Enrique.  ¡  Señor !  j  Señor ! . . . .  ¿  que  hacéis  ? 

D.  Monso.  Brenderos  para  ahorcaros  incontinenti. 

Jldara  ( Ap.)  ¡  Ah  !  ¡se  cambió  la  acusación  á  los  acusados  I 
Aíaret.  (  Ap.  á  Jldara)  \  Ah,  lldara!  ¡  interceded  á  su  favor ! 

Jldara.  ( Ap.  á  Aíaret)  ¡No  me  atrevo! 

Vedro.  \  Ah,  señor!  ¿es  delito  seros  fiel?  ¿es  delito  denunciaros  á  un  trai¬ 
dor  ? 

J).  Alonso..  Y  bien....  ¡  Desgraciados!  ¡  si  os  delatáis  á  vosotros  mismos ! 
Vedro.  ¡  Como  delatarnos,  señor ! 

J).  Monso.  Me  presentáis  una  carta  en  prueba  de  la  traición  de  un  buen 
.  hidalgo.... 
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Helara,  ) /Oh,  si!...  ¡de  un  buen  hidalgo! 

D.  Alonso.  Y  esta  carta,  es  prueba  evidente  de  la  imputación  que  habéis 
formado  contra  al  fiel  y  leal  Amaro.  Esta  carta,  es  vuestra. 

V^dro  y  Enrique.  |  Muestra  ! 

D.  Alonso.  ¡  Vuestra  !....  [vuestra  vive  cristo  !  ó  si  no,  ¿  quien  sabe  leer? 

Vedro.  Enrique  señor. 

I).  Alonso.  ( Entregando  la  carta  á  Enrique)  Leéd. 

Enrique.  ( Toma  la  carta,  y  la  abre )  ;  Esta  no  es  mi  letra/ 

B.  Alonso.  Leéd. 

Enrique.  (Lee)  «Puertomarin  veinte  y  cuatro  Mayo.  Mis  estimados  her¬ 
manos  de  Galicia  Pedro  y  Enrique;  lie  llegado  al  frente  de  los  mios,  pa¬ 
ra  unirnos  al  ejército  que  manda  Merino  de  Mondoñedo.  Gonlamos  con 
vuestras  espadas  para  la  entrega  del  castillo  de  D.  Alonso,  el  jueves  sin 
falla  ;  para  lo  que  muy  en  breve  nos  hallarémos  lodos  reunidos,  Habéis 
recibido  cuarenta  mil  maravedís  que  es  la  mitad  de  lo  pactaí’o,  y  se  os  en¬ 
tregarán  los  cuarenta  mil  que  os  faltan  en  el  propio  jueves,  dia  del  asalto 
y  rendición.  ¡Salud  y  valor/  vuestro  hermano,  El  Mariscal  Pardo  de  Cela.» 

(  Mirando  á  Vedro)  [  Infelices  de  nosotros!  ¡  es  un  castigo  de  la  provi-- 
deñeia,  sin  duda! 

Pedro.  [Oh,  desgraciades  !  ¡  desgraciados  de  nosotros/ 

B.  Alonso.  (  Quitando  la  carta  de  las  manos  de  Enrique)  Ahora;  que  os 
administre  un  confesor  los  consuelos  de  la  religión,  y  uue  la  alameda  reci¬ 
ba  vuestros  cuerpos  traidores. 

Pedro  y  Enrique.  (Cayendo  de  rodillas  á  las  plantas  de  B.  Alonso)  \Qh. , 
señor!  ¡somos  inocentes!  .».  ¡inocentes/ 

Alaret.  (Aparte  á  lldara)  ¡Ah,  querida  lldara  !  ¡librémoslos  de  la  muer¬ 
te  / 

Jldara.  ( Aparte  á  Blaret)  ¡  Decid  á  D.  Sancho  que  se  interesepor  susuer- 
te,  y  salvémoslos  por  el  cielo! 

D.  Alonso.  ¡Mada/ —  ¡que  cumpla  el  verdugo  su  cometido! 

Pedro  y  Enrique.  ¡  Oh,  señor! _ ¡somos  inocentes! 

Maret.  ( A  B.  Sancho  en  voz  baja  )  /Señor !...  ¡  interceded  por  ellos  ! 

Jldara.  (A  B.  Sancho  en  voz  baja)  ¡También  os  lo  suplico  D.  Sancho  ! 

B.  Sancho.  (  A  Jldara  g  Maret)  Bien;  cumpliré  vuestro  gusto. 

Jldara  y  Maret.  (Vostradas  de  hinojos  á  los  pies  de  B.  Alonso)  ¡Señor  !..• 

¡  Sed  clemente  y  piadoso  por  esa  vez !  ;  perdonadlos  señor  / 


I) .  Sancho.  \  Vuestra  csccsiva  bondiul  I).  Alonso,  debe  en  tan  supremo  mo¬ 

mento  contar  otro  rasgo  que  redunde  en  favor  de  estos  hidalgos,  que  su 
mala  estrella  ha  conducido  á  las  gradas  primeras  de  un  patíbulo  !  ¡  per^ 
donadles  y  se  correjirán  ! 

Vcih'o  1/  Enrique.  ¡Piedad,  oh  gran  señor  !....  ¡piedad  ! 

/>.  Monso.  ¿  líasla  vos  I),  Sancho,  leneis  el  corazón  de  dama?....  ¡  Sea! 
¡  quedan  perdonados  !....  Alzaos  lodos  (  Todos  se  Icvahlan) 

Pedro  y  Enrique.  ¡  (íracias,  señor.'...  /gracias/ 

l).  x\lonso  ¡  A  cumplir  con  el  deber !  ...  ¡Y  vos  Mauro  ,  con  el  vuestro/ 
(  \  anse  Pedro  ,  Enrique,  Mauro,  tj  los  arqueros,  por  la  izquierda  ) 

Jldara  y  Marel.  ¡'rambien  os  las  damos,  señor/ 

J) .  Sancho,  j  Sois  compasivo,  y  os  doy  mi  parabién  I 

IK  Alonso  ¡  l)s  son  deudores  de  su  existencia  ! 

J).  Sancho,  /lina  obra  meritoria  mas  ante  los  ojos  del  mundo,  y  de  Dios! 
(  ]  anse  lodos  por  ¡a  derecha) 


Escena  VI. 

AMARO  por  la  izquierda. 

¡Ahí....  I  ya  llegué  al  punto  de  mi  quietud  1  ¡  aquella  zozobra,  aquel  tor¬ 
mento  que  incesantemente  me  hostigaba  por  saber  quien  era  mi  padre  verda¬ 
dero  de  mi  padre  supuesto  ,  ya  dejó  de  inquietarme  ! _  me  dejó  en  paz, 

traiHjuilo.  ¡Otro  tormento  no  menos  horrible  viene  á  turbar  el  reposo  de  mi 
alma,  pero  con  resignación  v  menos  sufrir  puede  fácilmente  soportarse!.... 
el  amor  á  la  condesa  lldara.  ¡  Un  amor  profundo ,  arraigado  y  santo  en  loilas 
sus  partes,  pero  imposible ,  ilusionario  y  dependiente  de  aventuras!  — 
¡  (iuando  el  alma  del  hembreama,  queda  ciego  el  espíritu  que  da  \]¿a  á  su 
eueipo!  /  ('.liando  padece  el  corazón,  se  convierte  en  inutilidad  para  genera¬ 
lidades  ,  y  en  ingrato  de  particulares  menos  del  olijelo  escepcional  que  es 
causa  de  su  padecimiento  !  ¡  Ostenta  en  su  aÜigido  rostro  la  propia  soledad 
vital,  la  melancolía,  el  sentimiento  profundo,  la  desgracia  ,  el  desprecio,  oJ 
mal  humor  y  la  humillaeion !  j  '  uan  digno  de  compasión  debe  ser  á  los  ojos 
de  sus  hermanos  con  igual  condición  de  mortales,  pero  no  de  situación!.... 
¡Oh,  SI !/ Seres  (jue  nacen  infelices,  y  arrastran  su  infelicidad  hasta  en  su 
misma  tumba!  j  Seres  que  vienen  al  mundo  ,  solo  por  padecer;  por  esperi- 
menlar  en  el  curso  de  su  vida  agonizante  ,  por  única  alegria  ...  el  martirio  ! 
j [lor  consuelo, ...  el  dolor ! 
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Escena  \ü. 

DICHO,  é  ILDVliA  con  una  rosa  en  el  pecho. 

Helara,  j  Muchos  enemigos  que  os  quieren  mal  teneis,  hidalgo  ! 

Amaro.  ¡  Oh,  señora  1...  ;  muchos  tengo  que  me  quieren  mal ,  pero  lo  sin¬ 
gular  es  que  entre  ellos  pase  por  el  amante  feliz,  cuando  soy  el  desgracia¬ 
do  ! 

Jldara.  ¿A  ellos,  que  les  importa  vuestra  felicidad? 

Amaro.  Lo  que  á  un  rival,  la  dicha  de  otro. 

Jldara.  ¿De  modo,  son  vuestros  riva  es? 

Amaro.  Son....  mis  rivales,  señora. 

Jldara.  ¿Ledio  y  Enrique? 

Amaro.  abéis  quienes  son  !  ¿como  lo  sabéis? 

Jldara.  Hace  poco;  pues  presentáronse  al  conde  acusándoos  de  traidor.  ^  ' 
Amaro,  i  Ah !....  ya  me  lo  ha  contado  Mauro,  diciendome  que  si  no  es  por 
vuestra  poderosa  intercesión  y  la  de  la  señora  condesa  Maret  ,  los  manda 
colgar  el  conde  en  la  alameda;  además,  que  una  circunstancia  milagrosa  des¬ 
cubrió  mi  inocencia  ,  encontrándose  los  acusadores  acusados  iOb!  ...  /  le 
confesarían  que  os  amo  I 

Jldara.  ¿Que  vos  me  amais?  eso  no  sé  si  lo  han  confesado;  sin  embargo, 
es  cosa  que  considero  insignibeante  en  tan  supremos  momentos;  en  tan 
■  críticos  instantes,  en  tan  apurados  trances.  No  hago  mal  á  nadie,  y  nadie 
debe  desearme  mal. 

Amaro.  ¡  S’eguramente  que  nadie  os  deseará  mal,  señora.^  ¡  Seria  un  deli¬ 
rio  imaginar  contra  vos,  contra  un  ángel,  ninguna  queja! 

Jldara.  ¡  En  ángel,  hiilalgo 

Amaro.  ¡  En  ángel  como  vos,  señora!  |pues  vos  tanto  en  el  alm^a  como  en 

cuerpo,  me  parecéis  un  verdadero  ángel  del  cielo  ! _  ¡  Oh  !  si  supierais 

como  os  consideré  una  noche,  y  como  os  he  amado  desde  entonces  ... 
Jldara.  ¡Hablad!  ...  / hablad  I 

Amaro.  Lamentándome  de  mi  suerte  en  varias  veces  ,  pensaba  en  el  morir 
como  se  piensa  en  un  bien,  en  una  dicha  que  borra  de  una  vez  todos  Los 
pesares  que  atormentan  y  aílijen.  Padecí  en  una  noche  ,  cuanto  puede 
sufrir  y  soportar  el  corazón  humano  en  medio  de  las  desdichas  mayores  y 
sentimientos  imaginables.  Menguados  labios  pronunciaron  cierta  revela¬ 
ción  tan  dolorosa  y  punzante  para  mi,  como  vil  é  insultante  para  el  que 
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la  revelaba.  ¡  La  deshonra  y  muerte  de  una  niña  de  quince  años  á  quien 
yo  amaba  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  ;  con  toda  la  ternura  de  mi  co¬ 
razón  ,  con  toda  la  santidad  de  un  amor  inmaculado  y  puro  1  ;  Y  ese  mis¬ 
mo  hombre  me  lo  decia  á  mi _ á  mi  ,  qiie  la  querio  tanto  !  ...  ¡  Apenas 

desfalleció  y  falto  de  toda  fuerza  comenzaba  á  reponerme  y  arrojaba  el 
guante  de  muerte  sobre  la  boca  del  asesino  ,  otra  no  menos  cruel  me  abru¬ 
mó  con  su  punzante  peso!  ¡Una  hermana  también  joven  murió  deshonrada 
por  otro  hombre  !  ;  Y  las  dos  no  podiendo  sobrevivir  á  su  deshonra — 
se  envenenaron  1 

Jldara.  ¡  Dios  mió  1 

Amaro,  ¡Se  envenenaron  encerrando  en  la  tumba  el  secreto  de  su  muerte, 
juntamente  con  el  de  su  deshonra ! 

Jldara.  ¡  Oh  !  ¡  que  horroroso  es  eso,  Jesús  ! 

Amaro.  ¡  Ah,  señora  !  perdonadme.  ¡  Yo  estoy  abusando  de  vuestra  bondad 
sin  límites  inconsideradamente,  narrándoos  una  amarga  historia  que  afec¬ 
ta  á  vuestra  sensibilidad! 

Jldara.  \  No  me  pedis  perdón  ,  de  lo  que  no  he  de  perdonaros  ,  Amaro ! 
¡  Os  compadezco  mucho,  y.  ..  juzgo  lo  que  habréis  sufrido  1 

A  maro.  Solo  cuando  os  vi  el  dia  que  me  tocó  de  centinela,.  . 

Jldara.  ¡  Ah  1  ya  recuerdo. 

A  maro.  Huyó  á  vuestra  vista  el  dolor  y  angustia  de  mi  corazón.  Se  des¬ 
pejó  mi  frente,  y  solo  tuve  pensamientos  de  amor  hacia  el  ángel  enviado 
de  Dios  en  mi  ausilio.  ¡Oh! ....  ;  que  pensamientos!  /que  ilusiones  !  /que 
sensaciones  tan  dulces  !....  ¡Mirándoos,  todo  lo  olvido  :  cíinenes  y  \ei|- 
ganzasV  ¡  todo  es  nada  para  mi!  [Arrodillándose  ante  Jldara)  ¡Ahora 
os  ruego  el  perdón,  y  os  doy  las  gracias  por  el  interés  y  ternura  con  que 

me  habéis-  escuchado  1  /Os  pido  vuestro  amor _  porque  es  una  de  esas 

aventuras  celestiales  que  no  pertenecen  á  la  tierra ! 

I'dara.  ¡  Alzaos  por  Dios,  Amaro!...  ¡alzaos! 

Amaro.  /Oh  !  pronunciad  una  palabra  que  me  haga  feliz,  que  me  consuela 
en  el  resto  de  mi  vida/  /dí’cidme  que  me  amais  ! 

Jldara.  ¡  Oh!  .  .  /íilzaos,  (¡ue  vá  á  venir  el  conde/  ¡huid  por  Dios  ! 

A  maro.  ¡  Esa  palabra  y  huiré !  ¡  esa  palabra,  condesa  lldara! 

Jldara.  {Ap.J  ¡  Cielos,  que  tormento/ 

Amaro.  /Ah!  /decidla!.... /pronunciadla! 

lldara.  Lúes  bien  ...  ¡os  amo  1 
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Amaro.  {Se  levanta  y  dirije  los  ojos  al  cielo )  /  gracias,  señor/ 

(  vase.  ) 

* 

Escena  \H1. 

ILDAUx\  y  D.  ALONSO,  'por  la  derecha. 

D.  Alonso.  ¿  Aun  estáis  aqui,  condesa  ? 

Jldara.  {llorando)  ¡  Oh,  señor  1  ...  |  señor /  ¡ he  de  comunicaros  una  cosa 
terrible ! 

J).  Alomo.  ¿Terrible? 

lldara.  /Muy  terrible,  señor. ^ 

JJ.  Alonso.  /Hablad!....  j  hablad!  ¿que  os  pasa? 

Jldara.  ¡Libradme,  señor! —  ¡libradme  por  vueslra  felicidad  presente  y 
futura  del  abismo  que  veo  á  mis  pies  !  ¡de  una  pasión  loca...  profunda... 
bondamenle  arraigada...  que  me  dc-^pedaza  el  corazón,  y  rae  aniquila  el 
alma!....  ¡libradme  del  crimen  que  voy  á  cometer....  continuando  en 
amar  á  otro  ! 

D.  Alo  nso.  ¿A  otro?....  /ah!....  ¡vuestra  melanColia  y  vuettra  tristeza,  • 
no  era  por  el  amor  á  Dios;  sino  por  el  amor  al  hombre/....  ¡  amor  á  otro! 

Jldara.  ¡Oh,  si  I  ¡  amor  á  otro  / 

J).  Alonso.  ¿Quien  es  ese  hombre  ?  decid  :  ¿quien? 

Jldara.  ¡Ab,  señor!  ¡él  lo  ignora! 

JJ.  Alonso.  pComo! 

Jldara.  /Si :  porque  el  mal  está  aqui/  {señalando  el  corazón)  \  lie  sufrido 
tanto  y  tanto  señor  en  las  luchas  que  be  sostenido  del  amor  á  Dios  al 
amor  al  hombre....  be  llorado  tanto  y  tanto  á  impulso  del  dolor  que  rae 
abatia....  que  ya  no  queda  una  lágrima  á  mis  bojos  que  verter !...  ¡cuan¬ 
tas  veces  si  este  dolor  no  me  sujetara  como  una  fuerte  cadena,  rae  hubie¬ 
ra  echado  á  los  pies  de  ese  hombre  implorando  un  poco  de  amor  para  raí, 
por  el  inmenso  que  yo  le  tengo  !....  ¡  cuantas  veces  hubiera  enjugado  sus 
lágrimas,  porque  le  be  visto  llorar  cual  un  niño/ 

J)  A  lonso.  ¿  De  amor  ? 

Jldara.  No  :  ¡  los  hombres  no  lloran  de  amor ! 

J).  Alonso.  ¿  Debajo  la  ventana  de  vuestro  oratorio? 

Jldara.  ¡  Si :  porque  es  un  hidalgo  1 

J).  Alonso.  ¡Su  nombre!  ¡su  nombre! 
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Jldara.  ¿  Que  os  imporla  su  nombre? 

J).  ¡ilonsQ.  jiMucho,  condesa  Hilara ! 

Jldcua.  /Nada,  conde  D.  Alonso/ 

]).  Alonso.  ¡Quiero  saberlo,  y....  lo  sabré! 

Jldara.  ¡  No  ({ue  mi  l)oca  os'lo  revele  1 
J).  Alonso.  Un  convento  os  espera,  y--.- 

Jldara.  Me  conformo  con  mi  suerte.  ¡Le  quiero  tanto .  ..  que  se  exhalarla 
mi  alma  en  un  beso  de  amor  en  su  frente! 

J).  Alonso,  ¡lldara! 

Jldara.  D.  Alonso;  mi  fé  vacila,  y . 

J).  Alonso,  i  Esiad  dispuesta  para  partir  dentro  de  ocho  minutos ! 

Jldara.  ¿A  donde? 

J).  Alonso.  /Al  convento] 

Jldara.  ¿Y  después? 

J).  Alonso.  ¡A  colgar  á  vuestro  hidalgo!  (  Vase ¡ireciyitadamenle) 

Jldara.  ¡Oh,  gran  Dios/  ¡salvadle! _ ¡salvad  al  hombre,  ([ue  tanto  ado- 


Escena  IX. 


AMAIIO  y  llOÜUKiO. 

Jldara  ¿  A  donde  Veais  Amaro ? 

Amaro,  /lie  venido,  por  daros  el  último  adiós  ! 

Jldara.  ¡  Como!....  no  os  comprendo.  .. 

Amaro.  ¡Si A  daros  el  último  adiós,  porque  la  sangre  de  mi  padre  me 
llama  al  combate  para  luchar  á  su  lado.  ¡  Y  primero  es  un  padre  .  .  que 
mil  condes,  señora ! 

Jldara.  ¡  Partís  ! 

Amaro.  Hoy  mismo, 

Jíodrifjo.  Es  fiierza  partir. 

Jldara.  ¡Oh!....  ¡partís/ 

I  Amaro.  ‘  /Para  no  volveros  á  ver  jamás  / 

Jldara.  /Para  siempre  I....  /  para  siempre  abandonáis  á  ia  mujer  que  tan¬ 
to  sufre  y  padece  por  vos ! 

Amaro.  \  Oh  /....  ¿tanto  me  amais? 

Jldara.  \  Con  alma,  vida  y  corazón  I 

Amaro.  ¡  Que  felicidad  / 
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Üodngo.  Amaro ;  se  acerca  la  hora,  y  es  priso  partamos 
Hilara.  ( Enlregando  la  rosa  ci  Amaro)  ¡  Tomad  como  á  prueba,  y  conser-- 
vad  esta  rosa !  .  •  • 

Amaro.  (  Tomando  la  rosa,  y  besándola  rej^elidas  veces)  * ;  Oh  !....  ¡  ya  rae 
es  imposible  partir,  Rodrigo  ! 

Jiodiigo  ¿Y  tu  padre? 

Amaro.  ¡  Ui  / _ ¡  que  me  recuerdas  ?  •  *  ' 

Jiodrigo.  Ks  (}ue  espera _ 

lldara.  [  ’‘ensad  en  mí,  en  la  mujer  que  os  adora,  aunque  sea  solo  una  vez 
al  día.  Amare  ! 

Amaro.  ¡  E  i  cada  momenlo....  en  cada  instante  !  ..  ;  enojosa  me  seria  sin 
vos _  hasta  la  vida  I 

Hilara.  ;  Yo  suplicaré  al  cielo  que  guíe  vuestros  pasos,  desde  mi  celda  ;  ea 
la  Iglesia  de  mi  convento  I 

Amaro.  ¿  Vos  á  un  convento  ? _ ¿vos  monja? 

lldara.  ¡  \si  lo  quiere  mi  suerte  ! 

Amaro.  ¡  Imposible  !  ...  vos  me  engañáis ; 

lldara.  j  A  o  ;  no  os  engaño.  Amaro!  ¡vos  partiréis,...  y  yó  para  mi  con¬ 
vento  de  Ferreira  I  ¡  hallaréis  mi  amor  imprimido  en  esa  rosa,  y  yó  halla¬ 
ré  el  vuestro  en  la  soledad  de  mi  clausura ;  en  las  doradas  ilusiones  de  mis 
sueños  en  el  lecho  monástico  /...  j  allí  entre  las  mil  imágenes  que  me  ofre¬ 
cerá  la  reñecsion,  escojeré  la  vuestra;  la  de  mi  querido  Amaro  ,  haciendo 
centinela  pensando  en  mi  amor  incierto! 

Amaro.  ¡  Oh  !  [callad!  [  callad  por  Dios,  lldara  !  [  no  me  habléis  de  clau-< 
suras,  porque  me  hacéis  mucho  daño,  y  me  herís. en  lo  mas  hondo  de  mi 
enamorado  y  frenético  corazón  !.,..  [  Ah,  lldara  ! ;  si  comprendierais  cuan* 
to  os  amo  ...  no  os  hubiera  dado  la  locura  de  meleros  monja  /  ' 

Hilara.  Empañar  el  lustre  de  la  honra  de  D.  Alonso,  es  preferible  y  os  de¬ 
be  ser  mas  grato  el  haber  lomado  esa  medida.  ;  Quizá  venga  un  dia  en 
que  la  desgracia  se  trueque  en  fortuna,,  y  entonces  gocen  nuestras  almas 
(le  las  delicias  que  ofrece  un  amor  puro  y  apasionado  como  el  nuestro  í 
Amaro.  Ese  dia,  ¿  cuando  llegará  ? 

lldara.  ¿  Quien  sabe,  si  está  lejos  /  (  Se  oyen  pasos  )  ;  Ah  l  me  parace  ha^* 
ber  oido  pasos 

Rodrigo,  ^i ;  alguien  se  acerca. 

Hilara.  ;  Oh  !....  ¡huid,  que  es  el  conde  /...  /  huid./  •  •  . 


Amaro.  [Desanvainando  su  espada)  ¡  Desgraciado  del  que  se  aíreva  á  po¬ 
ner  aqui  los  pies ! 

Jldara.  ¡  Por  el  cielo  huid,  Amaro  !  /  no  me  comprometáis  por  el  amor  que 
os  profeso  I  /  por  la  sangre  de  vuestra  desgraciada  hermana  os  lo  ruego ! 
por  la  de.. ..  • 

Amaro.  {Envainando  la  espada)  ¡  Dios  eterno  ! 

Jldara,  ¡  üuid,  ó  temed  el  furor  del  conde  !  y  yó  le  acabo  de  manifestar  el 
amor  que  tengo  á  un  hidalgo,  y  os  mandaría  dar  una  muerte  atroz  pen¬ 
sando  que  sois  vos /....  /fugaos  mientras  estáis  á  tiempo;  marchad,  yo 
os  lo  mando  1 

Amaro.  ¡  Vos  me  lo  mandáis  / 

Jldara.  ¡  Si,  si ;  yo  os  lo  mando  /  ;  Vos  no  podéis  desear  sea  víctima  de  su 
ira  ,  y  es  segura  si  el  conde  os  encuentra  aquí  /  partid  /....  /  partid 
al  punto  / 

Amaro.  ¡  Antes  de  separarme  para  siempre  de  vos  ,  permitidme  al  menos 
estampe  en  vuestra  mano  un  beso  de  mis  ardientes  labios/ 
lldara.  (  Alargando  á  Amaro  una  de  sus  manos )  /Con  todo  mi  corazón  /  . 
/  Tomad  ! 

Amaro.  ( Cojiendo  la  mano  de  Jldara ,  y  llenándola  de  besos  J  /Oh/,... 

;  gracias  /. ...  ¡  gracias  I  ,  ‘ 

lldara.  ¡  Paitid  ahora..,,  y  que  el  cielo  os  ilumine  I 
Jiodrigo.  (  Ap. )  No  habrá  concluido  aun. 

Amaro.  ¡  Adiós....  lldara  ! 
lldara.  j  Adiós....  Amaro  / 

Jiodrigo  Es  ya  de  paso  la  hora,  Amaro.  (  Jldara  y  Amaro  se  miran  in^ 
móviles  un  momento^  como  si  no  pudiesen  articular  palabra.  ) 

Jldara.  ¡  En  el  convento  de  Fer reira  / 

Amaro.  Vo....  ;  con  los  hermanos  de  Galicia  l  (  Yanse  Amaro  y  Rodrigo 

precipitadamente. 

Jldara.  ¡/  Ah  //  (  Se  cae  sentada  en  un  sillón. ) 

Esceoa  X. 

ILDARA  y  D.  ALONSO. 

B,  Alonso.  {  Desde  la  puerta,  hablando  con  otra  persona  de  dentro)  Con¬ 
ducid  los  cabalk)S  fuera  del  castillo. 


Hilara.  ¿Ya  estáis  aquí?  sois  muy  diligente.  Me  agradais  por  sola  esa 
cualidad.  ¿  ííeinos  de  ir  á  pié,  ó  á  caballo  ? 

J).  Manso.  |  Luego  os  sacaré  de  dudas  / 
ildara-  Cuando  gustéis,  pues. 

D.  Alonso.  Al  momento.  • 

Jldara.  (  Arrodillándose,  y  elevanda  las  manos  al  cielo)  ;0li,  suprema  om» 
nipotencia  /  j  si  por  ante  tu  divina  magestad  no  ha  de  servir  de  falta  la 
súplica  de  una  mujer  desgraciada  en  su  amor,  cúmpleme  pedirte  salves  al 
hombre  que  tanto  quiero  :  que  tanto  adoro  !  ( Levantándose  y  dirijiéndose- 
á  D.  Alonso)  \  Vamos !,...  ¡  vamos  /  ( vanse  ) 

Escena  X!. 

D.  SANCHO  por  la  derecha  con  una  carta  en  la  mano. 

;  Que  comunicación  tan  funesta  contiene  esta  carta  /....  ;  Maret  adúltera 
por  segunda  vez!  ;  oh  !  eso  es  irresist  ble :  ;  es  morir  penando  y  lentamente 
como  un  criminal  en  el  martirio  /....  /  mi  madre  también  fué  adúltera...,  y 
esta  daga  ( señalando  la  que  trae  pend  ente  en  el  cinturón )  puso  fin  á  sns  cri¬ 
minales  dias  !....  ¡  esta  daga  que  bajo  juramento  ante  Dios  y  mi  padre  mo¬ 
ribundo,  prometí  conservar  como  una  memoria  / _  /  esta  daga  que  D.  Al¬ 

varo  me  legó,  espirando  con  las  palabras  de....  «/llijo  mió:  si  algún  dia 
supieras  que  alguna  de  tus  esposas  vá  á  serte  infiel,  mátala  antes  que  empa¬ 
ne  el  lustre  de  nuestra  honra  como  lo  bize  con  tu  madre  t  ¿  Me  lo  juras?  » 
si ;  padre  mió  contesté.  Y  acabadas  de  pronunciar,  se  entregó  en  los  brazos 
de  la  muerte.  ;  Ob.C...  ¡padre  mió  I  {Se  dirige  á  la  derecha  y  llama  á  su 

)  Tristan  ...  Tristan _ 

Trxstan.  {  Dentro)  Señor.... 

J).  Sancho.  {  Vuelve  al  proscenio,,  y  se  sienta.)  He  de  buscar  un  medio  ,  que 
sea  seguro. 

Escena  Xil. 

t  *  * 

TUISTAN  desde  la  puerta. 

Tristón.  ¿Me  habéis  llamado,  señor? 

1).  Sancho.'  Si.  Aprocsíraate  y  toma  asiento  á  mi  lado. 

Tristón,  Señor..., 
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D.  Sancho.  Acércate  y  siéntale. 

D  istan.  (Se  sienta  junto  á  D.  Sancho)  Obedezxo. 

J).  Sancho.  ¿Oiyen  de  vosotros  sabe  escribir  ? 

Tiistan.  .''^Cüor _ creo  que  ninguno. 

J).  Sancho..  Recuérdalo  bien. 

Distan.  Ninguno  ;  escepto  yó,  señor.  t 

J).  Sancho.  Tú  ...  si,  es  \er(lad.  Tú  sabes  escribir....  pero  esta  letra  no 
es  tuya.  (  Le  miiestia  ¡a  carta  ) 

Tris'an  No  señor. 

I) .  Sancho.  RiénTristan;  no  es  tu  letra.  Pero,  ¿la  conoces.^ 

Tristan.  Me  és  desconocida. 

D.  Sancho  Ya  lo  indagaré  mas  tarde  Di  TrNlan  :  ¿Cuando  te  conocí  que 
edad  tenias? 

Tristan.  j  Ah,  señor !  trece  años. 

D.  Sancho.  ¿Como  estabas  ? 

TriUen.  Colgado  á  un  árbol  sirviendo  de  blanco  para  las  ílecbas  de  seis 
inhumanos  hombres  Cisteis  mis  gritos  y  mis  ayes ,  y  no  titubeasteis  en 
arremeterlos  espada  en  mano  y  salvarme. 

J) .  Súíwho.  Otra  vez  también  te  sahé  la  vida. 

Distan.  ‘En  el  Támaga,  señor,  liará  un  poco  mas  de  un  año. 

D.  Sancho  ¿Que  te  dije  ? 

Tristan.  «  Tristan,  van  dos  » 

D.  Sancho.  ¿Y  tu,  que  respondiste  ? 

Tristan.  a  Si  algún  dia  neces  tais  mi  vida,  podéis  disponer  libremente  de 
ella  » 

D.  Sancho.  Derfectarpente  (  Tendiéndole  ¡a  mano. )  Toma. 

Distan  (  Le  besa  la  mano  )  Gracias  mil,  señor. 

J).  Sancho.  (  Levantánde^se)  Tristan;  es  preciso  que  mueras. 

Tristan.  (  También  levantándose )  ¡  Señor  ! 

J).  Sancho.  Morirás  no  por  un  capricho  de  un  señor  ,  sino  por  salvar  mi 
honor  bajamente  ultrajado  por  una  muger....  ;  infame!  ...  Mira;  cuando 
yo  entre  en  la  cámara  de  Maret  ,  y  grite  :  «  Alvaro  »  entrarás,  y  al  reti¬ 
rarme  darásla  de  puñaladas  basta  que  espire.  Después  te  presentarás  á 
D.  Alonso  con  el  puñal  ensangrentado  confesando  tu  crimen,  y  pedirás  la 
muerte  diciendo,  que  la  has  asesinado  porque  tu  la  amabas  y  ella  no  cor¬ 
respondía  Y  cuando  me  enlcicn  de  tan  sangrienta  escena  informándome 

10 


(le  que  Ui  ores  el  cri^iinal,  si  te  maiulo  despCüar  ó  hacerle  cuartos,  mori 
rás  sin  decir  ...  ay,  siquiera. 

Tristón.  I)iep. 

J).  Sancho.  ¿  Tendrás  valor  ? 

TrisAin.  ¡Oh!  ya  loveicis. 


J).  Sancho. 
Tr  islán. 

JK  Sancho. 


i',  si ;  nadie  salirá  el  porque  ha  muerto. 

Permitid  señor,  (jue  de  rodillas  reitere  el  beso  en  vuestra  mano. 

¡  Oh,  querido  'rrist  ui !...  ¡  Toma  !.  ..  ¡  loma  !  (  Tendiéndole  la 


mano,  j 

Tmlan.  {Le  besa  la  mano  )  ¡  Ahora  dejadinc  ,  que  vaya  á  ovar  por  vos, 
por  mi  madre,  y  por  mi. 

1).  Sancho.  /\ele  ..  y  que  IHos  oiga  tus  oraciones  1 

Trislan.  TI  o.-í  guarde.  (  rase  ) 

-D.  Sancho.  \  One  mega  por  su  alma!  (  Vase  á  ocultarse  ^  en  la  puerta  se¬ 
creta  del  fondo.  Ls  de  noche,  y  alan  bran  ii  escena  las  dos  velas  dcl  cande¬ 
labro  que  hay  sobre  la  mesa.  Oyense  doce  campanadas  )  * 


Escena  X!M. 

ítlARET  por  la  derecha;  luego  PhD  110,  después  TINUIOTE  j)or  la  izquier¬ 
da,  y  nltimanicnte  1).  SANCHO. 


Acaban  de  dar  las  doce,  y  aun  no  está  aquí,  ¡  Ouien  ha  en  la  pa¬ 
labra  de  los  liomiu'es  ! 

Pedro.  (  Desde  la  puerta  de  la  derecha  ,  hallando  en  voz  bajá  con  Jurrique  ) 
A(}ui  te  esperas....  y  á  lo  dicho. 

Lnrique  (  Dentro  )  Bien.  No  le  olvides  de  pagar  aquellas  luces. 

3¡arel.  (  Sentándose  )  ¡  (Aianto  larda  ! 

Pedro.  (  hntrando)  No  es  mucha  mi  tardanza. 

i)/ aret.  ¡  Ahí....  ¿  ya  estáis  aqui  ? 

Pedro,  ¿(.orno  no  estar  á  vuestro  lado  ,  cuando  es  una  felicidad  que  en¬ 
vidian  hasta  los  mismos  ángeles?  ¡Hav  lauto  amor  en  vuestras  miradas... 

tanta  amabilidad  y  encanto  en  vuestias  dulces  sonrisas _  (jue  sois  capaz 

'de  embriagar  de  la  pasión  mas  vehemente  y  del  placer  mas  delicioso  ,.  al 
de  corazón  mas  duro  y  alma  menos  sensible  ! 

Marel.  leneis  palabras  de  amor,  que  me  fascinan  y  enloquecen.  /  Sois,  tan 


adorable  hablando  ,  que  se  puede  eelrar  al  boiido  abismo  del  ohido  ,  todo 
cuanto  existe ! 

í).  Sancho.  (  Dentro  )  j  Oh  / 

Pedro.  ¿“Todo  ? 

Marct.  ¡  Todo  I 

Pedro.  ¿  Y  vuestro  esposo  ? 

Maicl.  j  Oso,  jamás  /  , 

Pedro.  I  Oh  !  ¡  ya  no  me  amais  1 

Marel.  M,  os  amo.  Pero  amar  no  es  ol\i(t?lr  el  honor.  ’ 

Pedro.  ¿  One  es  la  honra,  para  las  delicias  de  amor  ? 

Maret.  Lo  que  el  a.mante  para  el  esposo. 

Pedro,  i  Yo  os  amo  ciegamente  ,  y  \os  me  dijisteis  que  me  amabais  :  y 
como  prueba  me  citasteis  aquí.  ¿No  es  verdad  ? 

Marel.  (,'ierla  mente.. 

Pedro.  ¿  I  ntonces,  porque  tantos  reparos  y  blasonar  tanto  de  honor,  seño¬ 
ra  ?  ]{1  amor,  no  admite  esa  palabra  de  honor.  Por  lo  tanto,  me.... 

Maret.  ¿  Os  queréis  marchar  por  eso  ? 

J^edi  o  ¿  One  he  de  hacer  ? 

Marel.  Hablarme  de  amoi*. 

Pedro.  Jugáis  y  os  reis  de  mis  palabras,  ^!aret. 

3Iaret.  ;  Oh,  1  no  os  marchéis.  Lstais  muy  enfadado  y  quiero  desenfadaros, 
j  Venid  amor,  de  mis  amores  !  j  yo  os  quiero,...  os  adoro  1 

]).  Sancho.  {  Diniro  )  ¡.Miserables.' 

Maret.  j  Oh,  querido  mió  !  /  todo  lo  olvido  por  ti ! 

Pedro.  Si  proferis  el  nombre  de.... 

Maret.'  No,  no.  /Yen  y  reclina  tu  cabeza  sob-re  mi  pecho  latente  de  emo¬ 
ción. Uj  Lame  tus  manos  para  eslrechnrlis  en  las  mias/....  ¿Oue  es  el 
honor  en  la  srdedad  en  que  nos  b.aHamos  ,  y  en  medio  del  fuego  que  nos 
abrasa?..  .  /  Ven  que  arde  tu  frente  ,  y  palpita  tu  corazón  como  z\  mió  ! 

)  Tus  ojos  fijos  en  mis  ojos,  hacen  eslremccer  todas  las  fibras  de  mi  ena¬ 
morado  prcho/...  ¡Todas  las  d(*lic¡as  de  este  mundo  se  reasumen  en  una 
'mirada  tuya,  amado  mi(  I  /Ven  y  deposita  con  un  beso  de  amor  sobre 
mis  labios  t- émulos  de  placer,  todas  las  emociones  de  tu  alma  /  ..  /  Oh  ! 


¿  á  donde  vas  ? 
Pedro 


(  Afcuja  las  dos  velas)  A  asegurar  mas  el  resorte  de  aquella  puer- 
íe  dirije  á  la  ¡Aia  la  de  la  de,  echa )  (  En  voz  baja  á  Enrique )  Entra, 


ta .  (  Se  dirije 

que  ya  es  luya.  .  (vasej 


I 
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r.nriqxia.  ( E.-itrcnido  lentamente.  Aja  ie)  ¡  Ah  !  j  si  sale  mal  Pedro  ! 

Marel.  ¿A  que  apagas  la  luz,  encanto  mió  ? 

il).  Sanchi  abre  con  cuidado  la  puerta,  entra  y  se  acerca  poco  á  poco  á  ella, 
hasta  estar  á  su  ¡ado.  Enrique  se  dirije  hácia  donde  esleí  D.  Sancho,  con 
el  fin  de  dar  con  él.  J 

D.  Sanch).  ( Aparte)  jOh/  ...  ¡  cúmplase  la  voluntad  del  cielo! 

Maret.  ;  Yen  adorado  mió!  /no  temas  que  mi  esposo  nos  sorprenda,  no! 
¡Oh,  cuanto  te  hecho  padecer  con  mi  desdén  ,  amante  mió/  j  yó  rom - 
pensaré  tu  tormento  estrecheándote  entre  mis  brazos!  ¡cacércatc;  el  amor 
es  el  camino  del  cielo  /  j  yo  te  haré  feliz  con  mi  amoi  !  ¡  yo  llenaré  de  be-  ’ 
sos  tus  megillas  y  enjugaré  tus  lágrimas  con  el  paño  del  placer  y  del  de¬ 
leite  !  ¡  oh,  querido  mió  ! 

(  D.  Sanrho  se  encuentra  con  Enrique,  le  empujo  hácia  la  puerta  secreta,  y  le 
encierra.  Después  vuelve  á  la  escena^  desenvaina  la  daí^a,  y  va  á  sentarse 
junto  á  Maret ) 

]).  Sancho.  [Aparte  en  voz  baja  )  ;No  te  escaparás !  /  eres  prisionero; 

Maret.  ¿ Oue  haces  !. ...  ¿  á  donde  vas  otra  vez  ?. . .  ;  Jh  1  . . .  ¡  tanta  felici¬ 
dad  te  enloquece  de  veras  ! 

I)  .  Sancho.  (  Aparte,  y  en  voz  cuasi  iinperceptihle)  ¡  aludía  !....  ¡infin  ta  ! 
Matet.  [Cojiendo  la  mano  de  D  Sancho)  ¡Temes  a  mi  marido  que  ven^ 

ga....  y  si  asi  fuera  yo  le  baria  temblar,  mas  que  tu  tiemblas  de  amor  en 
este  instante  !  ¡  oh  /  ¡  no  te  dé  cuidado  alguno  querido  mió! _  /  her¬ 

moso  eres!  /dame....  danie  un  be. -o  de  ese  cariño  silencioso  / 

J) .  Sancho.  (Acerca  la  punta  de  su  daga  ú  la  cara  áe  Maret)  ¡  (Hi  / 

Jilcuet.  [  Ap¡  oj  irna  su  cara  para  ret^jir  et  beso/y  se  halla  con  la  punta  de 
.  la  daga  de  D.  '  ancho  J  ¡Dios  mió  /  [Se  levanta  precipdadamcn'e,  corre  á 

buscar  una  luz,\vuelü€  con  ella  y  la  d^^ja  sobre  la  mesa.  D  Sancho  permanece 

sentado,  y  la  escena  vuelve  estar  iluminada  como  en  su  estado  noimal  ó  de 
costumbre. ) 

D.  Sancho.  ¡  Ahora  verá  con  luz,  la  cara  de  su  amante  en  ilusión! 

Maret.  ¡  Ah  ! 

J).  Sancho.  Aproximaos,  señora.  #  [Envainando  la  daga) 

Maret.  l)  i,  s  VI  >r  . . .  .  p^p  do  n 

J).  Sancho.  Tengo  que  hablaros  mucho  y  no  quiero  esteis  en  pié.  Sen- 
I  a  (»s . 

Maret.  [  Se  sienta )  ¡  Señor ! 


J).  Sancho.  ¿ Sabéis  la  historia  de  esla  daga? 

Muret.  ¡  Os  la  he  oido  referir  varias  veces  ! 

J).  Sancho.  Recurrid  á  vuestra  memoria,  y  contádmela  vos  ahora.  / 

Maret.  jOh,  señor! 

D.  Sancho,  ilahlad.  ¿á  quien  perteneció? 

Maret.  A  vuestro  ahucio  y  «á  vuestro  padre. 

I).  Sanch').  ¿  (aial  fué  la  última  que  sucumbió  ,  á  su  corlante  acero? 

Maret.  La  de  vuestra  madre. 

1).  Sancho.  ¿  \  cual  fué  el  motivo  que  impulsó  á  mi  padre,  á  descargarla 
con  toda  su  fuerza  al  cuel  o  de  su  esposa? 

Maret.  j  Ah,  señor! 

D  Sancho,  j  Responded  ! 

Maret.  /Su  deshonra! 

I).  Sancho.  ¿  11c  cumplido  con  las  palabras  que  pronunció  antes  de  mo¬ 
rir?....  ¿cumplí  con  mi  juramento,  cuando  ya  por  otra  vez  os  sorprendi 
en  brazos  de  otro  amante? 

Maret.  jOh,/....  /  señor  ...  señor 

1).  Sancho.  Hablad. 

Maret  ¡  l’erdon  .L. , .  j  perdón,  por  Dios ! 

1).  Sancho.  /Contestad.^ 

Maret.  ¡No,  señor!...  /habéis  fabado  áél!....  ¡Os  compadecistes  de  mí, 
Y  llorasteis  mi  falla  ! 

IK  Sancho.  Y  en  recompensa,  ¿que  hicisteis? 

'Maret  /  Juré  solemnamenle  delante  de  un  crucifijo  no  olvidaros  jamás, 
y  no  volveros  á  faltar  á  la  fe  que  os  prometí  en  ta  grada  del  altar  ¡ 

í).  Sancho.  Después  de  perpetrado  el  delito  y  otorgaros  mi  perdón,  ¿que 
.  os  dije ? 

Maret.  c(  ¡  Maret  tu  eres  jo\eu  y  bel  a,  y  yo  un  anciano  de  cincuenta  años 
pero,  te  amo  mas  que  nadie  1  » 

l)  Sancho.  Ahora;  ^quedelie  liacer  un  hombre  que  por  dos  veces  le  han 
puesto  entre  su  honor  desgarrado  y  ultrajado  por  una  infame  mujer,  y  el 
cariño  inmenso  que  profesa  á  la  que  asi  lo  menosprecia  y  en  menguada 
hora  lo  deshonra  ? 

Maret.  (  Arrodillándose  á  los  pies  de  l).  Sancho)  ¡Señor  ! _ /  piedad  !... 

/  piedad  !....  yo  os  juro  que'.... 

D.  Sancho.  ¿  De  que  sirven  Nuestros  juramentos,  si  los  profanáis  á  la  hora 
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(le  haberlos  prestado? . ó  valor  tienen....  que^son  viicslras  pronic- 

sas?....  jnada:  nada  1....  ;  vais  á  morir,  y  disponed  vuestra  alma  para 
comparecer  ante  el  juez  supremo' mas  recto  que  yó  ! 

Níiret.  ¡  (Ui.  señor  !  ...  ;  por  el  mismo  honor  de  vuestro  nombre,  os  reco¬ 
miendo  no  deib  escándalo  con  mi  muerte  1  [Se  Icvahla) 

I).  Sa?]cJio.  (  Duijiéndose  á  la  piuría  secrcla)  ¡  No  daré  escándalo,  ni  nadie 
sabrá  que  habéis  muerto  por  adúltera  !  [  '  ' 

Marct.  ¡  Cb  !  j  esperad  un  instante  /  ;  esperad  señor  ! 

¡  Arrodillaos  y  orad  '  ■  que  seos  acerca  la  hora  ! 


n.  Sa. 


10. 


jíaret.  [Se  ¿icnla  leiítamenle  en  un  silíon)  ¡  Ab 
J).  Sancho.  {Ah¡  iendo  de  par  en  par  la  puerta  secreta)  ¡^alid —  salid  bi- 
daliio, 

Enrique  .{  Hchetndose  de  rodillas  á  los  pies  del  conde )  ;  Oh,  señor  j  te  - 
ned  misericordia  de  mí ! 

J).  Sancho.  ¡  \lzaos....  ya  la  tendrá  Ido  ! 

Enrique,  j  Piedad  |  piedad  de  mí  !  f  Se  levanta  )  '  ' 

l).  Sancho.  [Le  coje  por  un  brazo,  ij  le  conduce  hasta  la  puerta  de  la  izquicr^ 
da  )  i  Seguid  !  j  seguid  I 

Enrique.  ¡  Por  el  amor  que  leniaisa  vuestro  padre  compadeceos  de  mí  l 
i).  Sancho.  [Llamando)  Mauro — Mauro  .... 

]\¡auro.  [De  dentro)  Señor... 

Maret.  (  A  parte )  ¡  Ab,  infeliz  de  mí  ! . . . .  ;  desgraciada  / 

J).  lancho.  [.Hablando  con  Alauro)  ¡  Desde  aqui. ...  á  colgar  a  este  en  un 
árbol  de  la  alameda  l  ¿S.o  entendéis  ? 

Mu  aro.  r>ion,  señor, 

D.  lancho.  Ahora  ;  idos  con  Mauro. 

Enrique  ¡Oh!  -  [vase) 

/) .  lancho.  ¿  ilabeis  orado  bastante  Maret? 

Maret.  ¡  Oh,  conde  /  ..  ¡\  conde  If 

I).  lancho.  [  Iksnudaudola  daeja)  ¿  Estáis  pronto  á  espirar  la  culpa? 
Maret  j  Por  Dios  1....  j  sed  clemente  y  generoso  como  él !....  j  perdón  I 
j  perdón  ! 

D.  S«nt7io.  [Levantando  la  daga  para  herirla)  ¿Pastáis  dispuesta  á  mo¬ 
rir  ? 

Maret.  ¡  Oh,  virgen  santa  !....  ;  Sancho  E...  ¡¡  Sancho  Ib...  ¡  un  abrazo 
antes  de  perecer.,.,  un  abrazo  señor,  por  la  sangre  de  vuestro  padre.' 

(  Se  levanta) 
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D.  Sancho.  (  Vacila  un  momeito  antes  de  darle  el  abrazo)  ¡  Tomad  / 

Maret.  ;01i,  gracias  /  .  .  ;  cumplid  vuestro  deber  !.  ..  ¡  matad  á  la  adúl¬ 
tera,. y  queso  apiade  Dios  de  su  alma  !  (  Vuelve  á  caer  sentada ) 

D.  Sancho.  [Caijendosele  la  daga  de  la  mano)  ¡  Alvaro  y  Alonso  !...  ¡  ilus¬ 
tres  antecesores  mios  /  /  soy  un  vil  y  un  miserable  !  ..  ;;  !a  adoro  tanto., 
y  no  puedo  matarla  /!'  (  Vase  otra  vez  á  la  pieria  seci  eía  del  fondo  y  la 

cierra  ) 

Maret.  ¡  Oli,  divina  providencia  !  ¡  salvadme  /  ...  /  misericordia  /....  |  mi¬ 
sericordia  señor  !  . . . 


EsecRii  XIV. 

TRiS'r.AN  por  la  derecha  puñal  en  mano  avanzando  hacia  dotide  está 
Maret,  hasta  colocarse  detrás  del  sillón  en  que  está  sentada. 

Tristan.  ( Aparte )  ¡  One  misión  tan  doloroso  es  la  mia  /....  ;  matar  á  san¬ 
gre  fria  y  sin  causa,  por  morir  después  des;:uarlizado  sin  despegar  los  la¬ 
bios  I  jiero,  el  conde  meló  manda..  .  y  h-'  de  cumplir  y  obedecer/  ( Le¬ 
vantando  el  puñal)  ¡  Ah  l  ...  procuraré  dirigir  la  primera  recta  al  corazón, 
])araque  no  dé  ni  un  grito  siquiera.  ( Le  dá  dos  puñaladas  y  vase  precipi¬ 
tadamente) 

Maret.  ¡  Ah  /....  /  asesinos  /....  ¡  asesinos  /  ..  /  Oh,  perdón  Alonso  !]  ( En 
voz  cuasi  imperceptible)  ;;  perdón  !/....  (  Espirando  )  ;;  Ah  !! 

Sancho.  [Abre  la  piiei  ta  de  un  empujón,  junta  las  manos  y  dirije  los 
ojos  al  cielo)  j  Ya  expió  su  falta,  señor  1....  h  perdón  Alvaro  !¡  ¡/perdón  I 

Fin  del  Drama.  • 
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